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Resumen La filosofía es una de las áreas del conocimiento que tiene más an-

tigüedad y, de igual manera, quizá sea la que más años tenga como 

formación institucionalizada. El estudio de la filosofía en México se 

estableció, como formación escolarizada, desde la época colonial; a 

partir de ese momento, se han configurado diferentes modelos de en-

señanza que la han llevado a ser una de las formaciones profesionales 

con mayor presencia en el país. Este trabajo presenta un recuento 

descriptivo histórico de la formación en filosofía y el planteamien-

to de cuatro momentos fundacionales de enseñanza de la filosofía 

en México, siendo el más reciente, el que plantea sus perspectivas 

de pertinencia en virtud de los modelos educativos universitarios 

contemporáneos.
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Educativo

Abstract Philosophy is the area of knowledge that is oldest, and, in the same 

way, it is the one that has the longest institutionalized training. The 

studies of philosophy in Mexico were established as a school educa-

tion since colonial times; From that moment on, different teaching 

models have been configured that have led it to be one of the pro-

fessional formations with the greatest presence in the country. This 

work presents a historical descriptive account and the approach of 

four founding moments of philosophy teaching in Mexico, the most 

recent being the one that raises its perspectives of relevance under 

contemporary university educational models.

Keywords: Skills; Education; Teaching; Training; Educative Model; 

Competencies

Introducción 

La formación en filosofía cuenta con una de las historias más antiguas en cuanto a forma-
ción profesional se refiere, desde la Grecia hasta nuestros días han pasado por una serie de 
cambios y perspectivas de pensamiento que sería incontable enumerarlas.

Durante siglos los cambios a nivel filosófico y religioso mostraron la transformación 
del pensamiento universal, durante el siglo xv Europa inició la expansión territorial que 
la llevó a América. España logra la colonización de América y durante el siglo xvi funda 
la primera Universidad en México, La Real y Pontificia Universidad de México en 1533.

Con los cambios sociales y demográficos que tuvieron lugar en la Nueva España y 
posteriormente en el México independiente se establecieron directrices en la formación 
filosófica que se consolidan en los albores del s. xx. 

Las políticas educativas y la heterogeneidad del territorio y sociedad mexicana han 
marcado una gran cantidad de perspectivas de pensamiento que fundan la filosofía en 
México.

Este texto parte de la hipótesis de que la formación y enseñanza de la filosofía en 
México transita por cuatro momentos que describiré y en los cuales se sostienen ele-
mentos fundantes que marcan la directriz del pensamiento filosófico. Estos momentos 
están transversalizados por su contexto histórico y se argumenta a partir de una directriz 
educativa que encuadra a la formación universitaria en México.
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Los modelos educativos y de enseñanza universitaria, no solo en México, están si-
tuados y son correspondientes a su momento histórico; así este modelo que explica la 
fundación y enseñanza de la filosofía en cuatro momentos se articula a su contexto. Sin 
ser este un modelo revisionista, dicho de otra manera la filosofía y su formación responde 
en a las políticas educativas dominantes en tanto forma parte de la formación profesional 
institucionalizada.

Formación y Enseñanza de la Filosofía en México

La formación institucionalizada de la filosofía en México llega a México en el s. xvi y 
desde entonces a la fecha no ha dejado de impartirse como formación profesional en los 
diversos colegios y Universidades a lo largo del país. Es en conjunto con otras formacio-
nes profesionales (derecho, medicina, contabilidad, etc) las que más antigüedad tienen en 
los claustros universitarios de México.

Con base en ello la formación de filosofía en México la dividiré en 4 momentos que 
considero importantes para sostener este modelo explicativo: 

Filosofía Novohispana. Corresponde a la reforma y expulsión de los jesuitas en el siglo 
xviii, es un rompimiento con la filosofía renacentista todavía de corte escolástico. 

Filosofía positiva de finales del S. xix Coincidente con la consolidación del México 
independiente y la fundación de la unam,

Filosofía del S. xx. Surge con la formación del México posrevolucionario, la insti-
tucionalización de las Universidades públicas en el país y la llegada de los intelectuales 
exiliados españoles hacia los años treinta y cuarenta del s. xx 

Filosofía Profesionalizante. S. xxi. Bajo el amparo de los modelos educativos centra-
dos en competencias, busca establecer un esquema profesionalizante en la formación 
filosófica.

Cada uno de estos momentos cuenta con características particulares, pero se encuen-
tra articulada a la formación profesional. Con los cambios históricos particulares de cada 
momento se encontrarán similitudes y divergencias que fortalecen la hipótesis con la cual 
se ha construido este modelo.

Filosofía Novohispana

La Filosofía novohispana nace bajo el amparo de la Universidad renacentista a Facultad 
de Artes se instauró como centro fundamental para el estudio de las artes y la teología. 
El 13 de junio de 1553 se matricularon los primeros alumnos en la carrera de filosofía. 
Durante gran parte del siglo xvii e inicios del siglo xviii se mantuvo una continuidad 



g. a. corral • la formación académica de filosofía en méxico

4 revista de la educación superior 213 vol. 54 (2025) 1-14 • https://doi.org/10.36857/resu.2025.213.3190

en la formación filosófica novohispana siguiendo los puntos centrales de la universidad 
renacentista. 

Es justo en el siglo xviii cuando los jesuitas novohispanos impulsaron la reforma de 
los estudios con la referencia a la didáctica de Francisco Suárez, filósofo jesuita del Siglo 
xvi. Esta reforma promovía el cambio de actitud en la manera en el método de enseñanza 
generando un cambio de rumbo en la manera en cómo se acercaban los estudiantes de 
Filosofía a la realidad. Este nuevo método impactará en Nueva España no solo al mundo 
académico, sino también, lo cual me parece sumamente importante, impactará al mundo 
social de su tiempo, puesto que desterrada la pasividad receptiva hará posible en Nueva 
España la consideración de tener la capacidad de gobernarse por sí mismo.

En el siglo xviii un grupo de intelectuales jesuitas que promoverán una reforma de 
estudios; lo que rechazaban de sus maestros era, según nos describe Decorme (1948), “la 
pobreza de su formación literaria, su erudición añeja, su tranquila quietud en métodos 
gastados, su ignorancia del movimiento moderno y extranjero y su satisfacción en su 
prepotencia escolástica y, por lo tanto, cierto desprecio de talentos que no iban por donde 
ellos fueron” (Decome, 1948: 217)

Esta reforma en la enseñanza es influencia del pensador jesuita Francisco Suárez quien 
dos siglos antes estructuró una serie de planteamientos en sus disputaciones metafísicas 
que los une en su labor intelectual y educativa. En este paso por renovar el pensamiento 
humanista, filosófico y teológico de su tiempo. encontramos entre otros a Campoy, Cas-
tro, Alegre, Clavijero, Cevallos, Abad que “en letras, filosofía y teología, cansados con 
los mamotretos de los profesores escolásticos, predicaban la vuelta a los grandes autores 
antiguos, enriqueciendo su caudal con las adquisiciones modernas” (Decome, 1948)

La influencia doctrinaria de Suárez sobre este grupo de jesuitas resalta algún aspecto 
de la personalidad académica de Suárez que tienen cercanía en los filósofos novohispanos 
de la Compañía de Jesús. Destaco a Diego José Abad, Rector del Colegio de Querétaro 
en tiempo de la expulsión de los jesuitas en 1767 de quien Beuchot afirma que con los 
trabajos de Abad “ocurrió un cambio de orientación transicional y ecléctica sin abando-
nar por completo la tradición escolástica, sino adaptando lo más posible a ella, las nuevas 
ideas que se tomaban de la modernidad.” Añadiendo que Suárez es el autor que Abad 
siguió con más apego (Beuchot, 1996)

Filosofía Positiva S. xix

Con la consolidación del México independiente y el establecimiento del porfiriato como 
régimen, una vez pasado el periodo de guerras civiles e intervenciones extranjeras, las 
instituciones educativas recuperaron su espacio en la agenda pública. 
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La filosofía positiva, de cuyos representantes destaca Augusto Comte, sostiene el 
planteamiento de que todo conocimiento genuino se limite a la interpretación de los 
hallazgos positivos, esto es: reales, perceptibles sensorialmente y verificables. 

Con esta formación pensadores como Gabino Barreda, quien promovió la idea de la 
emancipación mental por medio de la educación adecuada. Con la reforma en términos 
de educación se configuró una reorganización del orden social mediante la ciencia, por 
lo que la educación y la libertad desempeñaban un papel principal en este cambio. Justo 
Sierra o Ives Limantour, sostuvieron, años más adelante una línea de pensamiento que 
fundamentaría el alcance de la entonces Secretaría de Instrucción Pública del régimen 
porfirista. No obstante, las críticas posteriores de autores como Leopoldo Zea, expresa-
mente señala que la filosofía positiva en México supuso el uso de esta con fines políticos 
(Zea, 1968) no deja de llamar la atención la influencia que tuvo en el establecimiento de 
directrices formativas de los pensadores modernitas que mantuvieron su influencia en el 
México de finales del S. xix

Señalan López y López (2019) que, en la discusión de la filosofía positiva en México, 
y dentro de sus intelectuales, había una claridad en que “el propio devenir histórico 
mostraba el camino para el progreso (social, político y cultural lo que abrió las puertas 
para la edificación de la educación nacional” (López y López, 2019:109)

Con este modelo de pensamiento se funda la unam en 1910, aunque el proyecto 
estaba en manos de Justo Sierra desde 1881. La idea de Sierra era revivir, secularizada, la 
Pontificia Universidad de México. Con el antecedente de la Escuela Nacional de Altos 
Estudio, la cual bajo la idea de Sierra “enseñaba a investigar y a pensar, investigando y 
pensando, con la esperanza de que la substancia de la investigación y el pensamiento no 
se cristalizase en ideas dentro de las almas, sino que esas ideas constituyesen dinamis-
mos perennemente traducibles en enseñanzas y en acción, pues sólo así las ideas pueden 
llamarse fuerza” (Villegas, 1994) Fue Antonio Caso quien logró en 1912, la cátedra de 
Introducción a los Estudios Humanísticos. Así se constituyó la división de humanidades 
lenguas clásicas y lenguas vivas; diversas literaturas, filología, pedagogía, lógica, psico-
logía, ética y estética, además de filosofía e historia de las doctrinas filosóficas, en 1924 
se formó la Facultad de Filosofía y Bellas Artes, la cual adquiere su característica actual 
en 1938 

Filosofía en el S. xx, la influencia del exilio español

La formación y el pensamiento filosófico en México dan un vuelco importante en la 
tercera década del s. xx. La pacificación del país, luego del proceso revolucionario ini-
ciado en 1910 y la institucionalización del régimen trajo consigo una serie de cambios 
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en las directrices educativas, entre otras, el establecimiento de la Secretaría de Educación 
Pública a cargo de José Vasconcelos.

Con la normalización institucional se crearon las lecciones de Filosofía en la Escuela 
Nacional Preparatoria y en la Facultad de Filosofía y Letras de la unam se abrió la licen-
ciatura en filosofía, a la que siguieron cursos profesionales y asignaturas relacionadas con 
áreas de la filosofía en la mayoría de las entidades del país.

Al mismo tiempo, en España iniciaba la Guerra Civil (1936 – 1939) con la subleva-
ción del general Franco en septiembre de 1936 terminando con el régimen democrático 
de la República Española. En este contexto, el gobierno de México abre la posibilidad de 
recibir un gran número de personas que se establecieron en el país, entre ellos, intelectua-
les y profesores que se incorporaron a las cátedras de filosofía en diversas instituciones. 

Profesores como José Gaos, Joaquín Xirau Palau, Ramón Xirau, Adolfo Sánchez 
Vázquez, Luis Villoro, entre otros, se inicia una etapa de profesionalización de los estu-
dios de Filosofía en México. Con la base que se tenía de la institucionalización educativa 
y el antecedente de los trabajos de Antonio Caso, este grupo de profesores si dio a la 
tarea de cimentar las bases de la licenciatura en Filosofía y los centros de investigación, 
teniendo como punta de visibilidad la revista Dianoia. Esto permitió un incremento de 
profesionalismo en la filosofía mexicana y la instauración de una práctica vinculada al 
rigor y la reflexividad (Villoro, 1995: 113)

La influencia de los exiliados señala Estrella (2015) apunta hacia la necesidad de 
estabilizar un cuerpo de contenidos, habilidades y actitudes que pudieran reproducirse 
en instituciones escolares, a la par que se establecían mecanismos de racionalización en-
caminados a despersonalizar los envites filosóficos. (Estrella, 2015:35)

Con este cimiento se fueron desarrollando otros proyectos de Facultades y estudios 
en Filosofía en diversas entidades del país. La mayoría de estos centros de estudio están 
encaminados a la formación de profesionales de la filosofía, lo que permitió que la forma-
ción en el área sea de las más diversificadas a lo largo del territorio nacional.

Filosofía Profesionalizante. S. xxi

Al entrar al siglo xxi y desde la llegada del proyecto educativo basado en competencias, se 
ha discutido el carácter profesionalizante de las materias humanísticas y su aplicabilidad. 
Los filósofos mexicanos y las diversas organizaciones de estudios humanísticos han plan-
teado la pertinencia de la filosofía en las aulas y en los centros de investigación. 

Esta reflexión ha permitido el avance de la filosofía institucionalizada y establecer su 
carácter pertinente en los currículos universitarios. No obstante, la educación superior 
pública ha tenido que adecuarse a las políticas públicas establecidas y, en ello, sostener su 
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desarrollo. Para la filosofía, esto no es ajeno, puesto que en los momentos de formación 
los giros que ha tenido le han permitido adecuarse al momento histórico y ubicar su 
pertinencia reflexiva. 

En este sentido Ávila y Núñez (2017) apuntan que “para redefinir -reubicar- a la 
filosofía de universidad, es necesario tomar en cuenta, al menos, dos aspectos: 1. Su 
definición como programa educativo, lo cual la condiciona a cumplir, como cualquier 
otro programa, con los criterios de pertinencia (llámese social, laboral, etc.), y a inter-
venir en el mejoramiento de la sociedad (aspecto que es una de las razones de ser de las 
universidades); y 2. Considerar sus prácticas, no sólo en un marco disciplinario, sino en 
un interdisciplinario y, en la medida de lo posible, en uno transdisciplinario.” (Ávila y 
Núñez, 2015: 35 – 55)

La pertinencia de la Filosofía obliga a ubicarla, como sostienen Ávila y Núñez (2017) 
como un espacio interdisciplinario de formación profesional que la ubiquen fuera de 
los parámetros tradicionales de las disciplinas y la ciencia. Con esta misma perspectiva, 
Fuentes (2005) al hablar del campo académico de la comunicación y su objeto de estudio 
interdisciplinario sostiene la importancia de la interdisciplinariedad y el desafío que se 
enfrenta “dependiendo de las estrategias adoptadas por los propios agentes, por los prac-
ticantes de otras disciplinas, y sobre todo, por la orientación de las políticas nacionales del 
sector universitario y científico, que también están en un proceso de cambio constante y 
en creciente tensión con la mercantilización de la educación” (Fuentes, 2005: 36)

La Filosofía ocupa, en esta lógica, una revisión de su relación con otras áreas del 
conocimiento y fortalecer su carácter interdisciplinario, al mismo tiempo en térmi-
nos formativos ha precisado adecuarse a los modelos educativos dominantes en las 
Universidades.

Esto último ha supuesto un reto en la escuela tradicional de Filosofía, ya que ha 
obligado a los planes y programas de estudio a enfocar sus intereses en adecuarse a por lo 
menos tres aspectos que puntualizan Ávila y Núñez (2017) 

1. La generación de conocimiento no sólo se realizaría en las universidades, también en 
laboratorios empresariales, institutos de investigación, equipos de asesoría, así como 
en la interacción entre estos. Con ello, se vislumbran otros espacios de interés y de 
acción alternativos a la academia, para los filósofos.

2. El control de calidad del conocimiento no se establecería, únicamente, de manera 
endogámica por los pares académicos de una disciplina (por ejemplo, filósofos que 
evalúan a otros filósofos); se abriría la posibilidad de que el conocimiento fuera eva-
luado por la diversidad de profesionistas que participan conjuntamente en proyectos 
específicos.

3. Se enfatizaría nuevamente la obligación de establecer una comunicación entre los 
saberes y la sociedad. 
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De manera adecuada estos tres puntos, con relación a los modelos educativos con-
temporáneos, sostienen que la formación debe apostar por mantener un lugar moderado, 
reflexivo con la mirada en la cotidianidad, abrevando del quehacer social y, sobre todo, 
debe habitar en el espacio en el que la define hoy. 

En el inicio del ciclo escolar 2021 – 2022 la licenciatura en Filosofía se imparte en 
XXX universidades del país, tanto públicas como privadas. Cuenta con presencia en 
XXX entidades del país, La licenciatura ocupa el lugar 48 en cantidad de estudiantes 
matriculados a nivel nacional. 

La licenciatura en Filosofía, de acuerdo con datos de anuies, cuenta con ocho mil 
trescientos ochenta y seis estudiantes en las entidades del país, representando menos 0.3% 
de los estudiantes de educación superior en México. Esto es importante puesto que da 
cuenta de la herencia de los cuatro momentos de desarrollo de la filosofía en México; ya 
en algunos casos, como es el caso de Querétaro o Guanajuato las facultades universitarias 
son herencia de los colegios jesuitas que establecieron sus estudios de filosofía en estas 
ciudades durante la época colonial.

Tabla 1. Matricula Licenciatura en Filosofía (2020 – 2021)

Aguascalientes 29 52 81
Baja california 17 125 142
B. California Sur 33 25 58
Campeche 0 20 20
Chiapas 15 118 133
Chihuahua 64 190 254
Ciudad de México 1,202 2,156 3,358
Coahuila 2 36 38
Colima 14 24 38
Durango 7 44 51
Guanajuato 54 185 239
Guerrero 32 33 65
Hidalgo 0 13 13
Jalisco 188 638 826
México 232 333 565
Michoacán 58 589 647
Morelos 70 109 179
Nayarit 20 24 44
Nuevo León 49 144 193
Oaxaca 3 8 11
Puebla 111 283 394
Querétaro 36 80 116
San Luis Potosí 39 75 114
Sinaloa 13 80 93
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Tabla 1. Continúa

Sonora 14 17 31
Tabasco 0 101 101
Tamaulipas 2 64 66
Tlaxcala 22 32 54
Veracruz 96 192 288
Yucatán 1 1 2
Zacatecas 53 119 172
Totales 2,476 5,910 8,386

Fuente Anuario ANUIES (2021)

Durante el ciclo escolar 2021 ingresaron a la licenciatura en Filosofía dos mil doscientos 
noventa y un estudiantes, contabilizados de la siguiente manera. 

Tabla 2. Matricula Nuevo Ingreso

Aguascalientes 15 12 27
Baja california 0 28 28
B. California Sur 14 7 21
Campeche 0 8 8
Chiapas 3 41 44
Chihuahua 18 72 90
Ciudad de México 298 501 799
Coahuila 1 19 20
Colima 6 8 14
Durango 2 18 20
Guanajuato 15 69 84
Guerrero 15 13 28
Hidalgo 0 6 6
Jalisco 33 173 206
México 60 87 147
Michoacán 24 143 167
Morelos 20 33 53
Nayarit 8 5 13
Nuevo León 5 44 49
Oaxaca 0 0 0
Puebla 30 99 129
Querétaro 10 23 33
San Luis Potosí 10 26 36
Sinaloa 3 26 29
Sonora 2 4 6
Tabasco 0 28 28
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Tabla 2. Continúa

Tamaulipas 1 19 20
Tlaxcala 6 9 15
Veracruz 32 69 101
Yucatán 0 0 0
Zacatecas 19 51 70
Total 650 1,641 2,291

Fuente: Anuario ANUIES 2021

En cuanto al modelo educativo es importante destacar, los siguientes aspectos que co-
rresponden a los aspectos que se señalan relacionados con las competencias profesionales 
centrado en el aprendizaje; esto es puntualmente que el enfoque por competencias, ya que 
en ellas el aprendizaje es activo y se va construyendo a transformar los saberes previos en 
nuevo conocimiento que pueden aplicar en situaciones iguales o parecidas a la realidad.

Este modelo, de competencias, proviene de lo que señala Diaz Barriga (2011) respon-
der simultáneamente a dos inquietudes centrales, una proactiva que busca impulsar un 
trabajo educativo con una orientación clara hacia la resolución de problemas del entorno 
y romper con el aprendizaje enciclopédico y memorista careciendo de alguna utilidad o 
ventaja para la vida real de los individuos.

En particular, a partir de 2007, se utiliza la denominación de adquisición de com-
petencias. apoyada por el consorcio Programme of International Student Assesstement 
(pisa) de la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico (ocde) que 
ha orientado en sus últimos informes a incorporar el término competencias. Así se está 
fundamentando esta noción para la educación en el mundo global. (Diaz Barriga, 2011)

Gran parte de las Universidades en México han girado al modelo educativo por 
competencias que, de acuerdo con sus planteamientos pedagógicos, promueve el au-
toaprendizaje a través de la cooperación, la colaboración y la resolución de problemas. 
Por lo tanto, se trata de un modelo que impulsa la vinculación entre teoría y práctica 
por medio de la enseñanza y el aprendizaje en escenarios reales y la incorporación de 
estudiantes a proyectos de investigación y a escenarios de práctica.

Las competencias en los modelos curriculares universitarios definen el formato de la 
formación. Es decir, ciertas competencias van a requerir determinados contextos, distin-
tos a los actuales. El tiempo de enseñanza y de aprendizaje, los espacios, los recursos, la 
función de los docentes y la de los alumnos, la evaluación, la tutoría, la gestión, requieren 
una organización distinta y se van a ir reconfigurando en torno al nuevo eje adoptado, 
desarrollando un nuevo tipo de referentes. (Moreno, 2010)

En la formación universitaria en filosofía, ha sido un proceso paulatino. La incor-
poración de las competencias en los currículos ha supuesto involucrar algunos de los 
aspectos originarios de la formación filosófica que permiten adentrarse en la praxis tra-
dicional de la filosofía. 
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Las competencias instrumentales incluían cuatro: habilidades cognitivas, capacidades 
metodológicas, destrezas lingüísticas y destrezas tecnológicas. Dentro de las habilidades 
metodológicas se encuentran la capacidad para organizar el tiempo y las estrategias para 
el aprendizaje, tomar decisiones o resolver problemas. (Mauri – Álvarez, et. al., 2018)

En México, las principales competencias en los currículos universitarias proponen:
Análisis y crítica de argumentos Pensamiento crítico, lógico y abstracto
Expresión oral y escrita de ideas complejas
Dominio de temas de Sociales
Visión panorámica de la existencia
Entendimiento del ser humano
Razonamiento y empatía
Sensibilidad ética
Conciencia personal

Es pertinente señalar que cada una de estas competencias, señalada en la mayoría de los 
currículos universitarios supone un vínculo importante a la formación tradicional de la 
filosofía, no obstante, el salto se da cuando se habla de las habilidades y competencias 
que se plantea para la habilitación profesional. En este caso, se plantean algunos de los 
señalamientos que se proponen en lo modelos por competencias en los que ya se hacen 
más puntuales cada uno de los supuestos que forman parte de este modelo.

Se habla de un campo laboral en el que la filosofía que surge del modelo por compe-
tencias permite que el egresado se integre en ámbitos en los que se apuesta por la filosofía 
práctica. Entre ellos, espacios de bioética y biotecnología, áreas de responsabilidad social 
y recursos humanos en organismos e instituciones privadas o públicas, consultorías de 
distintos tipos, en particular lo referente a la gestión política y, desde luego, la docencia 
e investigación

Esto supone un reto, puesto que las principales características laborales de la Filosofía 
en el ámbito laboral plantean lo siguiente, de acuerdo con datos de inegi presentados en 
el Compara Carreras Primer Trimestre de 2016 del Instituto Mexicano para la Compe-
titividad A.C., 2016, son:

A nivel nacional los datos son los siguientes:
La Tasa de ocupación de los egresados de Filosofía es de 98.3%. el promedio a nivel 

nacional es de 95.8%. 
La Tasa de desempleo es de 1.7%, el promedio nacional es de 4.2%. 
La Tasa de informalidad es de 37%, el promedio nacional es de 58% 
Los principales sectores con mayor proporción de ocupados egresados de esta carrera 

son: 1. Servicios educativos, 27.1% 2. Servicios profesionales, científicos y técnicos, 17%. 
3. Otros servicios, excepto actividades gubernamentales, 11.2%. 4. Transportes, correos 
y almacenamiento, 9.9%. 5. Industrias manufactureras, 9.2%. La posición que ocupan 
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principalmente es subordinada (64.3%), Empleador (0.7%), Cuenta propia (34%) y Tra-
bajo sin pago (1%).

De igual manera, se considera a la Filosofía una de las que más tiene estudios espe-
cializados, 10% del total de personas que estudian esta carrera eventualmente estudian 
un posgrado. Los datos de El Universal, en su evaluación anual, presentan que el salario 
promedio mensual de un egresado de Filosofía es de $11, 426. El cambio porcentual en 
el salario promedio de los profesionistas con posgrado, respecto al promedio de los que 
sólo tienen licenciatura, es de 60.2%. 

El ranking de las principales universidades del país que imparten alguna carrera vin-
culada con la filosofía inicia a partir de la unam con una calificación perfecta de 10. La 
Universidad Autónoma de Querétaro se encuentra en el sexto lugar con una calificación 
de 8.91, por encima de las universidades de Nuevo León y Guadalajara.

 La evaluación abarca rubros como la inserción laboral y la evaluación de los acadé-
micos en distintos aspectos. 

Tabla 3. Ránking de Universidades en México

Puesto Nombre Ubicación Calificación

1 unam Ciudad Universitaria, Ciudad de México 10
2 uam – i Iztapalapa, Ciudad de México 9.28
3 uam – c Cuajimalpa, Ciudad de México 9.22
4 buap Puebla 9.05
5 unam Acatlán, Estado de México 8.96
6 uaq Querétaro 8.91
7 uanl Nuevo León 8.87
8 iteso Jalisco 8.87
9 U. Iberoamericana Ciudad de México 8.75
10 UdG Jalisco 8.74
11 UAEMex Estado de México 8.66
12 upaep Puebla 8.43
13 U. Intercontinental Ciudad de México 7.96

Fuente: El Universal, mayo de 2021

Este mapa da cuenta de cómo se encuentra la formación universitaria de Filosofía con el 
modelo de formación actual, es una evaluación en términos cuantitativos. Es evidente 
que nos falta una evaluación en términos formativos y simbólicos sobre el impacto de la 
filosofía en diferentes ámbitos sociales.
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Conclusiones

Es cierto que la Universidad otorga aval a través de la entrega de títulos profesionales la 
preparación que se otorga para ejercer cualquiera de las licenciaturas que se ofertan en el 
catálogo de carreras. Habilita en saberes teóricos y tecnológicos y en conocimientos que 
se supone son críticos y que, eventualmente, permiten la resolución de problemas o la 
explicación de otros.

En la descripción histórica se hacen referencias al desarrollo de la filosofía como 
saber educativo y los diversos momentos que cimentaron el conocimiento filosófico que 
forma parte de los saberes que todavía se enseñan en las diferentes escuelas y facultades 
de filosofía. Sobre ellos se está construyendo una diversidad de perspectivas que sostienen 
en la actualidad los saberes y habilitaciones profesionales.

En México, los cuatro momentos que se proponen tienen sus bemoles y, desde luego, 
están sujetos a debate. No obstante, en cada uno de ellos hay directrices que en nuestros 
días son fundamentales para comprender la actualidad de la formación profesional en 
filosofía. Prueba de ello es el crecimiento en la matrícula de estudiantes y la presencia de 
la licenciatura en el país, al mismo tiempo, que se comparten, al menos en los últimos 
años el modelo de formación por competencias.

El modelo por competencias ha permitido, en alguna medida, recuperar el contacto 
con los problemas cotidianos. Este contacto con los problemas y los cuestionamientos 
filosóficos son ya un modo de abrir el pensamiento y construir un modelo metodológico 
que acerque al debate de la realidad a los estudiantes, algo que, desde el momento de la 
filosofía novohispana, los jóvenes renovadores, siguiendo el modelo de Francisco Suárez, 
proponían.

En el momento actual, es imprescindible el debate sobre las competencias y habilida-
des que se requieren para que el filósofo pueda integrarse en el concierto profesional. Sin 
perder de vista las características históricas y los saberes acumulados, se coincide con Ávila 
y Núñez que la filosofía está en uno de esos momentos claves en los cuales su pertinencia 
es necesaria y los conocimientos interdisciplinarios y de frontera son fundamentales para 
explicar de manera multifactorial los fenómenos a los que nos enfrentamos en el día a día.

El avance tecnológico y el contexto poscovid, son dos ejemplos en los que la filosofía 
debe estar involucrada y construyendo preguntas con relación a otros saberes científicos 
que requieren de estos conocimientos. Es decir, incorporar la reflexión propia de la filo-
sofía al campo de sus competencias profesionales, de sus propios debates, de su sentido y 
orientación. Las preguntas metafísicas o epistemológicas son fundamentales para com-
prender las directrices sobre las cuales se está construyendo nuestro entorno próximo y en 
ello la habilitación profesional de los filósofos, en la práctica, es imprescindible.



g. a. corral • la formación académica de filosofía en méxico

14 revista de la educación superior 213 vol. 54 (2025) 1-14 • https://doi.org/10.36857/resu.2025.213.3190

Referencias 
Ávila B.M, & Núñez R.S.E. (2017) ¿Qué se espera de la filosofía de universidad? Sincronía, núm. 

72, pp. 33-55, 2017 Universidad de Guadalajara
Briceño V., Gabriela. (2018). Filosofía medieval. Recuperado el 10 mayo, 2022, de Euston96: 

https://www.euston96.com/filosofia-medieval/
Díaz-Barriga, Ángel. (2011). Competencias en educación: Corrientes de pensamiento e 

implicaciones para el currículo y el trabajo en el aula. Revista iberoamericana de educación 
superior, 2(5), 3-24. 

Estrella G- A- (2015) LA profesionalización de la Filosofía y el ethos del exilio español en México 
Isegoría, 52, http://dx.doi.org/10.3989/isegoria.2015.052.10

Fuentes N., R. (2005) “La configuración de la oferta nacional de estudios superiores en 
comunicación. Reflexiones analíticas y contextuales”, Anuario CONEICC

García Ruiz, M. (2006) Las competencias de los alumnos universitarios Revista Interuniversitaria 
de Formación del Profesorado, vol. 20, núm. 3, 2006, pp. 253-269 Universidad de Zaragoza

Hierro, G. (1977) La Enseñanza de la Filosofía en la Universidad. Ponencia puntada en el 
Segundo Coloquio Nacional de Filosofía, celebrado en Monterrey, N. L., del 3 al 7 de 
octubre de 1977.

Lopez, A. L. & Lopez R E. (2019) Positivismo en México. Un estudio sobre la obra México:su 
evolución social. Araucaria. Revista Iberoamericana de Filosofía, Política, Humanidades 
y Relaciones Internacionales, año 21, nº 42. Segundo semestre de 2019. Pp. 85-107. ISSN 
1575-6823 e-ISSN 2340-2199 doi: 10.12795/araucaria.2019.i42.0

Mauri-Álvarez, M., Vilafranca, I., Esteban, F., Román, B., Anglès, M., y José, C. (2018). 
Las competencias del Grado de Filosofía. Una propuesta de trabajo y de evaluación. 
REIRE Revista d’Innovació i Recerca en Educació, 11(2), 1–17. http://doi.org/10.1344/
reire2018.11.221596 

Moreno Olivos, T (2010) El currículo por competencias en la Universidad: más ruido que 
nueces. Revista de la Educación Superior Vol. XXXIX (2), No. 154, Abril-Junio de 2010, 
pp. 77-90. ISSN: 0185-2760.

Muñoz, R. V. (2011) La filosofía mexicana entre la tradición y la innovación en Picos Bovio, 
Rolando (coord.) Filosofía y tradición. Memorias de las II Jornadas sobre Filosofía Mexicana 
e Iberoamericana, México, UANL, 2011, pp. 101-116.

Vargas Lozano, G. (2017). La filosofía y la sociedad en el México actual. Realidad: Revista 
De Ciencias Sociales Y Humanidades, (125), 395–411. https://doi.org/10.5377/realidad.
v0i125.3291

Villegas M., G. (1994) Bajo el signo de Atenea. Setenta años de la Facultad de Filosofía y Letras: 
04. Documentos y textos sobre la Facultad de Filosofía y Letras 

Zea, L. (1968) El positivismo en México. Nacimiento, Apogeo y Decadencia. México FCE



0185-2760/© 2016 Asociación Nacional de Universidades e Instituciones de Educación Superior A.C. Este es un 
artículo Open Access bajo la licencia CC BY-NC-ND (http://creativecommons.org/licenses/by-nc-nd/4.0/). 

artículo

Revista de la Educación Superior

213

Vol. 54 · 2025

resu.anuies.mx

15revista de la educación superior 213 vol. 54 (2025) 15-36 • https://doi.org/10.36857/resu.2025.213.3189

Calidad en el empleo de los 
egresados universitarios

Quality in the employment of  
university graduates

Karla Mercedes López Montes, Benjamín Burgos Flores,  
Alejandro Mungaray Lagarda
Universidad de Sonora

Correo electrónico: karlamercedes76@gmail.com

Recibido el 12 de junio del 2024; Aprobado el 13 de marzo del 2025

Resumen Con datos de una encuesta aplicada a egresados de una universidad 

pública estatal mexicana, el artículo caracteriza la calidad del empleo 

que obtienen en el mercado laboral. Utilizando métodos multivaria-

dos se construyeron tres índices que valoran condiciones laborales y 

remuneraciones para abordar la calidad en las ocupaciones y los fac-

tores que la determinan. Se encontró que la proporción que tiene un 

empleo con las características definidas como deseables es relativa-

mente baja y que la tercera parte desempeña puestos no acordes a su 

escolaridad. Los principales factores de influencia encontrados son el 

puesto, sector económico, área de estudios y educación adicional.

Palabras clave: Mercado de trabajo; Profesionistas; Empleo asalariado; Condiciones 

de trabajo; Calidad del empleo
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Abstract Using data from a survey applied to graduates of a state public univer-

sity in Mexico, the article characterizes the quality of the employment 

they obtain in the labor market. Using multivariate methods, three 

indices constructed that assess working conditions and remuneration 

to address the quality of occupations and the factors that determine 

it. We find that the proportion that has a job with the characteristics 

defined as desirable is relatively low and that a third holds positions 

that are not in line with their education. The main influencing factors 

found are position, economic sector, area of study and additional 

education.

Keywords: Labor market; Professionals; Salaried employment; Working condi-

tions; Quality of employment

Introducción 

Todavía hasta hace un par de décadas, en México, las personas con educación superior 
tenían gran acceso al mercado laboral y a condiciones que se pudieran considerar como 
adecuadas. Sin embargo, desde principios del presente siglo, los problemas en el mercado 
de trabajo se han multiplicado en el país y en el mundo, debido en parte a cambios 
vertiginosos derivados de la intensificación de la globalización económica. Lo anterior, 
sin duda, ha afectado también al segmento del mercado de trabajo de profesionistas que 
han visto reducidas sus oportunidades de encontrar un empleo con ingresos acordes a 
sus niveles de estudio y con las condiciones laborales establecidas en la normatividad. 
Además, los egresados universitarios han tenido que aceptar empleos para los que no se 
requiere educación superior (sobreeducación) y en los que no aplican los conocimientos 
y habilidades adquiridos en la universidad (desfase de conocimientos). Para el caso de 
México tal situación ha sido agravada por el incremento en la matrícula universitaria, y 
por tanto del número de egresados; y por los bajos niveles de crecimiento económico que 
se han presentado durante ese tiempo, que no han permitido absorber toda la mano de 
obra que cada año ingresa al mercado de trabajo.

El objetivo del presente análisis es aportar al conocimiento y explicación del mercado 
de trabajo de profesionistas y el nivel de calidad de los empleos que desempeñan. Para ello 
se procede en dos etapas: primero, para dimensionar y tipificar la calidad de los empleos 
de los profesionistas, se construyen tres índices: índice de calidad en las condiciones 
laborales, índice de remuneraciones y a partir de ellos se construye el índice compuesto 
de calidad en las ocupaciones. En la segunda etapa se busca encontrar los factores que 
influyen en la calidad del empleo de los profesionistas.
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Para lograr este objetivo se utiliza una base de datos de la encuesta representativa rea-
lizada exprofeso a egresados de una universidad pública estatal de México. En la primera 
etapa se definieron conceptualmente los índices de calidad en las condiciones laborales, 
incluyendo cuestiones específicas de los profesionistas que se relacionan con el grado de 
concordancia de los estudios universitarios realizados y los requerimientos del puesto 
desempeñado. Esto los hace distintos a los demás índices de calidad/precariedad en el 
empleo construidos hasta ahora, los cuales se calculan mediante el análisis factorial con 
base en el método de componentes principales y apoyados en el método de Ward como 
técnica de formación de los grupos correspondientes. Para la segunda etapa se realizaron 
regresiones econométricas por el método de mínimos cuadrados.

Globalización económica y cambios 
en el mercado de trabajo

Hasta la década de los setenta el mundo estaba inmerso en una fase de crecimiento estable. 
En los mercados de trabajo, al menos en los países más desarrollados, predominaba una 
especie de trabajo típico, con ciertos niveles de protección, cobertura sindical, perma-
nencia y en general, condiciones laborales socialmente aceptables (Rodgers, 1989:1). Sin 
embargo, ese mundo cambió a partir de entonces, ya que en las últimas cuatro décadas se 
han presentado transformaciones profundas que han trastocado el orden existente y han 
modificado la vida de las personas, manifestándose en todos los ámbitos del quehacer 
humano, entre ellos el mercado de trabajo (Mungaray, 2001:56).

La mayoría de los analistas coinciden en que uno de los factores que está detrás de 
dichos cambios es la intensificación del fenómeno de la globalización económica, que 
tiende a incrementar las interacciones entre los diversos países, eliminando barreras aran-
celarias y no arancelarias y permitiendo la libre circulación de bienes, servicios, capitales, 
inversiones y diversos factores productivos. 

Esto ha implicado también cambios importantes en el mercado de trabajo, muchos 
de ellos inéditos e interrelacionados entre distintos tipos de países. Ahora predominan 
las cadenas globales de valor, según las cuales en la producción de un determinado bien 
participan empresas y trabajadores de diversos países. Con más intensidad se presentan 
fenómenos como el outsourcing o el nearshoring, con los que se fragmentan partes de los 
procesos productivos y de servicios (Garrido, 2022:38), los cuales se subcontratan para 
ser elaborados por otras empresas extranjeras o nacionales, con gran cantidad de mano de 
obra barata. La competencia a nivel de bloques comerciales, países y empresas se agudiza, 
lo cual impulsa a reducir costos, especialmente los laborales, para ganar mercados y se 
presenta el fenómeno conocido como “carrera hacia el fondo”, según el cual los gobiernos 
de los diversos países flexibilizan sus leyes laborales para atraer inversiones y los sindicatos 
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y trabajadores se muestran dispuestos a aceptar inadecuadas condiciones laborales para 
obtener o mantener sus empleos. Finalmente, otro rasgo de esta etapa es el llamado 
cambio técnico sesgado, que, con el propósito de reducir costos para aumentar los niveles 
de competitividad, desarrolla tecnología ahorradora de mano de obra. 

Finalmente, en el largo plazo se ha presentado una reducción del déficit de trabajo 
decente en algunos aspectos, según documenta la OIT (2023). Sin embargo, se señala 
que el deterioro de las condiciones económicas mundiales, provocado por la reciente 
pandemia y los conflictos armados, probablemente revertirá los avances, que no han sido 
suficientes en América Latina en relación con las tasas de informalidad que impiden el 
acceso a la protección social y a los derechos fundamentales en el trabajo. En este contexto 
es posible entender la situación que se presenta en el mercado de trabajo en la actualidad. 
Ahora, en gran parte del mundo, existe un desempleo sistémico que incluso afecta ya no 
solo a los países en desarrollo, sino también a países desarrollados, deteriorando también 
las condiciones laborales. 

Concepto de empleos de calidad

En los últimos años han resurgido discusiones sobre las características que debe tener un 
empleo para que sea considerado de calidad. La nomenclatura varía dependiendo de si se 
asume que tienen o no un conjunto de características. Por un lado, se usan los términos 
de empleo de calidad, decente, formal y no precario en oposición a los de mala calidad, 
no decentes, precarios e informales. Todos ellos no son sinónimos, ya que tienen sus 
propias especificidades, pero presentan rasgos útiles para la caracterización.

El empleo decente fue un concepto utilizado por primera vez por la Organización 
Internacional del Trabajo (OIT) en 1999. Se aplica tanto para los trabajadores asalariados 
como para los independientes. De manera general, la OIT asocia su existencia con re-
muneración, seguridad y condiciones laborales salubres (Ghai, 2003:125). En un ámbito 
más específico, la OIT desarrolla dicho concepto con mayor precisión a partir de seis 
facetas: oportunidades de trabajo, trabajo en condiciones de libertad, trabajo productivo, 
equidad en el trabajo, seguridad y dignidad laboral. Naturalmente, esas dimensiones 
están moldeadas por las condiciones socioeconómicas de cada país en cada época y por 
la percepción que una sociedad específica tiene sobre el trabajo decente (Anker, Chernys-
hev, Egger, Mehran y Ritter, 2003:166).

La Comisión Europea establece que un trabajo de calidad debe incluir tres dimen-
siones: la seguridad (en términos de contar con trabajo estable y con contrato definitivo); 
acceso a entrenamiento dentro de la empresa y desarrollo de carrera; y un salario por 
hora relativamente alto o decente, además de adecuadas condiciones laborales (European 
Commission, 2001:67).
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En un trabajo realizado para construir un índice de calidad del empleo en las di-
versas ciudades de México, Granados y Vences (2011:5) definen los trabajos de calidad 
como aquellos de tiempo completo, que cuentan con contrato definitivo y gozan de todas 
las prestaciones marcadas en la ley laboral. Naturalmente y por oposición, definen los 
trabajos de mala calidad o precarios como aquellos que no cumplan con una o más de 
tales características.

El concepto de trabajo precario ha adquirido relevancia porque enfatiza los saldos 
negativos que ha provocado la intensificación del proceso de globalización. Al respecto 
hay distintas concepciones que coinciden en que son empleos que no cuentan con con-
tratación indeterminada, con seguridad social y no tienen adecuados niveles de ingreso 
(Gamero, 2011:117).

A partir de una revisión a diversos autores que estudiaron el concepto de trabajo 
precario, desde los años noventa se generalizan cuatro dimensiones. La primera es la falta 
de seguridad en el trabajo, que tiene que ver no solo con la ausencia de un contrato de 
carácter definitivo, sino con la posibilidad de perder el empleo en cualquier momento. 
La segunda es el deterioro de las condiciones de trabajo y la imposibilidad de que el 
trabajador influya en ellas (horas de trabajo, tareas a realizar y condiciones de seguridad 
e higiene). La tercera se refiere a los bajos niveles salariales, relacionados también con el 
subempleo y la reducción de las jornadas laborales, por último, la falta de protección 
social, en términos de no disponer de seguridad social, servicio médico, pensiones y otras 
prestaciones.

Más recientemente se han desarrollado otras versiones del concepto de empleo pre-
cario. Por ejemplo, Román (2013:170) lo define como aquel que no proporciona ingresos 
suficientes para cubrir las necesidades básicas, no goza de las prestaciones de ley, sin 
seguridad social, con contratos laborales temporales o sin ellos, sin representación sindi-
cal y con jornadas laborales distintas a las que marca la normatividad. En este sentido, 
Martínez, Marroquín y Ríos (2019) en adición a las condiciones de seguridad y el nivel 
de ingresos hacen énfasis en la flexibilidad laboral en los contratos como causante del 
fenómeno de precariedad.

Con la intención de resumir las definiciones sobre empleo precario, Kreshpaj et al. 
(2020) revisaron 63 estudios, encontrando que el abordaje es multidimensional y de-
pende del contexto. Aunque con diversos temas, identificaron tres dimensiones comunes: 
inseguridad laboral, insuficiencia de ingresos y falta de derechos y protección.

Como se aprecia en esta breve revisión de la literatura existente, las características 
que debería tener algún empleo para considerarlo de calidad, decente, típico, o en oposi-
ción, precario, atípico y no decente, varían entre los autores y de un concepto a otro. Sin 
embargo, permite tener una visión de sentido común sobre las características deseables 
que deberían tener los distintos trabajos, así como las que no deberían tener.
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En la conceptualización deben tomarse en cuenta elementos objetivos relacionados 
con el trabajo y el grado de coincidencia entre las características de cada trabajador y 
los requerimientos del puesto de trabajo, así como la evaluación subjetiva que hace cada 
trabajador (Comisión Europea, 2001:67). 

El concepto de calidad en el empleo no es único e invariante, no solo por estar 
ligado a una situación específica del tiempo y el espacio, sino porque depende también 
de la autovaloración que hagan los empleados sobre sus características, comparadas con 
las requeridas por el puesto. Esto último, es más evidente cuando se considera el nivel 
educativo de los trabajadores. Es decir, no es el mismo concepto de calidad en el empleo 
que tendría un trabajador con educación universitaria, respecto a aquel que tendría uno 
con educación básica. Para el primero un cierto nivel de ingreso mensual puede ser una 
característica por la que considere su empleo como de mala calidad, mientras que, para 
el segundo, ese mismo ingreso mensual puede llevarlo a considerarlo como un empleo 
de calidad. También, aunque un trabajador con educación superior tenga un sueldo alto 
que considere adecuado, pero si en el puesto que está desempeñando no aplica los co-
nocimientos o habilidades adquiridos (desfase de conocimientos) o simplemente se trata 
de un puesto que no requiere de educación superior para desarrollarlo (sobreeducación), 
puede llegar a considerarlo de mala calidad.

Empleo de calidad para profesionistas

Resulta apropiado formular un concepto que, si bien coincida con los aspectos que se han 
analizado, tome en cuenta especificidades por tratarse de trabajadores profesionistas. En 
esta tarea es importante considerar que construir un indicador de calidad en el empleo 
de profesionistas, así como calcularlo a partir de una base de datos de egresados de una 
universidad pública estatal, acota el concepto de empleo de calidad y obliga a mayor 
precisión en la definición. Para ello, se enlistan los elementos para definir un empleo de 
calidad de los trabajadores con educación superior.

Ingresos por trabajo. En general, este es un factor importante al definir los trabajos 
de buena calidad, que son los que proporcionan altos ingresos. Sin embargo, por tratarse 
del segmento más educado de los trabajadores, la definición del umbral que los tipificaría 
como de buena calidad (o en su caso, como precarios) es un reto. Investigaciones sobre 
este tema a nivel del conjunto de trabajadores en México fijan un nivel relativamente 
bajo: tres de ellas establecen que obtener ingresos por trabajo igual o menor a dos salarios 
mínimos, se considera que están desempeñando un empleo precario (Mora, 2012, Gon-
zález y Villanueva, 2021 y Rubio, 2010); en otra, dicho umbral está fijado en 1.5 salarios 
mínimos (Oliveira, 2006). Por tratarse aquí de trabajadores altamente calificados, dichos 
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umbrales son muy bajos y por tanto no aplican. La metodología utilizada en este trabajo 
se resuelve tal dilema, y el punto de referencia terminará siendo una medida relativa, a 
partir de la media de ingresos de los egresados universitarios.

Tipo de contratación. Se habla de empleo de calidad cuando el egresado universitario 
tenga contratación definitiva (o indeterminada), en oposición a aquellos que tienen con-
trato temporal, por obra determinada o trabajan por honorarios.

Jornada laboral. Se considera un buen empleo aquel en el que se trabaja una jornada 
semanal compatible con lo establecido en las leyes laborales, que para México estaría 
en un máximo de 48 horas y un mínimo de 35 horas (que sería el horario corrido, con 
semana laboral de cinco días, pactada en algunos contratos colectivos de trabajo, espe-
cialmente del sector público). Por debajo de ese rango se supondría un subempleo y por 
encima un exceso de trabajo, que se tipificarían como empleos de mala calidad.

Seguridad social. Un empleo de calidad también debe brindar seguridad contratada 
con las instituciones correspondientes, que le permitan contar con servicios médicos y/o 
acceso a fondos de retiro y a crédito para vivienda.

Prestaciones. Si el trabajador dispone de algunas de las prestaciones más representati-
vas de las establecidas en la normatividad laboral, como aguinaldo, vacaciones y reparto 
de utilidades, se puede decir que tiene un empleo de calidad.

Afiliación sindical. A través de su influencia en la mejora de los ingresos y en general 
de las condiciones laborales, es de esperar que los empleos en los cuales se esté afiliado a 
algún sindicato permitan alcanzar la categoría de empleos de buena calidad.

Satisfacción laboral. En representación de los elementos subjetivos, también se in-
cluye la satisfacción laboral que manifiestan los trabajadores respecto al empleo que están 
desempeñando, para considerarlo de calidad.

Tipo de empleo. Si los egresados universitarios desempeñan un empleo, que para 
obtenerlo se requirió de educación universitaria, se considera que es un rasgo de calidad. 
De lo contrario, si desempeñan un puesto para el que no se requiere educación superior 
se diría que son empleos de mala calidad.

Utilización de conocimientos. Si los trabajadores en su empleo utilizan mucho o re-
gular los conocimientos y habilidades adquiridos en la universidad, se estaría ante una 
característica que define los empleos de calidad. Si, por el contrario, en su puesto actual 
los utiliza poco a nada (desfase de conocimientos) serían de mala calidad.

Coincidencia. Si las actividades laborales que realiza el profesionista se relacionan con 
el área de conocimientos de sus estudios universitarios, se consideraría empleo de calidad.

Como se puede apreciar, los primeros siete aspectos cubren todas las características 
que estaban explícitas e implícitas en los diversos conceptos de empleos de calidad que se 
detallan en las dimensiones planteadas por Kreshpaj et al. (2020: 240), mientras que los 
últimos tres recogen lo planteado por la Comisión Europea (2001: 67) en el sentido de 
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considerar también, la posición del trabajador respecto al grado de coincidencia entre los 
requerimientos del empleo y sus características propias, en este caso haciendo énfasis en 
el nivel de estudios por tratarse de profesionistas.

Se puede concluir que lo que caracteriza a un empleo de calidad para profesionistas, 
es contar con un alto nivel de ingreso, contrato con carácter definitivo, jornada laboral 
dentro de los rangos establecidos en la ley, seguridad y las principales prestaciones esta-
blecidas en la normatividad laboral, representación sindical, altos niveles de satisfacción 
respecto a sus condiciones de trabajo, ocupar un puesto que requiere de educación su-
perior universitaria, donde se apliquen los conocimientos y habilidades adquiridos y que 
las funciones que desempeñe coincidan con el área de conocimientos de sus estudios 
universitarios.

Factores relacionados con la calidad  
en el empleo

Existe una gran variedad de factores que influyen en las condiciones laborales y, por 
tanto, en la calidad de los empleos. Diversos referentes que buscan explicar los mercados 
de trabajo tratan sobre ellos. Por ejemplo, la visión neoclásica afirma que son los fac-
tores que están detrás de la oferta y demanda de trabajo los que determinan salarios y 
nivel de empleo, y por tanto el resto de las condiciones laborales. En oposición, la visión 
keynesiana afirma que el nivel de empleo en realidad está determinado por la demanda 
agregada, mientras que los salarios por los costos.

Desarrollos posteriores a esas dos grandes visiones ayudan a explicar mejor la 
evolución de la calidad de los empleos. La teoría del capital humano, establece que los 
trabajadores son heterogéneos como resultado de la mayor o menor inversión en capital 
humano. Entre mayor inversión en capital humano (mediante un mayor nivel educativo, 
capacitación y experiencia, entre otros factores) aumentaría su nivel de productividad y 
con ello el salario y las prestaciones (Becker, 1994: 245). 

Por su parte, la principal corriente institucionalista, denominada teoría de la 
segmentación, establece que el mercado de trabajo está dividido en dos segmentos: el 
primario, con buenos trabajos, ingresos, estabilidad y altos niveles de sindicalización; 
y el secundario, en el cual los trabajos son malos, inestables y con ingresos menores 
(Fernández-Huerga, 2010:120). 

Entre los factores que inciden en la calidad de los empleos, algunos que se podrían 
agrupar bajo el término de laborales, como el tipo de puesto, el sector económico y el 
tamaño de la organización en que se desarrollan. Estos factores son similares a los plan-
teados por Román (2013: 168), con el nombre de características del mercado de trabajo. 
Para el primer caso, es claro que desempeñar puestos de mayor jerarquía puede conducir 
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a una mayor calidad. Respecto al segundo factor es de esperarse que empleos pertenecien-
tes a sectores más dinámicos, ligados al sector externo y a la inversión extranjera, tuvieran 
mejores condiciones laborales que los de sectores menos dinámicos y más tradicionales. 
Respecto al tercer punto, es probable que empresas más grandes otorguen mejores condi-
ciones laborales a sus empleados y que dichos empleos sean, por tanto, de mayor calidad.

Otro grupo de factores, que se podrían agrupar bajo el término de individuales, 
serían la escolaridad (o educación adicional al nivel licenciatura, en este caso), el sexo 
y el área de la carrera estudiada. Para el primer caso, en línea con la teoría del capital 
humano, mayor inversión en capacitación o educación formal adicional implicaría mayor 
productividad y mejores condiciones laborales. Para el segundo factor, existe suficiente 
evidencia que establece que los hombres tienen mejores condiciones laborales que las mu-
jeres, aun en los mismos puestos (Arceo y Campos, 2014 y Martínez y Acevedo, 2004). 
En un estudio realizado por Castro, Estrada, Gómez y Santoyo (2023) especificamente 
para el caso de los egresados de educación superior en México, encontraron condiciones 
laborales diferenciales por género en torno al salario y satisfacción laboral, que están a 
favor de los hombres. Respecto a las carreras estudiadas, también es posible que exista 
diferenciación en términos de la calidad de los empleos, dado que están ligadas tanto a 
la situación de los mercados de trabajo específicos, como a los sectores económicos con 
distintos niveles de dinamismo.

Por último, estarían los factores socioespaciales, según los cuales el lugar donde reali-
zaron estudios y el lugar en que se desempeñan también estaría influyendo en la calidad 
de los empleos. Ello tiene que ver con los crecimientos económicos diferenciados de las 
regiones, de manera que en lugares más grandes y con mayor dinamismo económico se 
tendrían empleos de mejor calidad.

Datos y metodología

Para este trabajo, la información se obtuvo de la última encuesta institucional pro-
cesada, realizada a egresados de licenciatura de la Universidad de Sonora en 2017. El 
marco muestral comprende a 3,277 profesionistas de 63 programas educativos de la 
generación de egreso 2014. Se calculó una muestra, representativa a nivel de programa, 
de 1,831 egresados seleccionados aleatoriamente. De ella, se logró el levantamiento 
efectivo de 1,453 cuestionarios, casi 80% de la muestra global. La base se depuró para 
concentrarse en aquellos egresados que al momento de la entrevista contaban con 
empleo y hubiesen declarado ingresos (excluyendo 184 inactivos, 102 desocupados, 
45 propietarios, 57 trabajadores independientes y 26 empleados que no declararon 
ingresos). Finalmente, la base de datos utilizada quedó en 1,039 egresados (Burgos, 
López, Samayoa y García, 2017).
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Para la construcción del índice de calidad en el empleo, tomando en cuenta los diez 
elementos definidos anteriormente como los factores que influyen en la calidad en el 
empleo, se procede de manera similar a como lo realizó Oliveira (2006: 61), pues si 
bien todos tienen que ver con las condiciones laborales, debido a la importancia relativa 
del ingreso, se separará del resto. Para ello, primero se calcula, con los nueve factores 
restantes, un índice de calidad de condiciones de ocupación, luego un índice del nivel 
de remuneraciones y, a partir de los dos anteriores, se construye el índice compuesto de 
calidad en el empleo.

Para el primer propósito de este trabajo, los nueve factores utilizados para la cons-
trucción de un índice de calidad de condiciones de ocupación, se transformaron en 
variables dicótomas y se describen a continuación: el tipo de contratación (indeter), toma 
el valor de uno si el profesionista tiene contratación por tiempo indeterminado; jornada 
laboral (jornada) es igual a uno cuando el tiempo de trabajo es de entre 35 y 48 horas a la 
semana; seguridad social (segsoc) asume el valor de uno si cuenta con servicios médicos; 
prestaciones (presta) se iguala a uno si recibe al menos dos prestaciones entre aguinaldo, 
vacaciones y reparto de utilidades; afiliación sindical (sindic) toma el valor de uno si está 
afiliado a un sindicato; satisfacción laboral (sat_lab) es igual a uno cuando respondió 6 
o 7 en una escala tipo Likert del 1 al 7 a la pregunta sobre qué tan satisfecho está con 
su empleo actual; tipo de empleo (req_pro) es igual a uno si fue requisito para obtener 
empleo el tener carrera universitaria; utilización de conocimientos (utiliza) es igual a uno 
cuando utiliza mucho o regular los conocimientos y habilidades adquiridos en sus estu-
dios universitarios; y coincidencia (coincide) asume el valor de uno cuando respondió 6 
o 7 en una escala tipo Likert del 1 al 7 a la pregunta sobre qué tan satisfecho está con su 
empleo actual.

Para el segundo propósito, encontrar la influencia relativa que tienen los diversos 
factores de los niveles de calidad en el empleo, también se utilizarán variables de tipo 
cualitativo en el modelo econométrico, que se pueden clasificar en tres grupos:

Factores laborales: El primero es el sector económico de la empresa que incluye como 
variables el sector primario, que contempla a la ganadería, aprovechamiento forestal, 
pesca y caza; industria que agrupa a la industria manufacturera, minería, construcción, 
electricidad, agua y suministro de gas; servicios de información; servicios basados en co-
nocimiento y experiencia; servicios recreativos; servicios de gobierno; servicios de activos; 
otros servicios y la categoría omitida es servicios de distribución que incluye al comercio, 
transportes, correos y almacenamiento. El segundo factor es el puesto, que se clasifica en 
cuatro niveles: puestos altos, que representa las categorías de director general, director 
de área y gerente; puestos medios que incluye a subgerente, subdirector, jefe de depar-
tamento, coordinador y supervisor; puestos profesionales que contiene las categorías de 
profesional independiente, empleado profesional, analista/técnico, ejecutivo de cuenta y 
agente de ventas; y los puestos no profesionales que son la categoría omitida. El tercer 
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factor es el tamaño de la empresa que incluye cuatro segmentos: la categoría base u omi-
tida representa a las organizaciones de 15 empleados o menos; después están las de entre 
16 y 100; luego las que tienen entre 101 y 250; y por último las de más de 250 empleados.

Factores individuales: Se considera la escolaridad con tres categorías, la omitida re-
presenta a los profesionistas que solo cuentan con los estudios de nivel licenciatura, se 
incluye a los que tienen algún curso de capacitación continua y a los que cuentan con 
estudios de posgrado; el sexo, que asume el valor de uno para los hombres; el área de co-
nocimiento de la carrera estudiada, se incluye la de ciencias económicas y administrativas 
y la de ingeniería, mientras que el resto de las áreas (ciencias sociales, ciencias exactas y 
naturales, ciencias biológicas y de la salud, y humanidades y bellas artes) se considera la 
categoría base.

Factores socioespaciales: En este factor se considera la unidad regional de la universidad, 
que hace referencia a las municipalidades. Se incluye a la región centro que comprende a 
los municipios de Hermosillo y Cajeme, mientras que se omite al resto, los ubicados en el 
norte que son Caborca, Nogales y Santa Ana y en el sur, Navojoa.

Calidad en el empleo de los egresados  
de licenciatura

Índice de calidad de condiciones de ocupación

Para conocer si existe interrelación entre las nueve variables detalladas anteriormente, 
para la construcción de un índice de calidad de condiciones de ocupación, se realizó un 
análisis factorial basado en el método de componentes principales. Con ello se busca 
reducir la dimensión de la información en un nuevo conjunto de variables, que son una 
combinación lineal de las originales y no están correlacionadas. Una vez obtenidos los 
Factores, la decisión del número a retener se tomó con el criterio de raíz latente, que 
selecciona a aquellos con un eigenvalor igual o mayor a uno, que son los que explican 
la mayor proporción de la varianza (Hair, Anderson, Tatham, y Black, 1999). En un 
primer análisis se consideraron las nueve variables, sin embargo, a partir de los resultados 
obtenidos, no reportados aquí, se pudo concluir que tres de ellas (Jornada laboral, Afilia-
ción sindical y Satisfacción laboral) presentaban altos valores de unicidad, es decir, baja 
correlación con el resto de las variables y se desecharon del análisis (Johnson, 2000: 156). 

Para verificar la pertinencia del análisis factorial al conjunto de datos referidos a las 
seis variables restantes se realizó el contraste de esfericidad de Barlett, que tiene como 
hipótesis nula que todos los coeficientes de correlación teóricos entre cada par de varia-
bles son nulos (Pizarro y Martínez, 2020). Dado que el estadístico de prueba, , resultó 
de 1,125.586, con una probabilidad asociada de (valor p) 0.000, se rechaza la hipótesis 
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nula y se asume que hay evidencia de correlación entre las variables del modelo. Se aplicó 
la prueba de adecuación muestral de Kaiser-Meyer-Olkin, que resultó 0.598 que prueba 
que sí existe adecuación de los datos al análisis factorial (Pérez, 2013).

El primer Factor concentra las cuestiones relativas a la seguridad y estabilidad en el 
trabajo, que se compone de tres variables dicótomas que asumen el valor de uno cuando 
el profesionista: tiene un contrato por tiempo indeterminado (indeter), cuenta con 
seguridad social (segsoc) y dispone de prestaciones (presta). El segundo Factor, que se 
relaciona con la concordancia de las actividades que se desarrollan, agrupa tres variables, 
también de tipo cualitativo, que adquieren el valor de uno cuando: se utilizan mucho 
o regular los conocimientos y habilidades adquiridos en la carrera profesional (utiliza), 
tener carrera universitaria fue requisito para obtener el empleo (req_pro) y las actividades 
laborales se relacionan con el área de conocimiento de los estudios (coincide). La relación 
se puede apreciar mejor en la gráfica 1.

Gráfica 1. Cargas factoriales rotadas
Fuente: Elaboración propia.

Con los ponderadores obtenidos del análisis factorial se crearon las nuevas variables que 
son las estimaciones de los primeros dos factores comunes, después de la rotación. Para la 
estimación de los factores se utilizó el método de regresión.

Una vez realizado el análisis factorial se construyó un índice que sintetiza la calidad 
de las condiciones laborales mediante una media aritmética ponderada (Schuschny y 
Soto, 2009: 72). Una vez obtenidas las dos nuevas variables normalizadas y los pon-
deradores se estimaron mediante el análisis factorial, se procedió a aplicar la siguiente 
ecuación:

(Ecuación 1)
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Donde:
ICCO = Índice de calidad de condiciones de ocupación
p = Número de variables. En este caso 2, los dos Factores retenidos.
j = Unidades de análisis. Egresados universitarios en la muestra (1,039)
w = Ponderadores. Valores propios.
y = Valor estimado para el Factor.

El ICCO calculado arrojó un total de 47 valores únicos, con una media de -3.24e-09, 
con un mínimo de -3.005812 y un máximo de 0.5686482. Este último valor concentra 
la mayor frecuencia en los datos de 468 registros. Dicho segmento tiene todas las caracte-
rísticas que se asumen como positivas para la evaluación de la calidad de las condiciones 
de ocupación. 

Para una mejor interpretación de los resultados, se formaron grupos para el ICCO 
mediante el análisis de conglomerados. Para ello se realizaron varios procedimientos, 
descartando los que separaban a un grupo homogéneo de 468 registros que obtuvo el 
valor máximo. Para este análisis se eligió el método de Ward, que permite minimizar la 
pérdida de información que ocasiona la integración de la información en grupos (Hair, 
Anderson, Tatham, y Black, 1999: 513). Posteriormente se obtuvieron dendrogramas 
para revisar el número de grupos más conveniente y se observó que tres facilitaban la 
descripción.

De entrada, es claro que en un primer gran grupo están 172 egresados que tienen 
características asociadas a una menor calidad de las condiciones de ocupación; después 
están 867 profesionistas cuya situación no puede tipificarse como precaria, donde se 
encuentra incluido el segmento superior cuyas condiciones son las apropiadas en todas 
las variables.

Esta primera aproximación a las condiciones de trabajo de los egresados universitarios 
de Sonora indica que la mayor parte de ellos (45%), tiene una posición que se puede asu-
mir como de calidad, pues dispone de las condiciones establecidas como básicas: contrato 
indeterminado; servicios médicos o fondo de retiro y crédito para vivienda; al menos dos 
prestaciones de entre aguinaldo, vacaciones y utilidades; tener carrera universitaria fue 
requisito para obtener el empleo; utiliza mucho o regular los conocimientos adquiridos 
en la carrera y las actividades laborales se relacionan con el área de conocimiento de los 
estudios. El grupo cuyas condiciones de ocupación se asocian a una mediana calidad 
representa 38.4% de la muestra y el de baja 16.6%. El siguiente cuadro resume las carac-
terísticas de cada grupo.
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Cuadro 1. Profesionistas según nivel del Índice de calidad de 
condiciones de ocupación por características seleccionadas

Factores / 
Características

Nivel del Índice de calidad de condiciones de ocupación
Total

Alta calidad Mediana calidad Baja calidad

Absoluto % Absoluto % Absoluto % Absoluto %

Se
gu

ri
da

d 
y 

es
ta

bi
lid

ad

Contrato 
indeterminado

468 100.0% 195 48.9% 72 41.9% 735 70.7%

Seguridad 
social

468 100.0% 366 91.7% 62 36.0% 896 86.2%

Prestaciones 468 100.0% 362 90.7% 61 35.5% 891 85.8%

C
on

co
rd

an
ci

a 
de

 
la

s a
ct

iv
id

ad
es

Empleo 
profesional

468 100.0% 291 72.9% 90 52.3% 849 81.7%

Utiliza mucho 
o regular los 
conocimientos

468 100.0% 331 83.0% 110 64.0% 909 87.5%

Coincidencia 468 100.0% 326 81.7% 99 57.6% 893 85.9%
Total 468 45.0% 399 38.4% 172 16.6% 1039 100.0%

Fuente: Elaboración propia.

Índice de remuneraciones por trabajo

En la encuesta se captó el ingreso mensual neto incluyendo bonos y prestaciones. Sin em-
bargo, con la idea de darle sentido y homogeneizar la información, se dividió dicho valor 
entre la jornada de trabajo semanal, por lo que se obtuvo el ingreso por hora/semana/mes. 
Posteriormente se realizó una clasificación con el logaritmo del salario para comprimir 
la escala y reducir la importancia de los valores extremos. Con base en el análisis por 
conglomerados, los registros del salario se concentraron en tres grandes grupos que se 
muestran en el siguiente cuadro.

Cuadro 2. Indicadores de ingreso de los profesionistas por hora/semana/mes (en 
pesos corrientes) según nivel del Índice de remuneraciones por trabajo (IRT)

Nivel de calidad 
según el logaritmo 
del salario

Frecuencia

Ingreso por hora/semana/mes Ingreso 
mensual 
promedioMínimo Media Máximo

Desviación 
estándar

Baja calidad 231 $ 45.8 $ 142.5 $ 183.3 $ 29.0 $ 5,698.3

Mediana calidad 442 $ 185.2 $ 248.2 $ 314.3 $ 36.7 $ 9,927.4

Alta calidad 366 $ 319.4 $ 526.7 $ 3,375.0 $ 333.6 $ 21,068.5

Total 1039 $ 45.8 $ 322.8 $ 3,375.0 $ 253.3 $ 12,911.7

Fuente: Elaboración propia.
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Son 22.2% los profesionistas con ingresos considerados como bajos, que en prome-
dio ganan $142.5 por hora/semana/mes. Considerando una jornada usual de 40 horas a 
la semana el ingreso mensual promedio de este grupo sería de $5,698.3. En tanto, 42.5% 
tiene ingresos medios, que en promedio ganarían $9,927.4, mientras que en el grupo 
considerado como de altos ingresos están 35.2% de los jóvenes y su ingreso promedio 
sería de $21,068.5 mensuales.

Índice compuesto de calidad en el empleo

Para obtener un indicador compuesto que refleje la calidad en el empleo integrando las 
condiciones laborales y el ingreso, se hace un nuevo análisis factorial con el Índice de 
calidad de condiciones de ocupación y el logaritmo del ingreso por hora/semana/mes y 
se obtiene un nuevo factor que explica el 58% de la varianza de ambas variables. Como 
se trata de un factor único, la predicción que resulta constituye el índice. Así, el Índice 
Compuesto de Calidad en el Empleo (ICCE), tiene un valor medio de  1.69e-10, con un 
valor mínimo de -3.8672 y un valor máximo de 3.0919.

Al aplicar la misma metodología del análisis de conglomerados descrita anterior-
mente, se agrupa al ICCE en cinco categorías. En el cuadro 3 se presentan los resultados 
correspondientes, mostrando los grupos de cada uno de los tres indicadores calculados.

Cuadro 3. Distribución de los profesionistas según niveles de 
calidad en las condiciones de ocupación, el ingreso y el empleo

Nivel de calidad Absoluto Porcentaje

Condiciones de ocupación 1039 100.0

Alta calidad 468 45.0

Mediana calidad 399 38.4

Baja calidad 172 16.6

Nivel de ingreso 1039 100.0

Alta calidad 366 35.2

Mediana calidad 442 42.5

Baja calidad 231 22.2

Calidad en el empleo 1039 100.0

Alta 233 22.4

Media-Alta 198 19.1

Media 265 25.5

Media-Baja 250 24.1

Baja 93 9.0

Fuente: Elaboración propia.
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Es notorio que la proporción de universitarios que tiene condiciones de ocupación 
consideradas como de alta calidad es mayor (45%) respecto al grupo de ingresos altos, de 
35.2%. Lógicamente esos resultados se transmiten al ICCE, de manera que ni sumando 
los grupos de Alta y Media-Alta Calidad (41.5%) el porcentaje es mayor que los que 
tienen buenas condiciones laborales. Estos resultados están en línea con los obtenidos 
por Oliveira (2006: 49), quien afirma que lo anterior es un efecto de las políticas de 
control salarial implementadas en el país. El propósito del cuadro 4 es servir de apoyo a 
la descripción de las características que tienen cada uno de los diversos grupos de calidad 
en el empleo.

Cuadro 4. Distribución de los profesionistas por condiciones de ocupación e 
ingresos según el nivel del Índice compuesto de calidad del empleo 

Factores / 
Variables

Nivel del Índice compuesto de calidad del empleo Total

Alta Media-Alta Media Media-Baja Baja

Absoluto % Absoluto % Absoluto % Absoluto % Absoluto % Absoluto %

Se
gu

ri
da

d 
y 

es
ta

bi
li

da
d 

Contrato 
indeterminado 200 85.8% 161 81.3% 176 66.4% 149 59.6% 49 52.7% 735 70.7%

Seguridad 
social 227 97.4% 188 94.9% 251 94.7% 181 72.4% 49 52.7% 896 86.2%

Prestaciones 225 96.6% 193 97.5% 245 92.5% 178 71.2% 50 53.8% 891 85.8%

C
on

co
rd

an
ci

a 
de

 
la

s a
ct

iv
id

ad
es

Empleo 
profesional 218 93.6% 192 97.0% 235 88.7% 175 70.0% 29 31.2% 849 81.7%

Utiliza los 
conocimientos 231 99.1% 192 97.0% 247 93.2% 198 79.2% 41 44.1% 909 87.5%

Coincidencia 232 99.6% 189 95.5% 247 93.2% 189 75.6% 36 38.7% 893 85.9%

N
iv

el
 d

e 
ca

li
da

d 
se

gú
n 

el
 lo

ga
ri

tm
o 

de
l s

al
ar

io Baja  
calidad 0 0.0% 0 0.0% 46 17.4% 110 44.0% 75 80.6% 231 22.2%

Mediana 
calidad 0 0.0% 139 70.2% 172 64.9% 114 45.6% 17 18.3% 442 42.5%

Alta calidad 233 100.0% 59 29.8% 47 17.7% 26 10.4% 1 1.1% 366 35.2%

Total
233 198 265 250 93 1039

22.4% 19.1% 25.5% 24.1% 9.0% 100.0%

Fuente: Elaboración propia.

Como se puede apreciar, el grupo de profesionistas que se encuentra catalogado como 
de alta calidad, en su gran mayoría posee todas las características definidas como desea-
bles y además tiene una remuneración mensual promedio de $21,068.5, por arriba del 
promedio general de la muestra que es de $12,911.17. Lógicamente, el umbral para con-
siderarlos de buena calidad es mayor a los dos salarios mínimos que separa la precariedad 
y la no precariedad, según los estudios reseñados anteriormente y está más en línea con 
el ingreso promedio de los profesionistas en el país.
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En el otro extremo, se encuentra el grupo de profesionistas que tiene un empleo 
considerado de baja calidad donde poco más de 50% tiene las condiciones de seguridad 
y estabilidad; pero un porcentaje menor tiene las condiciones de concordancia: empleo 
profesional (31.2%), utilización de conocimientos adquiridos en la universidad (44.1%) y 
coincidencia de las labores realizadas con el área estudiada (38.7%). Además, ese grupo 
se caracteriza porque la gran mayoría tiene bajos ingresos mensuales (80.6%).

Factores determinantes de la calidad  
en el empleo

Para observar el efecto que tienen los distintos elementos cualitativos definidos como 
factores Laborales, Individuales y Socioespaciales sobre los índices, particularmente en el 
ICCE, se realizaron tres regresiones econométricas por el método de mínimos cuadrados 
ordinarios, con la respectiva estimación de la matriz de covarianzas compatibles con he-
teroscedasticidad y autocorrelación por el método de Newey-West. Se consideran como 
variables dependientes a cada uno de los índices construidos y como variables explicato-
rias a todos los elementos descritos en los factores Laborales, Individuales y Socioespaciales. 
En el cuadro 5 se muestran los resultados y se marcan con asteriscos las variables expli-
cativas con influencia significativa sobre las variables dependientes correspondientes a los 
tres niveles de significancia considerados en la nota.

En el caso del ICCO (resultados en la tercera columna del cuadro 5), resultó que 
las características que se agruparon bajo el nombre de Laborales, sí tienen efectos sobre 
dicho índice y, por tanto, sobre las condiciones laborales de los profesionistas. Respecto 
al sector económico de la empresa, tener un empleo en alguno de ellos implica mejores 
condiciones laborales, respecto a la categoría base que son los servicios de distribución 
y comercio, tales como el sector primario, sector industrial y servicios de conocimiento, 
mientras que, en el de servicios recreativos y otros servicios las condiciones laborales son 
menos buenas.

El tipo de empleo desempeñado también resultó ser una variable que determina las 
condiciones de ocupación, de manera que el ICCO es mayor en puestos de nivel medio 
(0.3103), en puestos de tipo profesional (0.3161), y en puestos de directivos altos (0.3996). 

El tamaño de la empresa también influye en las condiciones de la ocupación, pues 
los coeficientes de las tres variables dummy, que reflejan los distintos tamaños de las 
empresas, resultaron significativos y positivos, es decir el ICCO es mayor en las empresas 
de entre 16 y 100 empleados (0.2065), en las empresas de entre 101 y 205 empleados 
(0.2627) y en las empresas de más de 251 empleados (0.2012), en relación con las de 15 
empleados o menos.



k. lópez, b. burgos, a. mungaray • calidad en el empleo de los egresados universitarios

32 revista de la educación superior 213 vol. 54 (2025) 15-36 • https://doi.org/10.36857/resu.2025.213.3189

Cuadro 5. Análisis de regresión lineal

Variables explicativas Variable dependiente

Índice compuesto 
de calidad en el 
empleo (ICCE)

Índice de calidad 
de condiciones de 
ocupación (ICCO)

Índice de 
remuneraciones 
por trabajo (IRT)

Factores Socioespaciales
Región centro 0.1625** -0.0053 0.1377***

Factores Laborales
Sector primario 0.6831*** 0.4402*** 0.2258***

Sector industrial 0.3866*** 0.2881*** 0.0980*

Sector servicios de información 0.0369 -0.0377 0.0591

Sector de servicios basados en conocimiento 0.3197*** 0.1505*** 0.1481***

Sector de servicios recreativos -0.4528** -0.3332** -0.1180

Sector gobierno 0.4042*** 0.0453 0.2979***

Sector de servicios de activos 0.4659*** 0.1334 0.2815***

Sector de otros servicios -0.4733 -0.6524*** 0.1087

Factores Individuales
Puestos de nivel alto 1.2153*** 0.3996*** 0.6946***

Puestos de nivel medio 0.7977*** 0.3103*** 0.4194***

Puestos de nivel profesional 0.7107*** 0.3161*** 0.3433***
Tamaño: de 16 a 100 empleados 0.3198*** 0.2065*** 0.1054**
Tamaño: de 101 a 250 empleados 0.3289*** 0.2627*** 0.0700
Tamaño: más de 250 empleados 0.3590*** 0.2012*** 0.1418***
Capacitación continua 0.1431* 0.0159 0.1055**
Posgrado 0.3146*** 0.0056 0.2545***
Sexo: Hombres 0.1686*** -0.0132 0.1488***
Área de Ciencias Económicas y Administrativas 0.3740*** 0.3262*** 0.0586
Área de Ingeniería 0.4107*** 0.2313*** 0.1612***
Constante -1.6160*** -0.6746*** 4.7950***
N 1039 1039 1039
R-cuadrado 0.246 0.145 0.239
R-cuadrado corregido 0.231 0.128 0.224
F(20, 1018) 16.594 8.603 15.960
Valor p(de F) 0.000 0.000 0.000

Nota: *p<.1; **p<.05; ***p<.01

Fuente: Elaboración propia.

Respecto a los factores agrupados en la categoría de Individuales, sólo el área de la carrera 
estudiada resultó con influencia significativa, tanto para Ciencias Económicas y Admi-
nistrativas (0.3262) como para el área de Ingeniería (0.2313).

Por otra parte, respecto a los resultados del IRT (cuarta columna del cuadro 5), todos 
los factores planteados resultaron con influencia significativa. De la categoría de Labora-
les, al desempeñarse en sectores económicos como el sector de servicios de gobierno, de 
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activos, primario, de conocimiento e industrial, en ese orden, es mayor el IRT. El tipo 
de empleo también influye, pues el índice es mayor en los puestos de tipo profesional 
(0.3433), en los de directivo medio (0.4194) y en los de directivo alto (0.6946). El ta-
maño de la empresa también influye en el nivel de remuneraciones: es mayor en aquellas 
que tienen entre 16 y 100 empleados (0.1054) y en las que tiene más de 250 empleados 
(0.1498).

Los factores Individuales resultaron significativos. El nivel educativo, como era de 
esperarse, influye directamente en el índice del nivel de remuneraciones, en línea con lo 
establecido por la teoría del capital humano. En aquellos que tuvieron acceso a eventos de 
actualización (además de la licenciatura) el índice es mayor (0.1055), al igual que el de los 
que tienen estudios de posgrado (0.2545). Como era de esperarse, el sexo tiene influencia 
sobre las remuneraciones, en concordancia con lo establecido por numerosos estudios, de 
manera que para los hombres el índice de remuneraciones es mayor en 0.1498 que en las 
mujeres. En relación con el área estudiada, solamente resultó significativa y positiva el 
área de Ingeniería, implicando que quienes estudiaron dicha área tienen un índice mayor 
(en 0.1692 respecto a la categoría base).

Respecto a los factores Socioespaciales, en este caso representado por la Unidad Regio-
nal de estudio, también resultaron significativos en la determinación del índice del nivel 
de remuneraciones. Así, quienes estudiaron en la Unidad Regional Centro tienen un 
índice mayor (0.1377) que quienes estudiaron en las otras unidades, lo cual tiene sentido 
ya que en dicha Unidad se asienta en las dos principales ciudades del estado en el sentido 
económico (Hermosillo y Ciudad Obregón) en las cuales se desempeña la mayoría de los 
profesionistas de la muestra.

Por último, y en línea con los resultados de los otros dos índices que lo conforman, 
el ICCE también resultó estar influido por los factores Laborales, Individuales y Socioes-
paciales. Lo más destacable en este caso son tres aspectos: todos los factores resultaron 
tener influencia significativa sobre el índice, a diferencia del ICCO en el que algunos 
resultaron no significativos; los valores de los coeficientes tienen los signos esperados, 
pero en la mayoría de las variables son mayores en relación con los otros dos indicadores; 
y el tamaño relativo de los coeficientes está más en línea con lo esperado. Todo ello es 
natural debido a que se trata del indicador que conjunta los dos anteriores y resalta la 
mayor influencia de las remuneraciones al trabajo sobre la calidad en el empleo.

Así, de acuerdo con los resultados de la columna dos del cuadro 5, los factores Labo-
rales influyen decisivamente en la calidad en el empleo. Por un lado, el sector económico 
es determinante del ICCE: es mayor en el sector primario (0.6831), en los servicios de 
activos (0.4669), en los servicios de gobierno (0.4042), en el sector industrial (0.3866) 
y en los servicios de conocimientos (0.3197), y menor en los servicios recreativos y en 
los otros servicios. El tamaño de la empresa también influye, pues entre mayor sea la 
empresa mayor es el ICCE. De la misma manera, el tipo de puesto desempeñado afecta 
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al índice: es mayor (respecto a la categoría base, que es la de empleos no profesionales) en 
puestos directivos altos (1.1215), en puestos directivos medios (0.7977) y en puestos de 
tipo profesional (0.7107). 

Los factores individuales, como el nivel de estudios, el sexo y el área de estudios, 
también influyen significativamente en el ICCE. Si los profesionistas han realizado cur-
sos de actualización o diplomados el índice es mayor (0.1431), mientras que para los que 
tienen estudios de posgrado la variación es todavía mayor (0.3146). Para los profesionis-
tas de sexo masculino el índice es mayor (0.1686) respecto al de las mujeres. Asimismo, 
el haber estudiado alguna carrera del área de ingeniería implica un índice compuesto 
mayor (0.4107).

Consideraciones finales

Aun hoy en día nadie cuestiona el importante papel de la educación en el desarrollo 
económico y social, así como en las oportunidades para las personas tanto en su vida en 
general, como en su inserción en el mercado laboral. Todavía hace algunas décadas el tener 
educación universitaria era garantía de disponer de un empleo con condiciones laborales 
aceptables y era uno de los principales mecanismos de movilidad social. Sin embargo, los 
cambios relacionados con la intensificación de la globalización han provocado grandes 
transformaciones económicas y sociales en los diversos ámbitos, incluyendo los mercados 
de trabajo. Ahora bien, un importante grupo de profesionistas que cuentan con empleo, 
tiene condiciones laborales inadecuadas en términos de los ingresos y prestaciones de ley, 
y en cuanto a la concordancia de las actividades que realizan en relación con lo estudiado.

Seguramente todos esos hechos mandan señales a: los estudiantes actuales y poten-
ciales de educación superior, lo cual puede estar provocando la deserción afectando el 
interés por ese tipo de estudios; a las instituciones de educación superior para modificar 
sus procesos educativos y hacerlos más acordes a las necesidades actuales; así como a los 
gobiernos, para replantear su diseño de política pública, económica y laboral.

Con la base de datos utilizada, referida a egresados de una universidad pública estatal, 
se encontró que las condiciones laborales estaban integradas no solo por el grupo de varia-
bles tradicionales agrupadas en torno a la seguridad y estabilidad en trabajo, sino también 
por otro conjunto de variables, interrelacionadas entre ellas, agrupadas bajo el término de 
concordancia de actividades, en línea con lo establecido por la Comisión Europea.

A partir de los tres indicadores construidos, se puede apreciar que no todos los profe-
sionistas desempeñan empleos de calidad. Una parte importante (45%) tiene empleo con 
todas las características definidas como condiciones laborales deseables, tanto de seguri-
dad y estabilidad como de concordancia de actividades. Por otra parte, existe otro grupo 
que, si bien la mayoría tiene seguridad social y prestaciones, solo la mitad tiene contrato 



k. lópez, b. burgos, a. mungaray • calidad en el empleo de los egresados universitarios

35revista de la educación superior 213 vol. 54 (2025) 15-36 • https://doi.org/10.36857/resu.2025.213.3189

indeterminado y una parte importante no tiene concordancia con las actividades. Por 
último, está un tercer grupo (16.6%) cuyas condiciones de ocupación no son adecuadas, 
más de la mitad no cuenta con las características de seguridad, estabilidad y un segmento 
importante no presenta concordancia de actividades.

Otro hallazgo a destacar es que el grupo de profesionistas que tiene empleos con todas 
las condiciones laborales deseables, es mayor que el grupo de egresados universitarios que 
tiene ingresos altos, que pudieran considerarse como deseables o adecuados. Lo anterior 
implica que una parte de los egresados que tiene empleos con buenas condiciones labo-
rales percibe remuneraciones medianas o incluso bajas en relación con su merecimiento.

El grupo de profesionistas con un índice compuesto de calidad alto (con todas las 
condiciones laborales y con altos salarios) es relativamente bajo: poco más de uno de cada 
cinco ocupan empleos de alta calidad.  Si además se considera a los que ocupan empleos 
de mediana calidad, se puede concluir que, de cada tres profesionistas, dos tienen empleos 
que razonablemente se pueden calificar como aceptables (de mediana a alta calidad). Ello 
implica que un grupo importante (la tercera parte) desempeña puestos sin condiciones 
laborales ni remuneraciones acordes a su estatus de profesionista.

Por último, se encontró que existen factores que influyen significativamente en la 
calidad del empleo de los profesionistas. Entre ellos destacan, por la magnitud del efecto, 
el tipo de puesto desempeñado, sector económico, tipo de carrera estudiada, el nivel de 
educación adicional y, en menor medida, el sexo y la unidad regional de estudio.
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Resumen El objetivo principal de este ensayo es aportar un marco teórico 

socio conductual referencial para la investigación en emociones, 

personalidad y relaciones interpersonales vinculadas con el ren-

dimiento académico en matemáticas. Esto porque la experiencia 

afectiva, los rasgos de personalidad y las tendencias cooperativas 

presentes en estudiantes de matemáticas, requieren efectuar un estu-

dio capaz de integrar antecedentes teóricos y conceptuales respecto 

a estas dimensiones. Los principales resultados que aquí se repor-

tan son la existencia de relaciones positivas entre la cooperación y el 
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rendimiento académico, así como la importancia de la componente 

emocional a la relación entre dimensiones afectivas y rendimiento 

académico.

Palabras clave: Educación y desarrollo; Sociabilidad; Emocionalidad; Interacción 

social; Comportamiento humano

Abstract The main objective of this critical essay is to provide a referential 

socio-behavioral theoretical framework for research on emotions, 

personality and interpersonal relationships linked to academic per-

formance in mathematics. This is because the affective experience, 

personality traits and cooperative tendencies present in mathematics 

students require a study capable of integrating theoretical and con-

ceptual background regarding these dimensions. The main results 

reported here are the existence of positive relationships between co-

operation and academic performance, as well as the importance of 

the emotional component to the relationship between affective di-

mensions and academic performance.

Keywords: Education and development; Sociability; Emotionality; Social inter-

action; Human behavio

Introducción

La matemática es una asignatura a la que un gran número de estudiantes manifiestan que 
es difícil de aprender y aburrida (Martínez, 2005) mostrando una cierta predisposición 
negativa o de rechazo (Cerda et  al., 2016). Esto puede explicarse por conocimientos 
previos errados, imprecisos o que no han sido suficientes para comprender nuevos co-
nocimientos más complejos (Gómez, 2016), creencias y actitudes centradas en aspectos 
cognitivos (Vega, 1994), estereotipos basados en aspectos socioculturales (Guven y Ca-
bakcor, 2013), así como también, la propia percepción de autoeficacia existente junto a 
una menor motivación para el estudio de contenidos que resultan imprescindibles para 
la futura formación intelectual (Vandecandelaere et al., 2012). Como consecuencia, se 
ha instalado una imagen negativa en lo referente al estudio de asignaturas matemáticas 
insertas en programas de educación superior, vinculada a diversas expresiones emocio-
nales, caracterizadas por estados de ánimo y sentimientos que dificultan su aprendizaje 
(McLeod y Adams, 1989). 
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A su vez, se ha visto la ocurrencia de conductas no deseadas en contextos de educa-
ción superior, como copias masivas (De Bellis y Goldin, 2006), suplantaciones y malas 
prácticas que solo empañan la identidad, la autoeficacia y la motivación en los estudiantes 
(Goldin et al., 2016), transformándola para los equipos docentes y quienes componen 
la comunidad educativa, en una tarea difícil de enseñar y evaluar (Martínez, 2005). 
Adicionalmente, una consecuencia es el vínculo entre la falta de motivación y la deserción 
en estas asignaturas, dado que la motivación académica constituye un factor relevante 
en la predicción del rendimiento académico (Ingles et al., 2009; Steinmayr y Spinath, 
2009) así como en la prevención del fracaso y el abandono prematuro de los estudios 
universitarios (Meece et  al., 2006; Valle et  al., 2010), ya que la motivación facilita la 
aparición de estrategias de aprendizaje que mejoran la profundización de la información 
y el rendimiento académico (Covington, 2000).

Así, desde una dimensión afectiva, las emociones cumplen un papel importante en 
el estudio de las matemáticas (McLeod, 1994), las que, cuando están fuertemente arrai-
gadas, resulta muy difícil de desplazarlas por la docencia realizada por quien dicta dicha 
asignatura (Gómez, 2002). Esto tiene especial interés cuando muchas de las respuestas 
emocionales que surgen en el estudio de las matemáticas en la educación superior, poseen 
una asociación entre el estudiantado con elementos personales y situaciones vivenciadas 
principalmente con los padres (Vejar y Avila, 2020), entendiendo que dichas respuestas 
emocionales son reacciones ante estímulos o activadores que producen una emoción, 
mientras que la experiencia emocional corresponde a una etiqueta asignada a dicha res-
puesta (Hofmann, 2018). Entonces, es clara la relación entre las emociones y el proceso de 
aprendizaje de las matemáticas (McLeod, 1994), donde el estado afectivo del estudiante 
cuando se le presenta una actividad de aprendizaje ofrece información fiable sobre sus 
preferencias y el impacto que tienen en el logro de sus objetivos de aprendizaje (Salazar 
et al., 2016). 

Por otra parte, los rasgos de personalidad y las tendencias cooperativas también son 
dos dimensiones presente en estudiantes que se vinculan con el proceso de aprendizaje 
(Candia et  al., 2022; John et  al., 1994) y, en consecuencia, es posible de considerar-
las como elementos relevantes en la enseñanza de las matemáticas. De esta manera, 
se entiende por rasgos de personalidad a aquellas características que poseen un gran 
poder explicativo del comportamiento humano (Del Valle et al., 2020), mientras que, 
respecto de la cooperación, se considera que es un fenómeno conductual en que existe 
una meta común a partir de un intercambio de información (Ortiz y López, 2021). Es 
así como, aunque los rasgos de personalidad no corresponden a atributos conductuales, 
y se vinculan con aspectos de afectividad (Clark et al., 1994), también limitan o impul-
san las tendencias cooperativas en las personas. Dado lo anterior, es decir, la existencia 
de aspectos emocionales y rasgos de la personalidad en estudiantes es comprensible la 
manifestación de aversión a las matemáticas dado por expresiones de estrés y agobio y 
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por emociones positivas y negativas (Mejía, 2023) las que pueden estar asociadas con los 
propios rasgos de personalidad, así como también, con la necesidad de construir grupos 
de estudio que permitan enfrentar el proceso de enseñanza-aprendizaje.

Por esto, emerge un escenario propicio para plantearse ¿por qué es necesario con-
siderar el afecto, los rasgos de personalidad y la cooperación de los estudiantes, en el 
rendimiento académico de asignaturas matemáticas en la educación superior?

Desarrollo 

La consideración de lo afectivo en estudiantes de matemáticas 

Desde un contexto general de la educación, existe una relación entre el aprendizaje y la 
experiencia afectiva, individual y subjetiva de las personas en el proceso de aprendizaje 
(Vásquez y Manassero, 2008). La importancia de las emociones se centra en que, al ser 
reguladas, como es el caso de la amplificación de las emociones positivas, se produce un 
aumento beneficioso de los recursos intra e interpersonales, como la disminución signi-
ficativa del agotamiento y el aumento de sentimientos de logro (Lapalme et al., 2023). 
Además, existen patrones sostenidos, como repeticiones de ciertas emociones, que dan 
paso a una experiencia emocional, entendida también como respuestas condicionadas 
por aspectos individuales (e.g., biológicos) y contextuales (e.g., culturales y sociales) (Du 
Toit, 2014). 

Así, la importancia de prestar atención a aspectos emocionales vividos en un aula 
de matemáticas obedece a que poner en el centro de la enseñanza únicamente aspectos 
cognitivos en educación, instala la desatención del desarrollo de habilidades socioemo-
cionales, afectando los procesos en las aulas (Barrios, 2019). Es más, el modo como los 
profesores y profesoras se relacionan con sus estudiantes predice sus experiencias emocio-
nales (Mainhard et al., 2018), donde las emociones más frecuentes durante la resolución 
de problemas de matemática de alta dificultad están dadas por frustración y confusión 
con transiciones a emociones negativas marcadas por el aburrimiento, frustración y an-
siedad (Di Leo et al., 2019).

Es en este sentido que la evidencia publicada en distintos estudios ha demostrado una 
relación entre el aprendizaje de las matemáticas y las emociones, por ejemplo, respecto de 
contenidos relacionados al álgebra que producen variaciones de estados de ánimo debido 
a que su naturaleza matemática se basa en expresiones que requieren un elevado nivel de 
abstracción para ser comprendidas (Cerda et al., 2016). Así, el surgimiento de emociones 
negativas en estudiantes que intentan aprender algunos contenidos de matemáticas se 
debe en gran parte a que se sienten confundidos al no poder apoyarse en objetos físicos 
o geométricos (Costa y Rossignoli, 2017). Esta evidencia ha posibilitado llegar a concluir 
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que, así como las emociones positivas se relacionan con mejores aprendizajes, las negativas 
se asocian a menores aprendizajes (Pekrun et al., 2017), de modo que, en algunos grupos 
de estudiantes, los contenidos matemáticos de cualquier nivel educativo son difíciles de 
aprender y asimilar (Castro et al., 2020).

Por otra parte, aunque emoción y afecto están muy relacionados, incluso siendo 
utilizados como sinónimos, es necesario identificar diferencias, muy sutiles, pues las 
emociones son secundarias y derivadas de los afectos (Solana, 2020). Así, el afecto es el 
nombre que se le asigna a aquellas fuerzas o intensidades corporales, no conscientes, que 
pueden servir como impulso para el accionar e interactuar del individuo, los que aumen-
tan o debilitan la capacidad de acción y conexión de un cuerpo (Slaby y Mühlhoff, 2019), 
como los encuentros que ocurren en el aula de matemáticas. De esta manera, el afecto 
positivo refleja el punto hasta el cual una persona se siente entusiasta, activa, alerta, 
con energía y participación gratificante, mientras que el afecto negativo representa una 
dimensión general de distrés y participación desagradable, que incluye una variedad de 
estados emocionales aversivos como disgusto, ira, culpa, miedo y nerviosismo (Watson 
et al., 1988). 

Es por ello de que la generación y desarrollo de afectos son especialmente importan-
tes cuando se vinculan con lo que sucede al interior de una sala de clases, sobre todo en el 
tipo de interacciones interpersonales que ocurren durante el proceso de enseñanza-apren-
dizaje. Complementariamente, existe una relación entre la dimensión emocional y las 
instancias de colaboración que se producen en las interacciones entre los compañeros y 
compañeras de clase. Por ejemplo, la angustia emocional que se genera en estudiantes 
con el rechazo de sus pares, y la percepción de que éstos no le entreguen apoyo, propicia 
estados emocionales negativos relacionados a su vez con una mala adaptación a la escuela 
y un deteriorado funcionamiento cognitivo (Dubow y Tisak, 1989). Así, el apoyo entre 
compañeros y compañeras directos de aula se convierte en un comportamiento social-
mente relevante, pues permite compartir conocimientos y experiencias, lo cual constituye 
una parte integral del proceso de aprendizaje cooperativo (Candia et al., 2022). 

Rasgos de la personalidad y su vínculo con la 
enseñanza-aprendizaje de matemáticas

Por años se avanzó en la investigación respecto a la estructura de los rasgos de persona-
lidad (John, 1990), generando una conceptualización que los categorizó en los llamados 
cinco grandes rasgos de personalidad (Goldberg, 1993), los que se distinguen por capturar 
gran parte de la variación en las valoraciones de los rasgos de personalidad. Estas cinco 
dimensiones muestran asociaciones con importantes actividades y fenómenos a escala in-
dividual y social, como el rendimiento laboral y académico, el bienestar, la delincuencia 
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y aspectos de la psicopatología (John et al., 1994). Un alcance es que esta estructura de 
los cinco grandes de la personalidad no implica que las diferencias personales se reduzcan 
solo a estos rasgos (Benet y John, 1998), sino más bien cada dimensión incluye un gran 
número de características de personalidad distintas y más específicas (John, 1990). 

Adicionalmente, las diferencias culturales existentes entre los integrantes de un 
grupo pueden traducirse en diferencias en la estructura de las características de persona-
lidad de quienes la componen, donde cada variante cultural puede dar forma a una cierta 
estructura de personalidad (Gergen et al., 1996). Sin embargo, existen aspectos básicos 
de dicha estructura de personalidad que pueden resultar culturalmente invariables, como 
la simpatía y la amabilidad, constituyendo un tipo de formas humanas universales de 
actuar (McCrae y Costa, 1997). Es así como al enfrentarse a dilemas morales o perso-
nales, los rasgos de personalidad pueden desempeñar un papel esencial en la toma de 
decisiones, donde aquellas personas introvertidas manifiestan decisiones centradas en 
lo estrictamente cognitivo dejando de lado temas morales, lo que se incrementa cuando 
experimentan emociones negativas (Tao et al., 2020). 

Complementariamente, existe evidencia de que rasgos de personalidad como la psico-
patía y el maquiavelismo, se asocian positivamente con la toma de decisiones vinculadas 
con déficits de empatía (Patil, 2015). Por otro lado, personas con rasgos de personalidad 
aversivos pueden guiarse principalmente maximizando su propio beneficio personal, en 
lugar de maximizar el bienestar de un grupo más grande con los que se relacione (Kahane 
et al., 2015). Asimismo, la identificación de señales propias a la ansiedad y a la depresión 
permiten distinguir elementos de la composición estructural específica de dicha perso-
nalidad, relevante en el procesamiento de estímulos a los que se exponga (Domaradzka 
y Fajkowska, 2018). 

En líneas generales, estas dimensiones o rasgos de la personalidad, como señalan 
Benet y John (1998), se pueden explicar por:

• La Extraversión, rasgo entendido como reflejo de la actividad y la energía, la socia-
lidad, la expresividad y las emociones positivas. 

• La Amabilidad, rasgo que muestra el altruismo, la confianza y la modestia, que 
evidencia la orientación prosocial (conductas sociales favorables hacia los demás), 
contrastado con el antagonismo. 

• La Conciencia, rasgo que facilita el comportamiento orientado a las tareas y a los 
objetivos.

• El Neuroticismo, rasgo que da cuenta de escasa estabilidad emocional, y se caracte-
riza por presentar afectos negativos como ansiedad, tristeza, irritabilidad y tensión 
nerviosa.

• La Apertura a la experiencia, rasgo caracterizado por describir la amplitud, la pro-
fundidad y la complejidad de la vida mental y experiencial de un individuo.
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De la conceptualización anterior se desprende que tres de los cinco rasgos de per-
sonalidad se vinculan con la emocionalidad: la extraversión con emociones positivas, 
la conciencia con el control de impulsos y el neuroticismo con afectos negativos. Por 
otra parte, tres de estos se asocian con aspectos socio-conductuales: la extraversión y 
la amabilidad con la socialidad, y la conciencia, con la facilitación de comportamien-
tos. Así, se estas componentes se articulan de manera que permiten generar un espacio 
para reflexiones respecto al proceso de enseñanza y aprendizaje de la matemática en la 
educación superior y como plantear un posible abordaje, relevando las razones por las 
que se deben considerar el afecto, los rasgos de personalidad y la cooperación. Se ha 
mostrado una incidencia de la emocionalidad y los rasgos de personalidad en estudiantes 
con el aprendizaje de las matemáticas. Además, existe un vínculo entre la cooperación 
y la superación de limitantes para lograr los aprendizajes en matemáticas, tal como será 
expuesto a continuación. 

La cooperación y el rendimiento en las matemáticas

Las y los estudiantes suelen interactuar con sus pares en actividades de aprendizaje 
colaborativo donde la resolución de problemas en colaboración fomenta la interacción 
social y, además, se relaciona positivamente con los resultados académicos e intelectuales 
(Tudge, 1996). Así, el aprendizaje colaborativo se puede entender como una estrategia 
de enseñanza aprendizaje en la que a estudiantes que exhiben niveles de logro académico 
descendido, se les ofrecen oportunidades de participación activa, con explicaciones ela-
boradas y con el estímulo de un compañero o compañera de mayor rendimiento (Fuchs 
et al., 1994). Esto porque las interacciones con sus pares pueden facilitar el compromiso 
y el desarrollo de habilidades intelectuales, existiendo la opción de enseñar a quienes 
poseen mayor rendimiento a trabajar con las habilidades de interacción colaborativa para 
con sus compañeros y compañeras de menor rendimiento (Fuchs et al., 1994). 

En esta línea, las personas que son más cooperativas en contextos cotidianos, también 
se comportan de la misma forma en situaciones experimentales de laboratorio específica-
mente cuando se enfrentan a juegos de dilema social, donde se debe tomar una decisión 
de cooperar o no (Hopfensitz y Miquel, 2017). 

Considerando la incidencia positiva de estas decisiones cooperativas en estudian-
tes, respecto de la adquisición de aprendizajes, resulta interesante que los profesores y 
profesoras propicien ambientes que faciliten la cooperación, donde la eficacia dependerá 
de que las interacciones se produzcan en condiciones que favorezcan el compromiso y 
la confianza entre quienes interactúan (Pulgar et al., 2022), dado también porque los 
estudiantes captan las relaciones sociales en un entorno particular mediado por la estra-
tegia de enseñanza que siga el docente (Pulgar et al., 2020). Así, desde un punto de vista 
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metodológico, las aulas activas, es decir, aquellas donde las y los estudiantes cumplen un 
rol protagónico, han propiciado una mayor interacción entre las y los estudiantes por 
sobre un formato tradicional de clase magistral (Pulgar et al., 2020). 

Esta interacción, en diferentes edades, ha permitido observar una asociación sig-
nificativa de las relaciones sociales entre los compañeros y compañeras de clase con el 
rendimiento académico (Pulgar et al., 2020), donde incluso dicho rendimiento acadé-
mico presenta una relación positiva con la cooperación que presenten los y las estudiantes 
(Candia et al., 2022). Por el contrario, las relaciones problemáticas entre compañeros y 
compañeras predicen peores resultados en las pruebas de rendimiento académico (Ladd 
et al., 1997). En tal sentido, respecto de la interacción interpersonal docente-estudiante, 
se ha planteado que el aprendizaje es un proceso socialmente mediado, donde una relación 
positiva y cercana con los profesores y profesoras, puede proporcionar en estudiantes un 
contexto relacional de apoyo que puede mejorar los resultados, amortiguar la angustia, 
regular las emociones y motivar el aprendizaje (Spilt et al., 2012). 

Al respecto, Spilt et al. (2012) descubrieron que la relación profesor-estudiante posi-
tiva, predecía la mejora del rendimiento (a través del compromiso), así como también, los 
niveles de rendimiento predecían la calidad de la relación profesor-estudiante, especial-
mente cuando eran estudiantes con bajo rendimiento, entendido como bajo promedio 
acumulado. Por el contrario, una mala relación aumenta la probabilidad de experimentar 
una mayor angustia y desinterés académico, lo que puede conducir a la inadaptación 
general en los y las estudiantes (Ladd y Burgess, 2001). Por esto, potenciar aspectos 
socio-conductuales que vinculan los rasgos de personalidad (escala individual), con las 
interacciones inter-personales (escala grupal), permite fomentar espacios de cooperación 
en el aula de matemáticas, para constituir un ambiente que propicie el aprendizaje e 
influya en el rendimiento académico alcanzado por los y las estudiantes, y proyectado por 
los profesores y profesoras. Otro elemento socio-conductual de interés en el rendimiento 
académico tiene que ver con la construcción de redes en que sus integrantes exhiben con 
mayor o menor frecuencia los vínculos generados por medio de las interacciones inter-
personales. Al respecto, las personas con habilidades sociales y emocionales suelen crear 
vínculos sociales estrechos que pueden aumentar las posibilidades de influencia positiva 
de los compañeros y compañeras (Hawley et al., 2002; Ladd et al., 1997). En tal sentido, 
las relaciones entre compañeros y compañeras que se articulan desde la cooperación pue-
den cambiar los procesos sociales en una red de estudiantes en una clase y pueden romper 
las barreras de segregación, además de mejorar el rendimiento académico (Delay et al., 
2016; Ladd et al., 1997). Otro elemento de interés es que en las aulas inclusivas los y las 
estudiantes sienten apoyo y valoración por sus compañeros y compañeras, vínculo que 
produce un compromiso con el trabajo y proporciona oportunidades de participación en 
conductas de aprendizaje colaborativo que propicie la resolución de problemas con éxito 
(Greenberg et al., 2003).
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Esto es relevante en el proceso de selección o agrupamiento que presentan los y 
las estudiantes, vistas como generación de redes de apoyo, pues las relaciones que se 
construyan permiten instalar la idea de cambio en las actitudes o características de 
comportamiento (Kandel, 1978), lo que a su vez podría intervenir en el rendimiento en 
la asignatura. Así, los y las estudiantes son más propensos a presentar mayor grado de 
influencia por sus compañeros y compañeras que tienen mayor cercanía (es decir, más 
íntimos) que por relaciones más bien casuales (Erdley y Asher, 1999). 

Conclusiones

La perspectiva que este ensayo académico propone como parte del proceso educativo 
que ocurre en el aula de matemáticas en educación superior, reside en la relación entre la 
dimensión afectiva y las características de personalidad en los/as estudiantes, así como 
con aspectos socio-conductuales tales como las tendencias cooperativas que presentan, 
pues ellas reflejan el tipo de interacciones que establecen con sus pares, y entre docentes 
y estudiantes. Esta perspectiva, que vincula tres dimensiones clave (i.e., experiencia afec-
tiva, características de personalidad y cooperación), requiere ser considerada dentro de 
las dinámicas propias al fenómeno educativo, pues son reflejo de la centralidad e impor-
tancia de los actores que intervienen en los procesos educativos en el aula, sin descuidar 
la identificación de factores de contexto y ambientes institucionales que se vinculan al 
proceso de enseñanza-aprendizaje. Al estudiar matemáticas las personas experimentan 
emociones positivas o negativas originadas por docentes y compañeros, por lo que se 
considera necesario realizar ajustes metodológicos que fomenten en los estudiantes el 
gusto por la asignatura por medio de nuevas estrategias que atiendan las componentes 
emocional, social y cognitivo presentes durante el proceso de aprendizaje. Asimismo, al 
realizar tales ajustes que impulsen los tránsitos emocionales hacia afectos de tipo positivo, 
será posible prolongar la atención y mantener el vínculo entre el/la estudiante y la asig-
natura, evitando que abandonen los cursos, o los contenidos asociados al ramo, así como 
también, se desarrollarán mejoras en el aprendizaje y, por consiguiente, en el rendimiento 
académico. 

El presente ensayo responde a la necesidad de generar conocimiento que permita 
visualizar una arista más a considerar en cualquier casa de estudios donde el problema 
de la experiencia emocional en contextos de educación matemática sea visto e incluido.

Respecto de los elementos socio-conductuales, se pueden elaborar diversas estrate-
gias que consideren las interacciones entre estudiantes en el proceso de aprendizaje de 
las matemáticas como, por ejemplo, el rol activo que deben tener los estudiantes - pues 
contribuye a la construcción y a la interacción que tengan con sus compañeros - junto 
a la cooperación con sus pares de manera de fortalecer el proceso de aprendizaje. Dada 
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la existencia de una asociación significativa entre la cooperación y el rendimiento acadé-
mico de quienes estudian las matemáticas, el desafío consiste precisamente en avanzar en 
el camino de la cooperación. Aquello se promueve desde acciones fáciles de implementar, 
tales como cambios en la distribución al interior de una sala de clases, hasta aspectos de 
trabajo permanente, como el fomento de la formación de vínculos sociales de manera que 
emerjan emociones positivas, y la incorporación de ajustes o innovaciones curriculares 
que propicien la cooperación entre los estudiantes al interior de las aulas. 

Los elementos expuestos en este trabajo constituyen un aporte teórico, socio con-
ductual referencial, para la investigación en emociones, personalidad y cooperación, 
vinculadas con el rendimiento académico en matemáticas, permitiendo servir de sustento 
para futuros estudios en el levantamiento de nuevas estrategias que mejoren el acompaña-
miento emocional de estudiantes en contextos de educación matemática, incorporando 
la dimensión socio-conductual en el proceso de enseñanza-aprendizaje. Con ello, será 
posible entonces modular la intensidad de los ejercicios de matemáticas o la forma en la 
que se enseñan los contenidos, de manera de generar una actitud positiva frente al estudio 
y que este estado se mantenga durante el semestre, para entonces disminuir los niveles 
de deserción de la asignatura. Finalmente, al hacer foco en los sistemas educativos cobra 
relevancia identificar posibles relaciones entre la adquisición de aprendizajes y los rasgos 
de personalidad, junto con las tendencias cooperativas en los estudiantes. La influencia, 
positiva o negativa, que presenten los afectos, así como también los rasgos de personali-
dad y la cooperación en estudiantes de matemáticas, debe ser considerada en las prácticas 
educativas existentes, las que en todo momento pueden transformarse o avanzar hacia 
escenarios que propicien el aprendizaje.
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Resumen En Latinoamérica en las últimas décadas la formación universitaria 

ha experimentado un proceso de expansión y mayor presencia de 

grupos anteriormente subrepresentados. Esta investigación analiza la 

diversidad de estudiantes universitarios en Chile, su percepción sobre 

la gestión inclusiva institucional y la relación con su satisfacción aca-

démica. En un estudio cuantitativo, no experimental y transversal, 

participaron 2204 estudiantes de siete universidades. Se utilizó la 

Escala de Gestión Inclusiva en Instituciones Terciarias (imtis). Los 

participantes que percibían una comunidad colaborativa, informaron 

mayor satisfacción académica y aquellos grupos tradicionalmente 
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subrepresentados reportaron una menor satisfacción. Se discuten las 

implicancias sociales de una gestión inclusiva. 

Palabras clave: Educación superior; Universidad; Educación inclusiva; Diversidad; 

Satisfacción estudiantil

Abstract In Latin America in recent decades, university education has under-

gone a process of expansion and increased presence of previously 

underrepresented groups. This research examines the relationship 

between university student diversity in Chile, their perception of 

institutional inclusive management and its relationship with academ-

ic satisfaction. In a quantitative, non-experimental, cross-sectional 

study, 2204 students from seven universities participated. The In-

clusive Management in Tertiary Institutions Scale (imtis) was 

used. Participants who perceived a collaborative community re-

ported higher academic satisfaction, while those from traditionally 

underrepresented groups reported lower satisfaction. The social im-

plications of inclusive management are discussed.

Keywords: Higher education; University; Inclusive education; Student diversity; 

Student satisfaction

Introducción

Contextualización del sistema educación superior 
 universitaria en Chile

El sistema de educación superior (es), en Chile, cuenta con 58 universidades (mineduc, 
2023). En términos de su origen e historia, comúnmente se distingue entre universida-
des tradicionales y universidades derivadas (Leihy & Salazar, 2022). Las primeras son 
aquellas, estatales y privadas con sentido público, creadas antes de 1981, y las segundas 
aquellas que surgieron con posterioridad a esa fecha, como derivación y subdivisiones de 
las tradicionales, integrando ambos tipos el CRUCh o Consejo de Rectoras y Rectores 
de la Universidades Chilenas (https://www.consejoderectores.cl), a las que recientemente 
se sumaron dos nuevas universidades estatales y otras privadas no derivadas, surgidas 
también a partir de la década de los ochenta, alcanzando un total de 30 instituciones, las 
que reciben aportes directos del Estado. 
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Por otra parte, según sus procedimientos de admisión, el sistema cuenta con dos 
grandes tipos de instituciones: selectivas y no selectivas (Espinoza, et  al. 2022a). Un 
grupo mayoritario de 45 instituciones, que incluye a la totalidad de las universidades del 
CRUCh más algunas universidades privadas no tradicionales, cuentan con un proceso 
nacional de selección y admisión compartido. Otro grupo menor de 13 instituciones 
privadas, ha optado por admitir estudiantes directamente.

De una universidad de élites a una universidad masificada

Durante gran parte del siglo xx la universidad en América Latina y en Chile fue en 
general elitista en términos económicos e intelectuales (del Valle, 2019), “hasta finales 
del siglo xx, universidades con financiamiento público en Chile matriculaban sólo una 
pequeña fracción de jóvenes de 18 a 21 años de edad (Espinoza y González, 2022). Sin 
embargo, como plantea Smolentseva (2017), la sociedad requiere de una es que, más 
allá de su aporte al mercado laboral se democratice y extienda sus beneficios a grupos 
más amplios, en particular a aquellos excluidos o sub representados. De este modo, “la 
masificación y progresiva universalización del acceso transforma los sistemas naciona-
les que durante siglos han atendido a minorías en sistemas abiertos que buscan ofrecer 
oportunidades de estudio y experiencias formativas para toda la población de jóvenes y, 
crecientemente, además, de adultos.” (Brunner & Miranda, 2016). En el caso chileno la 
matrícula se quintuplicó en un período de 30 años, produciendo un cambio sustancial, 
no solo en la cantidad, sino también en las características del estudiantado que pasó a 
ser mayoritariamente de primera generación en la universidad (Espinoza, et al. 2022a).

Diversificación del estudiantado en Educación Superior universitaria

La inclusión es una oportunidad para que las instituciones educativas se hagan cargo 
de la diversidad de su alumnado en un amplio sentido de la palabra, que incluye no 
solo la situación de discapacidad, con la que se asocia comúnmente la inclusión, sino 
la interculturalidad, género, nivel socioeconómico, u otras categorías emergentes, como 
estudiantes migrantes, trabajadores o madres y padres (Lapierre, et  al., 2019). Como 
plantean Booth y Ainscow (2015), la inclusión supone la diversidad, “sea en razón a sus 
orígenes, intereses, experiencias, conocimiento, capacidades o cualquier otra”.

En Chile el año 2022, la matrícula universitaria total alcanzó a 1.301.925 personas 
considerando programas de pregrado y posgrado (sies, 2022). Si bien es indudable que 
los procesos de masificación contribuyen a su vez a la diversificación del estudiantado, 
este es un proceso complejo y dinámico. En términos socioeconómicos, “los niveles 
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de masificación del sistema terciario, medidos por la tasa bruta de matrícula, no nece-
sariamente implican una mayor inclusión del grupo más pobre” (Brunner, 2016). En 
el caso de Chile el año 2015 el quintil más rico supera a la del quintil más pobre en 
presencia en es en cerca de tres veces (Brunner, 2016). La de estudiantes en situación de 
discapacidad era de 3.620, es decir un 0,27% del total (sies, 2022). En cuanto a género, 
la mayor parte de la matrícula universitaria al año 2022 correspondía a mujeres (53,8%), 
aunque persiste la baja matrícula en carreras stem (Ciencias, Ingeniería y Matemáticas) 
(Martínez, et al., 2019). 

Evolución del concepto diversidad e inclusión educativa  
en Educación Superior

La idea de inclusión educativa como concepto está íntimamente unida a la de diversidad. 
Desde un paradigma de inclusión la diversidad es lo habitual y un valor que, además, 
está directamente asociado a la calidad educativa (Blanco, 2006). La diversidad puede 
entonces ser considerada “una oportunidad para optimizar el desarrollo personal y social, 
y como medio para enriquecer los procesos educativos” (Blanco, 2006), a la vez que “es 
de importancia fundamental para el potencial social y político de instituciones educati-
vas” (Lawrie, et. al, 2017).

Si bien el desarrollo del concepto de inclusión educativa proviene originalmente 
desde el mundo de la educación escolar, hoy se ha transferido con fuerza a es (Letelier, 
2019). Según Echeita y Ainscow (2011) esta considera cuatro aspectos fundamentales que 
se aplican hoy también en es:

1. Presencia, participación y aprendizaje de todo el estudiantado. 
2. Énfasis en grupos en riesgo de exclusión
3. Identificación y eliminación de barreras que podrían generar exclusión (creencias, 

actitudes, culturas, políticas, prácticas y físicas)
4. Proceso continuo de transformación que requiere ser permanentemente intencionado. 

Iniciativas para promover y gestionar la diversidad 
estudiantil e inclusión en Educación Superior

Durante la última década, las Instituciones de es (ies) chilenas han tenido un avance 
sustancial respecto de las iniciativas dirigidas a la promoción de la inclusión y diversidad 
estudiantil, así como a la gestión de procesos para el abordaje de las necesidades que 
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los estudiantes presentan en sus trayectorias educativas (Miranda, 2022; cinda, 2019). 
La inclusión efectiva exige a las instituciones educativas no sólo velar por el acceso 
de los estudiantes, sino también por su permanencia, logro y resultados (Espinoza & 
González, 2015). 

En el ámbito de las iniciativas de promoción y gestión del acceso a la educación, 
destacan la implementación de los programas Propedéutico; valorización del Ranking de 
Notas; Programa de Acceso Efectivo a la Educación Superior (pace); acceso especial por 
situación de discapacidad, entre otras modalidades. La mayoría de estos programas o vías 
de ingreso se focalizan en ampliar las oportunidades de acceso y permanencia de estu-
diantes pertenecientes a niveles socioeconómicos desfavorecidos y culturalmente diversos, 
que han sido históricamente excluidos de la educación universitaria, por las barreras de 
ingreso producto de las pruebas de selección, oportunidades de formación previa, costos 
económicos, u otras barreras en los entornos educativos (Gil-Llambías, et al., 2019).

Por otra parte, al considerar el componente de permanencia y su vínculo al ámbito 
socioeconómico, junto a las diversas opciones de becas y créditos para estudios superiores 
el año 2016 en Chile se promulgó la norma que establece la gratuidad universitaria para 
el estudiantado que se encuentra en el 60% de mayor vulnerabilidad socioeconómica 
(Decreto 333). Actualmente el desafío de las instituciones radica en la articulación de 
mecanismos de activación de redes para cubrir necesidades socioeconómicas no son re-
sueltas por la gratuidad, que se han evidenciado con el avance de su implementación y la 
ampliación del acceso (Espinoza, et al., 2022b). 

También en la línea de iniciativas para la permanencia, destaca la implementación de 
acciones institucionales y gubernamentales dirigidas al acompañamiento de estudiantes 
en las áreas académica y socioemocional, todas ellas focalizadas principalmente en los 
primeros años de trayectoria académica (Universidad de Chile, 2019). Políticas que han 
tenido un importante aumento a partir de los años 2013 y 2016, vinculado a la im-
plementación y primeros resultados de las estrategias de acompañamiento académico y 
psicoeducativas de la Beca de Nivelación Académica (bna) y el Programa pace, así como 
en la incorporación de acompañamientos a estudiantes en situación de discapacidad y a 
estudiantes pertenecientes a Pueblos Indígenas, entre otras (del Valle, 2019; Gil-Llam-
bías, et al., 2019). Actualmente, los acompañamientos brindados al estudiantado, dada 
su relevancia y nexo con la satisfacción y calidad, son un criterio específico de interés en 
los procesos de acreditación de ies en Chile (cna-Chile, 2021). 

Respecto al último ámbito ligado a la inclusión, es decir, logro y resultados, se pre-
sentan desafíos para todas las ies a nivel nacional, dado los bajos índices en las tasas de 
titulación (Castro et al., 2023). Ciclo formativo en el que históricamente en Chile, la 
implementación de iniciativas de apoyo ha sido escasa. 
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Necesidad de conocer la diversidad existente en  
las ies para su mejor comprensión y gestión

Como se ha señalado anteriormente, los progresos en términos de inclusión en es son 
considerables, tanto en términos de indicadores como de marco normativo. Sin embargo, 
como plantean recientes estudios (Quaresma y Villalobos, 2022; Quaresma, et al. 2022) 
aquellos estudiantes que pertenecen a minorías o se alejan del estereotipo de estudiante 
universitario, en contextos tradicionalmente de élite, tienden a tener una experiencia más 
desafiante, la que muchas veces se traduce en mayores dificultades para la permanencia 
y éxito académico, dejando en evidencia la importancia de los acompañamientos y de 
comprender la inclusión como un proceso que incluye no sólo el acceso.

Vinculado a lo anterior, la satisfacción académica es una variable de gran relevancia 
en tanto deriva de las acciones que implementan o no las instituciones. Corresponde 
a un componente cognitivo del bienestar psicológico que implica las valoraciones que 
los sujetos realizan al comparar sus aspiraciones y la consecución de sus logros (Diener, 
1994). El estudiante se siente satisfecho si ve que sus expectativas fueron atendidas o 
superadas (González-Peiteado et al., 2017). Medrano y Pérez (2010), plantean desde un 
modelo social cognitivo, que los estudiantes que presentan altos niveles de satisfacción 
académica son quienes están progresando en sus trayectorias universitarias, tienen creen-
cias elevadas respecto a sus capacidades personales para obtener un buen rendimiento, 
presentan expectativas positivas del ser universitario y perciben un apoyo adecuado del 
entorno para alcanzar sus metas académicas. En este sentido, los aspectos que llevan a 
sentir satisfacción académica están estrechamente ligados a acciones de inclusión en las 
diferentes dimensiones que ésta implica.

Para atender y entender las diferencias de los estudiantes y la diversidad presente 
en cada sistema, deben generarse mecanismos que permitan caracterizar las realidades 
institucionales en este ámbito, para la coherente toma de decisiones con miras a la ca-
lidad institucional. La construcción de instituciones de es inclusivas tiene como factor 
determinante la capacidad de adaptación de sus procesos institucionales, los que deben 
autogenerarse y auditarse para responder integralmente a los desafíos pedagógicos y de 
gestión (Paz, 2018; Leiva, et al., 2019). 

Dado lo anterior, como opción ante la necesidad de realizar un diagnóstico y eva-
luación de las prácticas de gestión inclusiva en ies, es que se propone para este estudio la 
aplicación de la Escala de Gestión Inclusiva en Instituciones Terciarias, imtis por su sigla 
en inglés, dada su pertinencia a este nivel educativo y las características específicas que lo 
componen (Solis-Grant et al., 2022).

El cuestionario imtis, evalúa la percepción de gestión inclusiva en ies, a través de 
22 ítems que incorporan afirmaciones sobre acciones inclusivas esperables en institucio-
nes terciarias, considerando las áreas de políticas, cultura y prácticas (Solis-Grant et al., 
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2022). Dichas áreas fueron adaptadas para la es, desde la propuesta de la guía de edu-
cación inclusiva “Index for inclusión”, utilizada para educación escolar y ampliamente 
reconocida a nivel mundial (Booth y Ainscow, 2015).

El propósito de esta investigación es analizar la relación entre satisfacción de los 
estudiantes de es de Chile, la diversidad de éstos y su percepción sobre la gestión inclusiva 
en sus instituciones educativas.

Método

Se realizó un estudio cuantitativo, no experimental y transversal, mediante encuestas.

Participantes

El estudio se realizó con estudiantes de es de universidades chilenas. Se establecieron 
como criterios de inclusión ser alumnos regulares al momento de la encuesta y que tu-
viese al menos 6 meses como tales. No se emplearon criterios de exclusión.

La muestra fue elegida por muestreo no probabilístico por conveniencia, obtenién-
dose una muestra final de 2204 estudiantes, de cuarenta programas distintos en siete 
universidades. Como se indica en la siguiente tabla, sus edades fluctuaban entre los 18 y 
los 66 años (M=24.52; DE=7.00). 

Tabla 1. Caracterización de los estudiantes que participaron en el estudio.

Variable Valores n %

Género Hombre
Mujer
Otro

649
1513
42

29.45
68.65
1.91

Orientación sexual Heterosexual
Homosexual
Bisexual
Asexual
No reporta

1662
122
348
60
12

75.41
5.54
15.79
2.72
0.54

Reprobación de asignaturas Sí 900 40.83
Régimen de estudios Diurno

Vespertino
1877
327

85.16
14.84

Beneficiario de programa PACE para colegios 
vulnerables

Sí
No

140
2064

6.35
93.65

Financiamiento de los estudios (respuestas no 
mutuamente excluyentes)

Gratuidad
Beca
Crédito con Aval del Estado
Recursos propios
Otro

790
448
608
272
132

35.84
20.33
27.59
12.34
5.99
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Tabla 1. Continúa

Variable Valores n %

Trabajo remunerado No
Sí, jornada completa
Sí, media jornada
Sí, menos de media jornada
Sí, trabajos esporádicos

1351
225
130
100
398

61.30
10.21
5.90
4.54
18.06

Nacionalidad Chileno
Extranjero

2155
49

97.78
2.22

Miembro de pueblo originario Sí 354 16.06
Presenta discapacidad con Registro de Discapacidad Sí

No
65
2139

2.95
97.05

Presenta discapacidad sin Registro de Discapacidad Sí
No

133
2071

6.03
93.97

Responsable del cuidado de otra persona (respuestas 
no mutuamente excluyentes)

Infante (0 a 5 años)
Menor (6 a 17 años)
Adulto mayor (>65 años)
Persona con discapacidad
Persona enferma

227
404
286
157
195

10.30
18.33
12.98
7.12
8.85

Tiene hijos Sí 316 14.34
Religión Sí 690 31.31

Instrumentos

Los participantes respondieron tres instrumentos:
En primer lugar, respondieron una adaptación de la Escala de Satisfacción Académica 

traducida por Medrano del original de Lent (Vergara-Morales, 2018). Es una medición 
global de la satisfacción del estudiante, que a través de un único factor evalúa el bienestar 
y disfrute que los estudiantes experimentan en su actividad académica. La escala presenta 
siete ítems, que el participante debe responder eligiendo una de siete alternativas (1=To-
talmente en desacuerdo, 2=Totalmente en desacuerdo, 3=En desacuerdo, 4=Es difícil 
decir si estoy de acuerdo o no, 5=De acuerdo, 6=Muy de acuerdo y 7=Totalmente de 
acuerdo). En la adaptación empleada para este estudio el estudiante debía reflexionar 
sobre su situación académica general.

En segundo lugar, la Escala de Gestión Inclusiva en Instituciones Terciarias (In-
clusive Management in Tertiary Institutions Scale, imtis), desarrollada por Solis-Grant 
et al. (2022) que presenta un conjunto de 22 prácticas de gestión inclusiva universitaria, 
que deben responderse según la frecuencia de lo observado en sus casas de estudio. Para 
esto, deben elegir una de siete opciones (0=Nunca, 1=Casi nunca, 2=Rara vez, 3=A 
veces, 4=Frecuentemente, 5=Casi siempre y 6=Siempre). Estos 22 ítems tributan a seis 
factores: Desarrollar una institución educativa para todas las personas, Promover valores 
inclusivos, Organizar apoyos para atender a la diversidad, Construir una comunidad 
colaborativa, Gestionar procesos formativos inclusivos y Movilizar recursos para una 
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formación inclusiva, que a su vez están basados en tres dimensiones (política, cultura y 
prácticas), adaptadas desde el Índice para la Inclusión de Both & Ainscow (2015).

El instrumento mostró una adecuada validez de contenido, luego de ser evaluado por 
20 expertos, y en una muestra de estudiantes de dos universidades chilenas, un análisis fac-
torial confirmatorio evidenció un adecuado ajuste del modelo de seis factores, apoyando la 
validez de su dimensionalidad interna. De igual forma, en ese estudio sus confiabilidades 
oscilaron entre un ω de McDonalds de 0.86 y 0.92 (Solis-Grant et al., 2022).

En tercer lugar, los participantes respondieron un cuestionario sociodemográfico 
con preguntas cerradas sobre su sexo, edad, orientación sexual, estudios previos, re-
probaciones de asignatura, régimen de estudio, financiamiento de los estudios, trabajo 
remunerado, nacionalidad, pertenencia a pueblo originario, situación de discapacidad, 
responsabilidades de cuidado de otros, hijos y religión.

Procedimiento

En primer lugar se obtuvieron autorizaciones de los comités ético-científicos de acuerdo 
a la ley de Chile. Posteriormente, se gestionó la autorización de las universidades par-
ticipantes para iniciar la recolección de datos, las que enviaron un correo electrónico a 
sus estudiantes empleando sus casillas institucionales. En este correo, se presentaba el 
estudio y se invitaba a participar; los estudiantes debían emplear un hipervínculo adjunto 
que los dirigía a una encuesta en la plataforma en línea Survey Monkey©. Al ingresar, la 
primera página presentaba el consentimiento informado, detallando objetivo del estudio, 
metodología, tipo de participación que se solicitaba, garantías de participación anónima, 
confidencial, libre y voluntaria y el derecho a retirarse en cualquier momento, sin con-
secuencias. Quienes aceptaban el consentimiento, accedían a la encuesta, y a quienes 
rechazaban se les agradecía su tiempo.

Plan de análisis

En primer lugar, se realizó un análisis estadístico descriptivo de las características so-
ciodemográficas de los estudiantes, en términos de frecuencia y porcentajes. La única 
excepción fue la edad, que al ser numérica, se analizó desde la media, desviación estándar 
mínimo y máximo. 

Posteriormente, se evaluó por separado las propiedades psicométricas de la Escala de 
Satisfacción Académica y del imtis, realizando un análisis factorial confirmatorio (cfa) 
de cada una de ellas empleando el wlsmv (mínimos cuadrados ponderados robustos con 
media y varianza ajustada) como método de estimación, debido a que los ítems en ambas 
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escalas constituían variables ordinales. Para evaluar la calidad del ajuste del modelo de un 
factor para la Escala de Satisfacción y el modelo de seis factores en el imtis, se emplearon: 
a) el Índice Comparativo de Ajuste o cfi (del inglés, Comparative Fit Index), b) el índice 
de Tucker-Lewis o tli (del inglés, Tucker-Lewis Index), c) la Raíz del error cuadrático 
medio de aproximación o rmsea (en inglés, Root Mean Square Error of Approximation) 
con un intervalo de confianza del 90%, y d) la Raíz cuadrada media residual estandari-
zada o srmr (en inglés, Standarized Root Mean-Square). 

Se consideraron como puntajes de corte indicativos de ajuste adecuado, un cfi>0.95, 
un tli>0.95, rmsea<0.06 y srmr<0.06 (West et al., 2012). La confiabilidad se evaluó 
empleando el ω de McDonalds, aunque complementariamente también se informa el α 
de Cronbach. El análisis de datos se realizó en MPlus 8.6. Se consideró un p<0.05 como 
estadísticamente significativo.

Finalmente, para evaluar el efecto sobre la satisfacción académica de las caracterís-
ticas sociodemográficas y la percepción de una gestión inclusiva, se evaluó un modelo 
de ecuaciones estructurales, empleando también wlsmv. Se consideraron los mismos 
puntajes de corte que en el cfa.

Resultados

Propiedades psicométricas de los instrumentos

Se aplicó un análisis factorial confirmatorio a cada instrumento por separado, para 
obtener evidencia adicional de su validez en términos de dimensionalidad interna. Con-
siderando solo los 22 ítems del imtis, el modelo de seis factores de la escala mostró un 
adecuado ajuste en tres de los cinco indicadores, con un cfi = 0.971; tli = 0.965 y un 
srmr=0.024, aunque presentó un χ2 (193) = 4753.146, p<0.001 y un rmsea = 0.103, ic 
90% [0.101-0.106]. Sus cargas factoriales estandarizadas oscilaron entre 0.794 (del ítem 
12 en el factor 1) y 0.922 (del ítem 15 en el factor 4).

En el caso de la Escala de Satisfacción académica, el modelo de un factor también 
mostró un ajuste adecuado en tres de los cinco indicadores, con un cfi = 0.968; tli = 0.952 
y un srmr=0.032, aunque presentó un χ2 (14) = 1086.68, p<0.001 y un rmsea = 0.186, 
ic 90% [0.177-0.196].

En cuanto a su confiabilidad, como se observa en la Tabla 2, ésta osciló entre ω=0.867 
y ω=0.923 para los factores del imtis, y fue de ω=0.913 para la escala de Satisfacción 
académica. En cuanto al coeficiente alfa de Cronbach, este obtuvo resultados similares.
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Tabla 2. Consistencia interna y estadísticos descriptivos de la escala IMTIS y 
la escala de Satisfacción Académica en estudiantes universitarios.

 ω
(IC 95%)

α
(IC 95%)

M Md DE RIC

Gestión inclusiva       
Desarrollar una institución educativa 
para todas las personas

0.912
(0.906-0.918)

0.910
(0.904-0.915)

4.789 4.800 1.379 2.00

Promover valores inclusivos 0.867
(0.857-0.876)

0.866
(0.856-0.875)

4.668 4.667 1.463 2.00

Organizar apoyos para atender a la 
diversidad

0.883
(0.875-0.891)

0.882
(0.874-0.890)

5.081 5.250 1.364 2.00

Construir una comunidad 
colaborativa

0.906
(0.899-0.912)

0.905
(0.897-0.911)

4.942 5.000 1.409 2.00

Gestionar procesos educativos 
inclusivos

0.923
(0.918-0.928)

0.923
(0.917-0.928)

4.985 5.000 1.451 2.00

Movilizar recursos para una 
formación inclusiva

0.881
(0.873-0.890)

0.880
(0.871-0.888)

4.767 5.000 1.518 2.33

Satisfacción académica       
Puntaje general 0.913

(0.907-0.919)
0.909
(0.903-0.914)

5.631 5.714 1.068 1.43

Modelo de ecuaciones estructurales

Considerando los seis factores de gestión inclusiva del imtis y las características sociode-
mográficas del estudiantado como predictores de su satisfacción académica, se observó 
un adecuado ajuste del modelo propuesto a los datos, χ2 (1081) = 3847.289, p<0.001; 
cfi = 0.998; tli = 0.987; srmr=0.054 y un rmsea = 0.034, ic 90% [0.033-0.035], tal 
como se observa en la Figura 1 y Tabla 3.

Tabla 3. Coeficientes no estandarizados del modelo de ecuaciones estructurales sobre el efecto 
de la gestión inclusiva y la diversidad de los estudiantes en su satisfacción académica

Estimación E.E. p

IMTIS: Desarrollar una institución educativa para todas las personas -0.107 0.652 0.869
IMTIS: Promover valores inclusivos -0.101 0.408 0.805
IMTIS: Organizar apoyos para atender a la diversidad -0.092 0.037 0.014*
IMTIS: Construir una comunidad colaborativa 0.473 0.209 0.024*
IMTIS: Gestionar procesos educativos inclusivos 0.076 0.358 0.832
IMTIS: Movilizar recursos para una formación inclusiva 0.301 0.497 0.546
Edad -0.001 0.004 0.865
Sexo: Mujer a 0.068 0.038 0.076
Orientación sexual: Homosexual b -0.207 0.076 0.006*
Orientación sexual: Bisexual b -0.190 0.050 <0.001*
Orientación sexual: Asexual -0.190 0.107 0.075
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Tabla 3. Continúa

Estimación E.E. p

Carrera previa -0.023 0.044 0.592
Reprobación de asignaturas -0.314 0.037 0.000*
Régimen diurno -0.047 0.059 0.425
Adscrito a programa PACE -0.040 0.030 0.174
Financiamiento: Gratuidad -0.029 0.045 0.523
Financiamiento: Beca -0.027 0.047 0.567
Financiamiento: Crédito con Aval del Estado -0.025 0.045 0.575
Trabajo remunerado -0.014 0.011 0.189
Extranjero 0.081 0.135 0.549
Miembro de pueblo originario 0.000 0.048 0.992
Presenta discapacidad con registro RND 0.314 0.139 0.024*
Presenta discapacidad sin registro RND -0.119 0.095 0.212
Responsable del cuidado de infante (0 a 5 años) 0.002 0.065 0.976
Responsable del cuidado de menor (6 a 17 años) -0.001 0.050 0.984
Responsable del cuidado de adulto mayor (>65 años) 0.061 0.056 0.279
Responsable del cuidado de persona con discapacidad 0.032 0.078 0.684
Responsable del cuidado de persona enferma -0.109 0.073 0.135
Tiene hijos 0.172 0.071 0.015*
Religión 0.151 0.039 <0.001*

N=2204; *=p<0.05; a Grupo de referencia: Hombres; b Grupo de referencia: Heterosexuales

Figura 1. Modelo de ecuaciones estructurales sobre el efecto de la gestión 
inclusiva y la diversidad de los estudiantes en su satisfacción académica
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En el modelo se puede observar que de los 30 predictores evaluados, ocho tenían 
un efecto estadísticamente significativo sobre la satisfacción académica de los estudian-
tes. En este caso, se observa que los estudiantes que informaron una mayor satisfacción 
académica eran aquellos que percibían que la universidad construía una comunidad co-
laborativa (p<0.05), quienes no tenían asignaturas reprobadas (p<0.001), informaron una 
discapacidad estando inscritos en el registro nacional de discapacidad (rnd) (p<0.05), 
tenían hijos (p<0.05) y profesaban una religión (p<0.001). Por el contrario, los menos 
satisfechos eran quienes percibían que la universidad organizaba apoyos para atender a la 
diversidad (p<0.05), los homosexuales (p<0.01) y bisexuales (p<.001).

Discusión y conclusiones

El presente estudio tuvo como propósito analizar la satisfacción académica de estudiantes 
universitarios, relacionándola por un lado con sus características individuales de diversi-
dad y por otro con los procesos institucionales de gestión inclusiva.

Esta investigación aporta desde distintas aristas, una de ellas, se relaciona con la 
amplia variedad de características presentes en estudiantes universitarios, esto da cuenta 
de la diversidad existente en este nivel educativo y la importancia de considerar las múl-
tiples perspectivas implicadas en la conceptualización de diversidad, es decir, indagar en 
diferentes dimensiones del ser humano, que tal como se ha descrito en la literatura, no 
sólo implican las situaciones de discapacidad o vulneración socioeconómica, sino que a 
ellas debe sumarse, el género, orientación sexual, diversidad étnica y religión (Booth y 
Ainscow, 2015; Matus-Betancourt, et al., 2018), entre otros grupos emergentes en es, 
como estudiantes trabajadores o con hijos (Lapierre et al., 2019). El visualizar esta reali-
dad, puede ayudar a las instituciones a focalizar eficientemente sus recursos y programas 
de apoyo, ampliando o ajustando sus servicios en concordancia con las características de 
sus estudiantes, contribuyendo a mejorar su gestión y calidad institucional.

Dentro de esta caracterización, destaca el porcentaje de personas que se identifican 
en una categoría distinta a la de heterosexual, alcanzando casi un 25% la suma de estu-
diantes homosexuales, bisexuales y asexuales. Estos valores dan cuenta del incremento 
gradual de esta característica durante los últimos años en la población adolescente y 
universitaria en Chile y latinoamérica, siendo notablemente superior que lo reportado en 
la encuesta nacional de la juventud de Chile del 2022, en la que alcanzó un 12%, pese a 
que el valor de dicha encuesta aumentó casi cuatro veces al compararla con las del 2012 
(injuv, 2022), sigue estando bajo lo reportado en esta investigación. Según la literatura 
revisada, la prevalencia, encontrada en la presente investigación, sólo es superada por lo 
reportado recientemente por Orellana et  al. (2022), que alcanzó un 29.2% dentro de 
universidades chilenas. Estos hallazgos, demuestran diferencias entre las respuestas de 
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adolescentes en la población general y aquellos que se encuentran en educación superior, 
observando en estos últimos, prevalencias mayores, lo que podría explicarse, dado que en 
este nivel educativo, se excluye la presencia de adolescentes de menores edades, quienes 
aún podrían tener menor claridad frente a esta temática. 

Estos resultados, muestran la importancia de indagar con mayor profundidad en 
las necesidades específicas de este colectivo, orientándose especialmente en una gestión 
que influya en una experiencia universitaria satisfactoria e inclusiva. Este enfoque cobra 
aún más relevancia, al observar que, justamente quienes se reportaron en este estudio 
como homosexual o bisexual, arrojaron también una menor satisfacción académica. Este 
hallazgo, podría vincularse a que los grupos lgbt+ enfrentan desafíos no académicos 
en el proceso de adaptación a la vida universitaria lo que suma estresores adicionales, 
principalmente por situaciones de prejuicio o discriminación en diferentes ámbitos de su 
vida cotidiana (Orellana et al., 2023). Otra explicación posible a la menor satisfacción 
académica, sería que estos estudiantes son más exigentes en sus demandas, teniendo la 
expectativa de recibir respuestas institucionales concretas que actualmente se presentan 
de manera muy incipiente en las culturas universitarias chilenas, lo que generaría di-
sonancia al ver, como plantea González-Pleiteado et  al. (2017), que su expectativa no 
fue atendida o superada. En la misma línea, es posible que parte de las necesidades o 
acciones que estos estudiantes esperan sean abordadas, impliquen una respuesta que 
traspasa las fronteras de sus instituciones y hasta el ámbito de acción de las universidades, 
requiriendo participación de otras instituciones sociales, así como avances en el buen 
trato, la no discriminación y apertura de oportunidades en la sociedad en general. Los 
resultados obtenidos refuerzan la idea de que las necesidades psicosociales de este grupo 
de estudiantes no está siendo abordada adecuadamente a nivel universitario, y como 
plantea Orellana et al. (2023) es necesario crear políticas de apoyo focalizadas en es.

Otro punto interesante de abordar, se relaciona con el resultado que muestra para-
dójicamente, que quienes percibían que la institución organiza apoyos para atender a 
la diversidad, manifestaron una menor satisfacción académica, lo que abre una nueva 
línea a investigar para identificar con mayor precisión el por qué de esta relación, donde 
posibles explicaciones serían que a pesar de la existencia de apoyos en la universidad, 
hay una mirada crítica hacia éstos y la efectividad o alcance real que tienen; o por otra 
parte, dado que la satisfacción académica tiene un alto peso asociado a la experiencia de 
los estudiantes directamente en sus carreras, éstos podrían percibir que la mejora de las 
acciones para atender a la diversidad no permean a ese contexto de interacción diario, 
generando para ellos un contraste importante entre lo que se ofrece como apoyo y sus ló-
gicas de funcionamiento e interacción y lo que ocurre directamente en sus carreras, lo que 
podría derivar en menores niveles de satisfacción académica. Otra explicación, podría 
tener relación con que quienes tuvieron esta percepción, no necesariamente son quienes 
han recibido los apoyos existentes y por lo tanto, podrían no conocerlos en profundidad, 
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no tener información de cómo obtenerlos o no poder acceder a ellos ya que no presentan 
las características o criterios necesarios para solicitarlos. 

En efecto, en muchas ocasiones, las universidades chilenas, centran sus apoyos hacia 
ciertos colectivos, respondiendo a una mirada restringida de la diversidad e inclusión más 
que a acciones articuladas y que permeen hacia toda la institución (Letelier, 2019; Rodrí-
guez & Valenzuela, 2019). En muchas instituciones terciarias de Chile, los programas de 
apoyo están en su mayoría enfocados a 4 áreas específicas: vulneración socioeconómica, 
discapacidad, multiculturalidad y equidad de género, además sólo un 18% de las accio-
nes identificadas estarían institucionalizadas, quedando la amplia mayoría en categorías 
diferentes, como proyectos o iniciativas (Letelier, 2019); esta preocupante realidad, po-
dría estar a la base del resultado emanado de este estudio, dado que que si muchos de los 
programas son de carácter transitorio o no forman parte de la orgánica institucional, por 
supuesto que serán más difíciles de identificar por el estudiantado y no estarán brindando 
una oferta permanente y estandarizada de apoyos. 

También sería importante agregar, que incluso si consideramos a los colectivos que 
sí reciben apoyos en la mayoría de las instituciones, como es el caso de estudiantes en 
situación de discapacidad (Letelier, 2019), se evidencia que dichos programas, no nece-
sariamente tienen prácticas consensuadas interinstitucionales, algunos de ellos sólo están 
dirigidos a un tipo específico de discapacidad y aún es incipiente el grado de coordina-
ción entre las acciones de apoyo y los docentes de cada carrera (Rodríguez & Valenzuela, 
2019).

Por otro lado, volviendo a la premisa sobre el número acotado de colectivos que son 
foco de estos apoyos y considerando la amplia cantidad de grupos emergentes, como es 
el caso de muchas de las categorías expuestas en este estudio, se podría interpretar que 
quienes percibieron que la institución está organizando apoyos para atender a la diversi-
dad y aún así manifestaron una menor satisfacción académica, podrían estar percibiendo 
que estos apoyos no aplican para ellos, lo cual sería, por ejemplo el caso de las personas 
del colectivo lgbt+, parte de las cuales, efectivamente manifestó una menor satisfacción 
académica en comparación a personas con otras características. Lo mismo, podría estar 
ocurriendo con estudiantes que trabajan, son extranjeros, están al cuidado de otros o 
tienen hijos. 

Con todo esto, se refuerza la idea de inclusión educativa como un proceso constante 
y dinámico (Lustosa, 2020), en donde pueden persistir focos de exclusión a medida que, 
naturalmente, van emergiendo nuevos colectivos y nuevas características de diversidad 
en las personas de la comunidad educativa, lo cual, al interactuar con barreras institu-
cionales o actitudinales, podrían influir en la satisfacción académica del estudiantado,

En el otro extremo, están quienes informaron una mayor satisfacción académica; 
entre ellos, y considerando las distintas dimensiones de gestión inclusiva recabadas con 
el cuestionario imtis, los resultados dan cuenta que aquellas personas que percibían la 
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construcción de una comunidad colaborativa en la institución, también manifestaron 
una mayor satisfacción académica. En este punto, es importante recordar que la ope-
racionalización de los reactivos del cuestionario imtis, define “construir comunidad 
colaborativa”, como: “La frecuencia en que las acciones por parte de los miembros de 
la comunidad aportan a que cada uno se sienta parte de ella, identificándola como un 
entorno seguro, acogedor, colaborador y estimulante, en donde la diversidad es valorada 
y cada persona tiene la posibilidad de alcanzar los mayores niveles de logro” (Solís-Grant 
et al., 2022). Dentro de esta conceptualización, se indica, que cada integrante de la co-
munidad universitaria debe tener la oportunidad de desarrollarse y alcanzar sus metas, 
lo cual aportaría a la satisfacción académica ya que dentro de la fundamentación que está 
a la base de la escala de satisfacción utilizada, se plantea que aquellos estudiantes que 
van avanzando en sus desafíos académicos, tendrían una mayor satisfacción, lo mismo 
ocurriría con quienes perciben un apoyo social adecuado (Vergara et  al., 2018), esto 
concuerda con los resultados obtenidos en este estudio, ya que por un lado, aquellos 
estudiantes que han avanzado exitosamente en sus estudios sin reprobar asignaturas 
(cumpliendo sus metas), presentaron una mayor satisfacción y por otro lado, la relación 
directamente proporcional de la satisfacción con la percepción de construcción de co-
munidad colaborativa, es congruente con la percepción de un ambiente social positivo.

La “construcción de una comunidad colaborativa”, es uno de los factores del 
cuestionario imtis, que se encuentra dentro de la dimensión de “políticas Inclusivas” (So-
lís-Grant et al., 2022), las cuales están vinculadas con la gestión de los establecimientos 
educativos, sus regulaciones y directrices (Booth y Ainscow, 2015), en este contexto, cabe 
destacar la importancia de establecer políticas inclusivas en es, ya que no sólo impactarán 
positivamente, en factores como la calidad (Brunner y Miranda, 2016), la valoración 
de la diversidad, la no discriminación y la equidad (Letelier, 2019), sino que también, 
tal como se demuestra en este estudio, se relacionarán directamente con la satisfacción 
académica del estudiantado.

Otras de las características individuales que impactan en una mayor satisfacción 
académica, se relaciona con estudiantes en situación de discapacidad inscritos en el rnd, 
aquellos que tenían hijos y quienes profesaban una religión. En el caso de los inscritos 
en el registro de discapacidad, su mayor satisfacción, se podría explicar por las acciones 
institucionales que progresivamente se han ido instalando en las universidades en apoyo 
a este colectivo, sumadas a los beneficios que brinda el estado de Chile, justamente para 
quienes están inscritos en el rnd. 

En cuanto a estudiantes que tienen hijos, su mayor satisfacción podría relacionarse 
a la motivación que implica el asumir la responsabilidad de crianza y la necesidad de ser 
un modelo positivo por un lado y por otro, el surgir económicamente al llegar a ser pro-
fesionales, esta hipótesis concuerda con una investigación realizada en una universidad 
Argentina, que efectivamente concluye que existe un impacto positivo en el rol de madre 
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y de estudiante universitaria al ejercerlos simultáneamente, esto estaría dado por la mo-
tivación a finalizar exitosamente los estudios, sin dejar de lado su rol materno, lo que las 
lleva a realizar prácticas de crianza más reflexivas, que a su vez se traducen en un modelo 
positivo para sus hijos (D’Avirro, 2017). Algo similar podría ocurrir con las personas que 
manifiestan pertenecer a alguna religión y su relación con mayor satisfacción académica, 
es decir, la motivación, en este caso dada por sus creencias y valores, además del apoyo 
social que probablemente perciben al formar parte de este colectivo. Esto lleva a recordar 
nuevamente, que dentro de la conceptualización de la escala de satisfacción utilizada, se 
incluye como un factor relacionado positivamente con la satisfacción académica, el hecho 
de percibir un apoyo social adecuado (Vergara et al., 2018).

Es interesante observar que no existen resultados estadísticamente significativos en 
la satisfacción académica al relacionarlo con ciertos apoyos socioeconómicos como la 
adscripción al Programa pace o el apoyo en el financiamiento (gratuidad, beca o crédito). 
Tampoco se observaron resultados significativos para los pertenecientes a pueblos origi-
narios y estudiantes extranjeros. En el caso de estos últimos, pudiese deberse a la baja 
representación que tuvieron en la muestra.

Considerando la totalidad de resultados, esta investigación, sin duda, constituye un 
aporte a la comprensión de los fenómenos estudiados y abre las puertas para continuar 
indagando en variados aspectos relacionados con la inclusión, diversidad y satisfacción 
académica en es. En este sentido, es de gran importancia ampliar la perspectiva hacia 
otros integrantes de la comunidad educativa, abarcando a estudiantes de postgrado, do-
centes y personal no docente. De igual forma, se recomienda realizar estudios similares 
en otros territorios para contrastar los resultados obtenidos.

Respecto a las limitaciones, pese a contar con una amplia muestra de diversas institu-
ciones, al desagregarla, quedan algunos grupos específicos con una menor representación, 
lo que podría influir en el análisis. Por otro lado, si bien se evaluó la gestión institucional 
y la satisfacción académica individual, sería recomendable complementarlo con informa-
ción sobre el acceso del estudiante a las acciones de inclusión, para profundizar algunas 
de las respuestas encontradas. De igual forma, sería interesante que futuras investiga-
ciones profundicen, desde enfoques cualitativos sobre los desafíos y cuestionamientos 
levantados desde este estudio.
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Resumen Este trabajo revisa estudios de referencia en el ámbito de la lectu-

ra desde una perspectiva cognitiva, con el objeto de analizar los 

principales factores que inciden en el proceso de comprensión, deter-

minar cómo interactúan durante el proceso de lectura y definir sus 

implicaciones educativas en Educación Superior. Para cumplir estos 

propósitos, se revisan factores dependientes del lector, del texto y del 

tipo de tarea; se analiza el efecto de su interacción durante el proceso 

de comprensión; y se contempla su aplicación educativa atendiendo 

a las características idiosincrásicas del contexto universitario. Como 

conclusión se definen futuras líneas de investigación.
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Abstract This paper reviews studies in the field of Reading from a cognitive 

perspective, in order to analyze the main factors that affect the com-

prehension process, determine how they interact during the Reading 

process and define their educational suggestions in Higher Educa-

tion. To fulfill these purposes, factors dependent on the reader, the 

text and the type of task are reviewed; the effect of their interac-

tion during comprehension process is analyzed; and its educational 

application is comtemplated taking into account the idiosyncratic 

characteristics of university context. As a conclusión, future lines of 

research are defined.

Keywords: Reading Comprehension; Reader; Text; Task; Higher Education

Introducción

La lectura es una actividad compleja que se realiza en un contexto sociocultural en el que 
intervienen un conjunto de factores vinculados al texto, al lector y al tipo de tarea que 
determinan el grado de comprensión que alcanza el lector.

Existen gran cantidad de investigaciones que, desde un punto de vista cognitivo y 
psicolingüístico, abordan estos factores de manera independiente (Van Dijk y Kintsch, 
1983; McNamara et al., 2012; Follmer y Sperling, 2018; Afflerbach et al., 2020; Sweller, 
2020; Lachner et al., 2021), pero ninguna los presenta de manera conjunta, establece las 
relaciones que se dan entre los mismos y los aplica al contexto universitario. 

Dentro de este marco, el presente trabajo tiene como principal objetivo analizar qué 
dice la investigación de referencia en torno a los principales factores que actúan en la 
comprensión lectora, con objeto de orientar las investigaciones de aquellos autores intere-
sados en su estudio, y de acercar dichos factores a docentes universitarios que pretendan 
mejorar las competencias lectoras de su alumnado. Para ello, por un lado, analizaremos 
los principales factores vinculados al lector, al texto y al tipo de tarea que inciden en la 
comprensión lectora, y por otro, revisaremos cómo interactúan dichos factores durante 
el proceso lector. Hecho esto, abordaremos la aplicación educativa en contexto univer-
sitario de los factores analizados, explicitando, previamente, las particularidades de este 
ámbito. Finalmente, concluiremos estableciendo, a modo prospectivo, líneas de trabajo 
para futuras investigaciones.

Antes de adentrarnos en los aspectos señalados, conviene explicar, brevemente, el 
modelo cognitivo del que parten la mayor parte de los estudios sobre lectoescritura: 
el modelo Construcción-Integración de Kitsch (1998, 2004). De acuerdo con este 
modelo, el lector elabora dos tipos de representaciones interconectadas partiendo de la 
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información del código de superficie (conjunto de grafemas que constituyen el texto). Por 
una parte, elabora una representación textual (también denominada base textual), que 
implica, por un lado, acceder a la microestructura o nivel semántico superficial del texto 
(que determina los vínculos locales que se establecen a nivel temático y estructural entre 
proposiciones); y por otro lado, acceder a la macroestructura o nivel semántico profundo 
del texto (que determina los vínculos jerárquicos que se establecen entre proposiciones). 
Por otra parte, construye una representación situacional o modelo de la situación, que 
supone la integración de la información extraída dentro de los conocimientos del lector, 
generando “un mundo” en el que ubica esa información.

Estas dos representaciones, debido a la capacidad limitada de la memoria de trabajo, 
se elaboran progresivamente a través de ciclos de procesamiento, constituidos por una 
fase de construcción, que llevaría al lector a elaborar una base textual amplia que acti-
varía tanto significados contextualmente apropiados como inapropiados; y una fase de 
integración, donde se mantendrían activos los significados apropiados y se desactivarían 
los inapropiados, refinándose así la base textual a partir de la creación del modelo de la 
situación.

Partiendo de esta base, pasaremos a analizar los principales factores que inciden en 
la comprensión lectora.

Factores vinculados al texto

La investigación de referencia asociada al estudio de la comprensión lectora, se ha basado, 
tradicionalmente, en el análisis de los procesos implicados en la lectura de un texto lineal 
en modo verbal (aquel constituido únicamente por grafemas, que presenta la informa-
ción de forma secuencial). No obstante, el proceso lector puede enmarcarse en tareas 
que impliquen, por ejemplo, la lectura de texto multimodal (constituido por grafemas e 
imágenes y/o gráficos), de textos múltiples (sean verbales o multimodales) o de hipertexto 
(texto multilineal) (Parodi et al., 2020).

Queda fuera del objetivo del presente trabajo analizar cada uno de los modos y 
formatos textuales a los que se puede enfrentar un lector durante una tarea determinada. 
En lugar de ello, tomaremos como base el texto lineal en modo verbal para abordar fac-
tores vinculados al texto y al lector; contemplando de manera global otras características 
textuales, y procesos asociados a las mismas, cuando tratemos los factores dependientes 
del tipo de tarea. Hecha esta aclaración, analizaremos el principal factor dependiente del 
texto que incide en la comprensión lectora: la cohesión.

La cohesión es una propiedad textual que explicita los vínculos existentes entre los 
diferentes nodos proposicionales de un texto a través de sus elementos gramaticales (Dahl 
et  al., 2020; Follmer y Sperling, 2018; McNamara, et  al., 2012; Ozuru et  al., 2009). 
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Normalmente, un texto cohesivo favorece la elaboración de una representación mental 
coherente, pero en ocasiones esto no ocurre, ya que existen aspectos que pueden provocar 
que un texto muy cohesivo sea poco coherente para algunos lectores, o que uno poco co-
hesivo sea percibido de manera coherente por otros (Soemer y Schiefele, 2019). Tomemos 
como referencia el siguiente fragmento textual.

Tabla 1. Ejemplo de pasaje cohesivo 

La guerra del Peloponeso supuso un punto de inflexión político en la Antigua 
Grecia. Por un lado, porque la derrotada Atenas perdió su hegemonía comercial en 
el Egeo. Por otro lado, porque la victoriosa Esparta quedó muy debilitada y, como 
consecuencia, fue derrotada por Tebas años más tarde.

El pasaje anterior muestra un conjunto de elementos cohesivos que, en principio, van 
a facilitar la construcción de una representación mental coherente por parte del lector. 
Entre ellos, cabe destacar la existencia de hiperónimos (“Antigua Grecia”, “Peloponeso”, 
“Atenas”, “Egeo”, “Esparta”, Tebas”) que favorecen la progresión temática; y la utilización 
de señales conectivas (“por un lado”, “porque”, por otro lado”, “y como consecuencia”) que 
favorecen la estructuración del pasaje.

Sin embargo, si variamos el pasaje incrementando el número de palabras por oración, 
incluyendo oraciones en forma de inciso y sustituyendo algunas palabras por sinónimos 
que dispongan de un mayor número de sílabas, se reducirá la lecturabilidad textual (es 
decir, aumentará la complejidad léxica y sintáctica del texto) y, a pesar de que el nivel de 
cohesión será similar, la percepción de coherencia dependerá de la habilidad del lector 
para evitar que se produzca una sobrecarga cognitiva mientras procesa la información 
(Schmitt et al., 2022). 

Por otra parte, si en lugar incrementar el número de palabras o de oraciones, elimina-
mos las señales estructurales, la cohesión del texto se limitará al solapamiento argumental 
que aportan los hiperónimos; produciéndose, por tanto, un vacío cohesivo que puede 
dificultar la elaboración de una representación mental coherente. En este sentido, será 
imprescindible que el lector sea capaz de identificar, partiendo de su conocimiento pre-
vio, la relación que existe entre los hiperónimos (concretamente, que la Antigua Grecia 
se ubicaba en torno al mar Egeo donde convivían estados como Atenas, Esparta o Tebas 
hasta que se produjo una guerra en el Peloponeso). 

Givon (2017) y Kleijn et al. (2019), atendiendo a lo reseñado, diferencian entre una 
cohesión ligada a la secuenciación de los nodos locales del texto o microsegmentos, que 
favorece la progresión de una oración a la siguiente; y una cohesión asociada a los nodos 
globales del texto o macrosegmentos, que fomenta la organización jerárquica de las 
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proposiciones en cada párrafo, entre párrafos y en el texto en su conjunto. Estos autores, 
sin embargo, afirman que la diferenciación entre cohesión local y global no se debe tanto 
a elementos específicos asociados a cada tipo de cohesión, como al nivel textual en el que 
ubiquemos el análisis. Por lo que cualquier conector o marcador discursivo puede ser 
utilizado para favorecer en mayor o menor grado ambos tipos de cohesión.

Volviendo a la tabla 1, comprobaremos que las señalizaciones estructurales (“Por un 
lado, porque”, “y como consecuencia”, “Por otro lado, porque”) y las relaciones temáticas es-
tablecidas por los hiperónimos (“Antigua Grecia”, “Peloponeso”, “Atenas”, Egeo”, “Esparta”, 
Tebas”) favorecen una estructuración global argumentativa-causal y, además, facilitan la 
transición temática entre oraciones.

Factores vinculados al lector

Entre los factores vinculados al lector que inciden en el proceso de comprensión lectora, 
destacan el conocimiento previo (integrado por el conocimiento de dominio y las habili-
dades/estrategias de lectura) y la carga cognitiva.

El primer aspecto asociado al conocimiento previo, el conocimiento de dominio, está 
ligado a la parte declarativa de la memoria a largo plazo que recoge el conocimiento del 
lector vinculado con el tópico textual. De acuerdo con Kintsch (1998), la elaboración de 
una mejor base textual y de un modelo de la situación más complejo, depende, funda-
mentalmente, de la disposición de este tipo de conocimiento. Si bien, más recientemente, 
estudios como los de Cervetti y Wright (2020), Follmer y Sperling (2018) y Van den 
Broek et al. (2015), indican que para la comprensión lectora no sólo es importante la 
cantidad de conocimiento disponible, sino sobre todo, la calidad del mismo, puesto que 
las estructuras de conocimiento erróneas en torno a la temática textual, adoptan un rol 
intrusivo que interfieren en el proceso de construcción de conocimiento.

Por su parte, el segundo aspecto vinculado al conocimiento previo, las habilidades/
estrategias lectoras, se puede asociar tanto a destrezas que se activan de forma consciente 
dentro de la memoria declarativa con objeto de perseguir un objetivo de lectura particular 
(lo que conoce como estrategia); como destrezas integradas en la memoria procedimental 
que se activan de forma automática durante la realización de una tarea de lectura (lo que 
se denomina habilidad) (Escoriza, 2011; Afflerbach et al., (2020); Smith et al., (2021).

Las habilidades y estrategias de lectura han sido analizadas comparando las destrezas 
de lectores más experimentados con las de los menos experimentados. Con respecto a los 
primeros, autores como Anderson y Thiede (2008), Lachner et al. (2021), Scardamalia 
y Bereiter (1984), Thiede et  al. (2005, 2010), Van Dijk y Kintsch (1983) y Van den 
Broek et al. (2015), señalan que los lectores maduros usan estratégicamente la progresión 
temática del texto que leen, y utilizan estrategias estructurales que les permiten extraer 
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la macroestructura textual, partiendo del control metacognitivo del proceso de lectura 
(Follmer y Spelling, 2018). Este proceso, normalmente, se desarrolla a través de tres fases 
interdependientes:

• Antes de la lectura: formulan los objetivos que pretenden conseguir en función del 
tipo de tarea que van a realizar (Rouet y Britt, 2011, Rouet et al., 2017). Partiendo 
de ello, llevan a cabo estrategias de prelectura, como la exploración textual o el 
ojeado, que les permiten definir los objetivos formulados, activar conocimientos 
sobre la temática que trata el texto e identificar la superestructura textual.

• Durante la lectura: utilizan técnicas como el subrayado; leen varias veces la in-
formación relevante del texto para conseguir un procesamiento más profundo; 
se cuestionan continuamente su nivel de comprensión textual; y cuando tienen 
dificultades de comprensión, generan autoexplicaciones por escrito (Lachner et al., 
2021; Daniel y Williams, 2019).

• Tras la lectura: controlan y revisan el nivel de comprensión global alcanzado uti-
lizando técnicas de expresión escrita, como el resumen, el mapa conceptual o la 
anotación de ideas clave, que les permiten externalizar ideas extraídas y organizar 
sus pensamientos (Anderson y Thiede, 2008; Griffin et al., 2019; Thiede et al., 
2005; Thiede et al., 2010). 

En cuanto a los lectores poco experimentados, los estudios de Elleman (2017), Meyer y 
Ray (2011), Fulmer et al. (2015), Sánchez (1998) y Soemer y Schiefele (2019) muestran 
sus carencias a diferentes niveles. Por un lado, no disponen de habilidades para seguir la 
progresión temática del texto, por lo que cuando se enfrentan con textos que disponen de 
un bajo grado de lecturabilidad, suelen perder el hilo conductor de los mismos e incluso 
involucrarse en pensamientos no relacionados con la propia lectura (mind wandering). 
Por otro lado, no disponen de habilidades/estrategias para acceder al nivel global del 
texto o macroestructura partiendo de la superestructura textual, ni creen necesitarlas, ya 
que parten de un objetivo de lectura erróneo (extraer algo del texto) que lleva a utilizar 
estrategias inadecuadas (decir algo de ese texto). Para finalizar, no disponen de habilida-
des/estrategias para regular el proceso de comprensión lectora en ningún momento de la 
lectura, ya que parten de objetivos inapropiados antes de la lectura que llevan a adoptar 
como definitiva su primera interpretación del texto, y por tanto, a no utilizar técnicas 
para la supervisión de la comprensión.

Las características del texto, el conocimiento del lector sobre la temática textual y 
el nivel de destreza del mismo para leer estratégicamente, van a determinar la cantidad 
de recursos cognitivos que se han de destinar a una tarea de lectura para alcanzar la 
comprensión lectora. 

Atendiendo a esta circunstancia, desde la teoría de la carga cognitiva se han analizado 
dos variables que determinan la cantidad de recursos que el lector debe invertir durante 
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la tarea de comprensión (Sweller, 2005, 2020; Sweller et al., 2019): a) la carga cognitiva 
que supone el material de lectura en función de su nivel de complejidad (denominada 
carga cognitiva intrínseca); y b) aquella vinculada con la información contextual y con 
las decisiones que toma el lector en virtud de la misma (carga cognitiva eficaz o ineficaz). 

La carga cognitiva intrínseca depende únicamente de las características del tex-
to-fuente, específicamente, del grado en el que la comprensión de una parte del texto 
depende de la comprensión del resto de la información textual. Por ejemplo, un ensayo 
argumentativo que incluye una tesis y el conjunto de argumentos que la sostienen, supon-
drá una mayor carga cognitiva que un conjunto de definiciones de un diccionario, donde 
la comprensión de cada concepto es independiente de la comprensión de los demás. 

Por su parte, la información que el lector recibe dentro del contexto en el que se 
desarrolla la tarea va a suponer una carga cognitiva que puede facilitar la ejecución de 
dicha tarea (carga cognitiva eficaz) o, por el contrario, dificultarla e incluso cortocircui-
tarla (carga cognitiva ineficaz). En este sentido, una explicación clara del profesor a sus 
alumnos sobre el objetivo de la tarea de lectura supondrá una carga cognitiva eficaz, 
mientras que una explicación ambigua supondrá una carga ineficaz.

Teniendo esto en cuenta, para evitar la posibilidad de que se produzca una sobrecarga 
mental que obstaculice la comprensión lectora, se hace imprescindible que la demanda 
cognitiva de la tarea no exceda dentro de cada ciclo de procesamiento los recursos dis-
ponibles en la memoria operativa. En este sentido, Sánchez et al. (2010), Autor (2019), 
Lachner y Neuburn (2019) y Lachner et al. (2021) indican que es fundamental reducir 
las demandas de la tarea de comprensión gestionando adecuadamente la carga cognitiva 
intrínseca del material, partiendo de un aumento de la carga cognitiva efectiva y una 
disminución de la carga cognitiva ineficaz. 

En relación con esto, los citados autores abogan por automatizar ciertas estrategias de 
lectura (descodificación de grafemas e identificación de palabras) para ahorrar recursos 
cognitivos que se pueden aplicar a la utilización de otras más complejas (uso de técnicas 
para la extracción de ideas clave, uso de resúmenes y mapas conceptuales) que permi-
ten, por una parte, descargar físicamente la representación mental que el lector tiene del 
texto en un momento dado, y por otra, liberar los recursos mentales de los siguientes 
ciclos de procesamiento para la construcción de una representación mental del texto más 
coherente. 

Factores vinculados al tipo de tarea

Uno de los principales problemas del modelo Construcción-Integración (Kitsch, 1998, 
2004) es que, a pesar de su flexibilidad, se centra fundamentalmente en procesos cogni-
tivos vinculados a la lectura de un texto que se presenta en modo verbal. Atendiendo a 
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esta circunstancia, se han desarrollado modelos como el md-trace (Múltiple Documents 
Task-Based Relevance Assesment and Content Extraction) (Rouet y Britt, 2011), el resolv 
(Reading as a Problem Solving) (Rouet et al., 2017) o el d-isc (Discrepancy-Introduced 
Source Comprehension) (Braach y Braten, 2017) que, aunque se orientan a la lectura de 
textos múltiples en modo verbal, permiten entender los procesos básicos que se ponen en 
marcha para afrontar cualquier tarea lectora. Estos modelos, particularmente, coinciden 
en señalar que el lector dispone de un conjunto de recursos internos y externos a la hora 
de enfrentarse a este tipo de tareas. 

Los recursos internos pueden ser permanentes, como el conocimiento de dominio 
y las habilidades/estrategias de lectura; o transitorios, como el modelo de tarea o re-
presentación mental que el lector construye partiendo de sus objetivos de lectura, y la 
representación mental que construye progresivamente conforme lee la información que 
consulta. 

Este último tipo de representación puede variar atendiendo a los objetivos de lectura, 
pudiendo elaborarse un modelo de documentos, si el objetivo de lectura es generar una 
representación mental de cada uno de los documentos revisados (Rouet y Britt, 2011), o 
un modelo intertextual si el objetivo es construir una representación que integre aspectos 
concordantes y discrepantes de las diferentes fuentes consultadas (sean textos lineales 
o un hipertexto multilineal) (Braach y Braten, 2017; Autor, 2019). A esto se une que 
con textos multimodales se construiría, además, un modelo integrado que fusionaría 
la representación que el lector elabora de las secuencias verbales y la representación que 
construye de las secuencias informativas que aparecen en otros modos (imagen, gráfico) 
(Schnotz, 2014). 

Por su parte, de acuerdo con Rouet et al. (2017), entre los recursos externos encontra-
mos: a) las especificaciones contextuales de la tarea, que incluyen instrucciones verbales 
para la realización de la tarea y especificaciones no verbales, tales como el tiempo dis-
ponible para realizarla o el lugar de realización; b) las fuentes informativas que el lector 
consulta (sean textos lineales y/o multilineales, que presentan la información en modo 
verbal o multimodal) y el contenido de las mismas; y c) las fuentes escritas generadas 
por el propio lector como instrumento para mejorar la comprensión (como resúmenes 
o mapas conceptuales) o como producto de tarea (como ensayos o síntesis discursivas).

Estos recursos internos y externos interactúan durante el proceso de lectura aten-
diendo al tipo de tarea que debe realizar el lector. De esta manera, el lector genera un 
modelo de tarea, que le lleva a establecer unos objetivos de lectura, unos procedimientos 
para lograrlos y unos criterios para establecer qué contenido textual debe ser, primero 
localizado, y después leído para cumplir dichos objetivos. En este sentido, el lector, a la 
luz de su conocimiento de dominio sobre la temática objeto de lectura, establece cuál es 
su necesidad informativa y qué cantidad de fuentes necesita consultar para satisfacer los 
objetivos marcados. Hecho esto, evalúa cada fuente de información determinando su 



g. herrada, a. herrada • factores que determinan el proceso lector

79revista de la educación superior 213 vol. 54 (2025) 71-90 • https://doi.org/10.36857/resu.2025.213.3191

grado de utilidad para satisfacer sus objetivos de tarea y procesa en profundidad aquellas 
que considera adecuadas para tal fin, con objeto de generar una representación mental 
coherente.

Efecto de la interacción de los factores analizados

Examinados los principales factores que inciden en la comprensión lectora, analizaremos 
qué efecto tiene la interacción de los mismos. 

Si focalizamos nuestro análisis en la interacción entre conocimiento de dominio y 
cohesión textual, observamos que el trabajo de Kintsch (2004) muestra que conforme 
disminuye el conocimiento del lector en torno a la temática de lectura, mayor relevancia 
tendrá la cohesión textual en la construcción de la representación textual y situacional; 
y que conforme se incrementan dichos conocimientos, menor relevancia tendrá la co-
hesión en la elaboración de ambos tipos de representación. Por su parte, el estudio de 
Gilabert et al. (2005), a diferencia del anterior, indica que la cohesión será determinante 
para la construcción de la base textual cuando el conocimiento de dominio del lector es 
escaso, y para la construcción de ambos tipos de representación cuando dispone de dicho 
conocimiento.

Esta disonancia se diluye conforme incorporamos nuevos factores a nuestro análisis. 
Si incluimos la carga cognitiva, podemos explicar los resultados del estudio de Kintsch 
( 2004) desde el denominado efecto inverso de la experiencia (“expertise reversal effect”) 
(Sweller et al., 2003, 2011; Sweller, 2020). Según este efecto, la disposición de un cono-
cimiento de dominio amplio precisará de estímulos textuales de bajo nivel de cohesión, 
para fomentar la recuperación de contenido relacionado con la temática textual desde la 
memoria a largo plazo (carga cognitiva efectiva) que facilite la ejecución de inferencias, 
y por ende, la construcción del modelo de la situación. De modo inverso, la carencia de 
conocimiento de dominio exigirá estímulos textuales muy cohesivos que permitan al 
lector destinar sus recursos cognitivos al procesamiento de la información textual para 
elaborar una representación mental de la misma.

Los hallazgos del estudio de Gilabert et al. (2005), sin embargo, no se pueden expli-
car únicamente con el mencionado efecto; puesto que precisan llevar a cabo un análisis 
más profundo, incorporando a la interacción factores como las habilidades de lectura, el 
grado de lecturabilidad del texto y la capacidad de la memoria operativa del lector. En 
este sentido, McNamara et al. (2012) y Ozuru et al. (2009) afirman que un incremento 
en la cohesión textual mejora el rendimiento tanto de los lectores que disponen de co-
nocimiento de dominio y habilidades de lectura como de los que no; mientras que una 
reducción de la cohesión favorece especialmente a los lectores que disponen de un amplio 
conocimiento de dominio y escasas habilidades de lectura.



g. herrada, a. herrada • factores que determinan el proceso lector

80 revista de la educación superior 213 vol. 54 (2025) 71-90 • https://doi.org/10.36857/resu.2025.213.3191

Profundizando un poco más, las investigaciones de Kalyuga (2007, 2013) sugieren 
que los lectores que poseen amplios conocimientos sobre la temática del texto pueden me-
jorar el modelo de la situación que construyen a partir de lectura de textos muy cohesivos, 
si disponen de habilidades de lectura que les permitan procesar la información textual 
activamente. Por su parte, los lectores que carecen de este tipo de conocimiento, pueden 
no encontrar beneficio en la lectura de textos cohesivos si no disponen de habilidades que 
les permitan gestionar los recursos cognitivos de su memoria de trabajo. 

En relación con esto último, los trabajos de Crossley y Kim (2022) y Schmitt et al. 
(2022), indican que para favorecer la elaboración de la base textual y del modelo de la 
situación en lectores con bajo conocimiento de dominio y escasas habilidades lectoras no 
es suficiente la utilización de textos muy cohesivos, sino que, además, es necesario que 
dichos textos dispongan de un alto grado de lecturabilidad que evite la posibilidad de 
sobrecarga cognitiva durante el proceso de lectura.

Por su parte, los trabajos de Konstons y Van der Werf (2015) y Smith et al. (2021), 
hablan de un efecto compensatorio del conocimiento de dominio en los alumnos con 
bajas habilidades lectoras en la elaboración y recuerdo de la base textual, pero no en la 
integración de la nueva información en sus esquemas de conocimiento y por tanto en la 
elaboración del modelo de la situación. Mientras que, de manera complementaria, los 
estudios de Prat et., al (2016) y Schurer et al. (2020) indican que un lector con alto cono-
cimiento de dominio y gran capacidad en su memoria de trabajo realizará más inferencias 
que un lector que teniendo alto conocimiento de dominio disponga de menor capacidad 
en su memoria de trabajo, siempre y cuando éste último no disponga de habilidades y 
estrategias que le permitan economizar sus recursos cognitivos.

Para finalizar, el trabajo de Abendroth y Richter (2021) muestra que cuando los 
lectores se enfrentan a textos cohesivos inconsistentes con sus creencias (es decir, poco 
coherentes), mejoran la comprensión lectora cuando desarrollan habilidades de lectura 
partiendo de un entrenamiento metacognitivo. En este sentido, Autor (2019) indica que 
el desarrollo de esas habilidades va a depender del entrenamiento/formación estratégica 
del lector.

Visto el efecto de la interacción entre los principales factores dependientes del texto 
y del lector, incorporaremos a nuestro análisis un factor dependiente del tipo de tarea 
que está presente en cualquier actividad lectora: los objetivos de lectura. En relación con 
estos, el trabajo de Bohn-Gettler et al. (2014), indica que cuando se lee con el objetivo 
de estudiar se realizan más inferencias y se recuerda mejor la información que cuando 
se lee con objetivo de entretenimiento, pero existen diferencias significativas dentro de 
los que leen con el objetivo de estudiar en función de la capacidad de la memoria de 
trabajo (mayor capacidad, mejores inferencias), el conocimiento de dominio (mayor 
conocimiento, mayor capacidad inferencial); y de la cohesión textual (menor cohesión, 
mayor número de inferencias). De manera complementaria, los trabajos de Mañá et al. 
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(2017) y Hahnel et al. (2018) indican que los lectores que tienen mayores habilidades 
de comprensión toman mejores decisiones estratégicas durante el proceso de lectura con 
objeto de satisfacer sus objetivos de lectura. 

Los objetivos de lectura, particularmente, su grado de definición, adoptan también 
un papel fundamental para la comprensión de textos multimodales. Alemdag y Cagiltay 
(2018), partiendo del análisis de 50 estudios, observan que la lectura de textos multimo-
dales favorece la elaboración de mejores modelos de la situación que la de textos verbales, 
cuando el lector parte de un objetivo de lectura muy bien definido; y la información que 
aparece en modo no verbal se relaciona de manera clara con la verbal.

Partiendo de la investigación reseñada podemos señalar que: 
• Una mayor cohesión textual favorece a lectores con habilidades de lectura, inde-

pendientemente del conocimiento de dominio y del grado de lecturabilidad tex-
tual; y a lectores con bajo conocimiento de dominio y bajas habilidades lectoras 
cuando leen textos de lecturabilidad alta.

• La disminución de la cohesión textual beneficiará el procesamiento activo de la in-
formación por parte de lectores con alto conocimiento y bajas habilidades lectoras, 
favoreciendo la elaboración de inferencias y el recuerdo de la información, pero no 
la integración de nueva información en sus esquemas de conocimiento.

• El desarrollo de habilidades/estrategias de lectura permite economizar recursos de 
la memoria de trabajo, y por tanto, regular la carga cognitiva de la misma, de ma-
nera que: a) compensa el efecto de una memoria operativa con poca capacidad a la 
hora de realizar inferencias; b) favorece la integración de la nueva información en 
esquemas de conocimiento, generando modelos de la situación más ricos; c) per-
mite afrontar la carga cognitiva intrínseca de textos cohesivos con baja lecturabili-
dad; y d) mejora la comprensión de textos cuyo contenido contradice las creencias 
del lector, evitando pensamientos no relacionados con la lectura. 

• Los objetivos de lectura que establece el lector partiendo del modelo de tarea que 
construye, definen la forma en la que procesa la información textual y determinan 
las estrategias necesarias para realizar la tarea con éxito. Por tanto, serán los lectores 
con mayores habilidades de lectura los tomen las mejores decisiones estratégicas. El 
desarrollo de estas habilidades dependerá del entrenamiento/formación del lector.

Implicaciones educativas de los factores 
analizados atendiendo a la idiosincrasia 
del contexto universitario

Antes de aplicar al ámbito universitario los factores revisados en este trabajo, hemos de 
tener en cuenta que los textos a los que se enfrenta el alumnado de Educación Superior 
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suponen su primer acercamiento a la cultura escrita de la comunidad académico-cien-
tífica a la que aspira a pertenecer; por lo que los modos de leer y de escribir no serán los 
mismos en los distintos campos disciplinares (Carlino, 2013). 

Bernstein (1999) y Gong y Barlow (2022) diferencian entre disciplinas asociadas a 
las Ciencias y disciplinas vinculadas a las Ciencias Sociales y Humanidades. Las prime-
ras estructuran el conocimiento de manera jerarquizada, empleando una sintaxis que 
refleja una manera particular de hacer y pensar que incluye principios, competencias y 
procedimientos explícitos (gramática fuerte). Las segundas, por su parte, estructuran 
el conocimiento de una manera horizontal, segmentada y acumulativa, generando un 
conjunto de lenguajes especializados que pueden estar en conflicto entre sí, y que, en 
ocasiones, reflejan formas de pensar y hacer difusas (gramática débil).

Cada disciplina constituye una comunidad discursiva articulada alrededor de un ám-
bito de conocimiento que dispone de unos géneros discursivos propios, que derivarán en 
distintos tipos de texto, tendrán diferente estructura textual, presentarán la información 
en diferentes modos (verbal o multimodal), asumirán distintas funciones discursivas e 
implicarán a interlocutores concretos (Carlino, 2013). A modo de ejemplo, Aguilar (2017) 
habla de géneros discursivos específicos del campo disciplinar del derecho, destacando 
la resolución judicial, que integra Auto, Decreto, Sentencia, Interlocutoria y Sentencia 
definitiva; que tiene como estructura identificar descriptiva y argumentativamente el 
proceso del que forma parte, establecer los presupuestos de actuación del tribunal y de-
finir el alcance de la misma; y que es redactada por un juez y sus destinatarios son las 
partes y sus abogados. Otros autores, como Parodi et al. (2020), hablan de la existencia 
de géneros discursivos idiosincrásicamente multimodales, como el Informe anual del 
fondo monetario internacional en el ámbito de la economía.

Parodi (2010), además, indica la existencia de géneros discursivos transversales que 
aparecen en diferentes campos disciplinares con los matices propios de cada disciplina. 
Concretamente, compara diferentes áreas de conocimiento (Ciencias Básicas y de la In-
geniería y Ciencias Sociales y Humanas) a través de algunas de sus disciplinas (Química 
Industrial y Construcción Civil y Trabajo Social y Psicología) partiendo del análisis la 
organización retórica del manual. Sus principales hallazgo reflejan, por una parte, que los 
manuales de Trabajo Social y de Psicología presentan un mayor grado de abstracción que 
los de Química Industrial y los de Construcción Civil; y por otra parte, que mientras los 
primeros presentan teorías alternativas sin decantarse por ninguna de ellas, los segundos 
tienden a integrar teorías de manera jerárquica. 

Atendiendo a lo reseñado, han surgido movimientos como los de escritura a través 
del Currículum (Bazerman y Russell, 2020; Bazerman, 2019), alfabetización académica 
(Lea y Street, 1998; Rowsell et al., 2018) o literacidad disciplinar (Lee y Spartley, 2010), 
que coinciden en señalar que la enseñanza de la lectoescritura en contexto universitario 
debe ubicarse en el ámbito de cada disciplina, debe estar enfocada en el aprendizaje a 
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través de la práctica y debe partir de la colaboración de los diferentes miembros de la 
comunidad universitaria.

Estos movimientos, sin embargo, han caído en un excesivo reduccionismo teórico y 
metodológico vinculado al contexto, que obvia la perspectiva cognitiva de los procesos de 
enseñanza-aprendizaje (Parodi et al., 2018); y de manera concreta, los factores que hemos 
revisado en el presente artículo. De ahí la importancia de determinar las implicaciones 
educativas de dichos factores dentro del marco universitario atendiendo a la estructura 
del conocimiento de las disciplinas.

a) Disciplinas con estructura de conocimiento jerárquica

El alumnado perteneciente a titulaciones integradas por disciplinas que estructuran el 
conocimiento de forma jerárquica, accede a las bases conceptuales de las mismas, durante 
los primeros cursos de carrera (Autor, 2019); por lo que es muy importante que, durante 
ese periodo, los contenidos de las asignaturas asociadas a cada disciplina, queden fijados en 
los esquemas de conocimiento del estudiante para favorecer el andamiaje en los siguientes 
cursos. Por ejemplo, la titulación de Química que se imparte en la Universidad de Almería, 
está constituida, principalmente, por disciplinas del campo de la Química como Química 
Orgánica, Química Inorgánica, Bioquímica, Química Analítica o Química Física. Du-
rante el primer curso, se imparten asignaturas como Química i y Química ii, que sientan 
las bases epistemológicas del campo de la Química que son imprescindibles para acceder a 
las diferentes disciplinas que se impartirán de manera específica a partir de segundo curso 
a través de asignaturas como Química Analítica, Química Física i o Química Física ii.

Teniendo esto en cuenta, el profesorado de los diferentes ámbitos disciplinares im-
plicados en esta titulación, debe coordinarse para fomentar, durante el primer curso de 
carrera, el uso de textos verbales y/o multimodales muy cohesivos con alto grado de 
lecturabilidad, o en caso necesario, textos adaptados que dispongan de estas caracterís-
ticas. Esto es así, porque, tal y como señala Autor (2019), la mayoría de los estudiantes 
que acceden a la universidad no disponen del conocimiento de dominio necesario para 
realizar las inferencias que requieren los textos poco cohesivos, ni poseen de habilidades 
lectoras que les permitan gestionar adecuadamente sus recursos cognitivos ante textos 
cohesivos de baja lecturabilidad integrados por enunciados extensos o ante textos multi-
modales que presenten gráficos o imágenes que no estén explícitamente relacionados con 
la información verbal. 

Para el desarrollo de habilidades/estrategias básicas de lectoescritura será necesario, 
además, establecer procesos formativos en los primeros cursos de la titulación, que permi-
tan al alumnado identificar la estructura organizativa de diferentes géneros discursivos (es 
recomendable utilizar géneros interdisciplinares como el manual) y usar estratégicamente 
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dicha estructura para extraer ideas principales; utilizando técnicas como el resumen o el 
mapa conceptual para descargar su memoria operativa y favorecer el procesamiento de la 
información. Estos procesos formativos deben realizarse en coordinación con expertos en 
la enseñanza de estrategias lectoras, que impartirán cursos de formación del profesorado 
y/o se integrarán de manera puntual dentro de cada asignatura para favorecer, en cola-
boración con cada docente, la adquisición de dichas destrezas por parte del alumnado 
(Carlino, 2013; Bazerman y Russell, 2020; Bazerman, 2019).

Durante el primer semestre de este primer curso es recomendable que el profesorado 
simplifique las tareas de lectura no utilizando más de un texto-fuente para cada temática 
a tratar (un capítulo del manual, un artículo de divulgación), y que dote al alumnado 
de unas pautas claras para su realización (por ejemplo, leer un artículo para resumirlo), 
que supongan una carga cognitiva efectiva para la construcción de un modelo de tarea 
conciso. En cuanto a este último aspecto, desde los modelos de alfabetización académica 
se hace hincapié en el uso de la práctica (Lea y Street, 1998; Rowsell et al., 2018), lo que 
en el caso que la Química, implicaría complementar las tareas de lectura con prácticas 
de laboratorio.

Conforme los alumnos van incrementando su conocimiento de dominio y van 
entrenando sus habilidades/estrategias básicas de lectoescritura, se podrían introducir 
textos cohesivos con menor grado de lecturabilidad y/o textos menos cohesivos, ya que 
la capacidad para realizar inferencias y para economizar recursos cognitivos partiendo 
del uso estratégico de la estructura de diferentes géneros discursivos, será mayor que al 
inicio de la carrera. Además, a medida que transcurren los cursos, el profesorado puede 
ir introduciendo géneros más específicos (como el informe de laboratorio, en el caso de 
la titulación de Química) y puede formar a su alumnado para llevar tareas de lectoescri-
tura más complejas, como la lectura de múltiples textos sobre una misma temática para 
redactar algún género concreto. 

b) Disciplinas que estructuran el conocimiento de manera horizontal 

Las titulaciones integradas por disciplinas que estructuran el conocimiento de manera 
horizontal, al igual que las que integran disciplinas jerárquicas, suelen presentar las 
bases epistemológicas disciplinares en los primeros cursos. Sin embargo, en el caso de 
estas disciplinas, esas bases suelen incluir diferentes teorías que presentan las temáticas 
disciplinares de modos alternativos, utilizando lenguajes especializados propios. Como 
consecuencia, será la propia cátedra de enseñanza establecida para cada disciplina en cada 
titulación universitaria, la que determine curricularmente qué perspectivas teóricas, de 
entre todas las que integran la disciplina, presentar durante los primeros cursos, y cuáles 
de ellas desarrollar a lo largo de los siguientes cursos (Parodi, 2010). 
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Por ejemplo, la titulación de Psicología que se imparte en la Universidad de Almería 
dispone para la disciplina de Psicología del Desarrollo de tres asignaturas. La asignatura 
“Introducción a la Psicología del Desarrollo” en el primer curso, donde se presentan 
teorías vinculadas al Psicoanálisis, al conductismo y el aprendizaje social, a la epistemo-
logía genética, al procesamiento de la información y al constructivismo, entre otras; y las 
asignaturas “Psicología de Desarrollo i” (segundo curso) y “Psicología del Desarrollo ii” 
(tercer curso), en las que apenas se trata la perspectiva Conductista y Psicoanalista, y 
se desarrollan las teorías del procesamiento de la información, las constructivistas y la 
epistemología genética de Piaget.

Tomando esto como referencia, dentro de cada disciplina los profesores deben 
coordinarse, para, por una parte, procurar que en las asignaturas asociadas a su ámbito 
disciplinar que se imparten en el primer curso, se utilicen textos verbales y/o multi-
modales de alta cohesión y alta lecturabilidad o textos adaptados que cumplan estas 
características; y por otra parte, para establecer, en colaboración con expertos en la 
enseñanza de estrategias lectoras, procesos formativos integrados en las asignaturas que 
imparten, que fomenten la adquisición de habilidades básicas de lectoescritura (Carlino, 
2013; Bazerman 2019). Durante estos procesos formativos el estudiantado, entre otros 
aspectos, aprenderá a identificar las señales textuales que indican la organización de 
cada género discursivo, a utilizar esa organización para extraer ideas principales y a 
realizar resúmenes y mapas conceptuales con objeto descargar la memoria operativa y 
favorecer la reflexión a partir de la lectura. Sería interesante que el alumnado comience 
aprendiendo cómo se organizan géneros característicos de diferentes disciplinas, como 
el manual, la monografía o el ensayo, atendiendo a las peculiaridades que aporte la 
disciplina que estudien.

Las características idiosincrásicas de las disciplinas horizontales exigen que, desde los 
primeros cursos, se lleven a cabo tareas que impliquen la lectura de tantos textos-fuente 
por contenido temático como perspectivas alternativas incluya la cátedra de enseñanza 
(Parodi et al., 2018). En este sentido, es fundamental seleccionar textos de alta lectura-
bilidad, puesto que el lector se va a enfrentar con contenido contradictorio que favorece 
la aparición de pensamientos no relacionados con la lectura (mind wandering) (Soemer 
y Schiefele, 2019; Fulmer et  al., 2015); generando una carga cognitiva inefectiva que 
dificultaría la comprensión incluso de los textos más cohesivos.

Por otra parte, las características de las tareas de lectura variarán dependiendo 
de si los lenguajes que incluye la disciplina disponen de mayor fortaleza o debilidad 
(Bernstein, 1999; Gong y Barlow, 2022). Durante los primeros cursos de las titulacio-
nes que incluyen disciplinas horizontales, se debe leer y resumir textos que muestren 
desde diferentes perspectivas cada contenido temático. Sin embargo, mientras que en 
disciplinas horizontales que disponen de lenguajes disciplinares fuertes, como Psicología 
del Desarrollo o Macroeconomía, será más recomendable que el alumnado no llegue 
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a posicionarse, con el objeto de que éste conozca en profundidad las características de 
dichos lenguajes; en disciplinas horizontales que incluyen lenguajes disciplinares débi-
les, como Sociología Cultural o Antropología Social, debido al carácter interpretativo 
y difuso de sus lenguajes, sería adecuado fomentar que el alumnado genere su propio 
posicionamiento (pudiendo realizar ensayos argumentativos).

Con el paso de los cursos académicos, la lecturabilidad y la cohesión no serán factores 
tan importantes y las tareas de lectura se irán complejizando. Por ejemplo, se introduci-
rán géneros más específicos de cada disciplina (por ejemplo, el informe de diagnóstico 
del campo de la Psicología); se fomentará la búsqueda de información para clarificar 
contenidos de textos sobre los que se dispone de un bajo conocimiento previo; y, en el 
caso de las disciplinas con lenguajes fuertes, se realizarán ensayos argumentativos donde 
el alumnado tome posición en torno a las diferentes perspectivas estudiadas.

Conclusiones 

A lo largo de este trabajo, hemos analizado diferentes factores dependientes del lector, del 
texto y del tipo de tarea, hemos observado cómo interactúan durante el proceso de lec-
tura, y qué implicaciones educativas tienen estos factores dentro del contexto disciplinar 
universitario. Como prospectiva, por un lado, se propone el diseño de programas para el 
desarrollo de la competencia lectora en ámbito universitario teniendo en cuenta las apor-
taciones de este artículo. Por otro lado, se sugiere profundizar en el estudio de aquellos 
aspectos que no han recibido mucha atención por parte de la investigación de referencia. 
Concretamente, sería interesante estudiar la incidencia de aspectos espaciotemporales y 
de aspectos afectivo-emocionales en la comprensión lectora.
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Resumen La educación superior es un bien de carácter estratégico para las 

naciones, en tanto es el vínculo indisoluble entre la generación de 

capital humano altamente capacitado y la producción y difusión de 

conocimientos que favorecen la conformación de sociedades más jus-

tas y economías más competitivas. El objetivo de este artículo fue 

examinar la situación de la educación superior en el país y en los 

municipios del Estado de Chihuahua por medio de la información 

estadística generada por la Asociación Nacional de Universidades e 

Instituciones de Educación Superior (anuies), en lo referente a ma-

trícula, egresados y titulados, desagregados por sexo, así como por 

programa de estudios (carreras). Para el ciclo 2021-2022, en México 

se registró una matrícula total de 4 millones 646 mil 825 estudian-

tes universitarios; 741 mil 274 egresados, así como 475 mil 070 
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titulados. Por su parte, el Estado de Chihuahua participó con 136 

mil 962 matriculados, 20 mil 707 egresados y 14 mil 970 titulados, 

representando 2.9%, 2.8% y 3.2% de dichos renglones educativos 

respecto al país, respectivamente. Este trabajo, busca a su vez, rea-

lizar una contribución que permita a los encargados de formular 

políticas, a los administradores de la política e instituciones educa-

tivas, así como los docentes, contar con información respecto a las 

tendencias y cuestiones de educación superior en el estado y el país.

Palabras clave: Educación superior; Estadística educativa; Estudios de población

Abstract Higher education is a strategic asset for nations, as it is the indissolu-

ble link between the generation of highly trained human capital and 

the production and dissemination of knowledge that favor the forma-

tion of fairer societies and more competitive economies. The objective 

of this article was to examine the situation of higher education in the 

country and in the municipalities of the State of Chihuahua through 

the statistical information generated by the National Association of 

Universities and Institutions of Higher Education (anuies), regard-

ing enrollment, graduates and certified graduates, disaggregated by 

sex, as well as by study program (careers). For the 2021-2022 cycle, 

in Mexico a total enrollment of 4,646,825 university students was 

registered; 741,274 graduates, as well as 475,070 certified graduates. 

For its part, the State of Chihuahua participated with 136,962 en-

rolled, 20,707 graduates and 14,970 certified graduates, representing 

2.9%, 2.8% and 3.2% of these educational lines with respect to the 

country, respectively. This work is intended to make a contribution 

that allows policy makers, administrators of policy and educational 

institutions, as well as teachers, to have information regarding trends 

and issues of higher education in the state and the country.

Keywords: Higher education; Education statistics; Population studies

Introducción

La educación es un derecho humano y una fuerza del desarrollo sostenible y de la paz. 
El Objetivo de Desarrollo Sostenible cuatro de la Agenda 2030 constituye la síntesis de 
las ambiciones de la educación, cuyo objetivo es “garantizar una educación inclusiva, 
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equitativa y de calidad y promover las oportunidades de aprendizaje durante toda la vida 
para todos” de aquí a 2030. Cada objetivo de la agenda necesita de la educación para 
dotar a todas las personas de los conocimientos, las competencias y los valores necesarios 
que le permitirán vivir con dignidad, construir sus propias vidas y contribuir a las socie-
dades en que viven (unesco, 2019).

Por su parte, la educación superior no solo mejora la vida del individuo, sino que 
también tiene importantes beneficios para la sociedad, permite el pensamiento analítico 
y proporciona una comprensión más profunda sobre el mundo. Cuando más personas 
acceden a niveles más altos de educación, también conduce a un mejor crecimiento en 
los campos de la ciencia, la tecnología, los negocios y el espíritu empresarial, así como el 
bienestar social (Nasir et al, 2011, p. 395).

La educación superior es un bien de carácter estratégico para las naciones, en tanto 
es el vínculo indisoluble entre la generación de capital humano altamente capacitado y 
la producción y difusión de conocimientos que favorecen la conformación de sociedades 
más justas y economías más competitivas. Por ello, y sobre todo en estos tiempos en que 
el conocimiento es fundamental para el conjunto de actividades sociales, económicas y 
culturales, todos los países realizan importantes esfuerzos para contar con una educación 
superior a la altura de las mejores prácticas y estándares internacionales en materia de 
formación profesional, investigación científica y desarrollo tecnológico (Fernández, 2017, 
p. 187).

La demanda de educación superior continúa creciendo a medida que las universida-
des compiten a nivel mundial y nacional para atraer estudiantes. ¿Pero los estudiantes 
están optando por instituciones privadas o públicas?, ¿Las mujeres se están mudando 
a campos tradicionalmente dominados por hombres, como la ciencia y la informática? 
Estas son solo algunas de las preguntas que enfrentan los formuladores de políticas pú-
blicas que buscan expandir y diversificar sus sistemas nacionales de educación superior.

En Latinoamérica, la educación superior tiene una muy significativa proyección al 
futuro y su desarrollo actual, afectará fuertemente el desempeño de la sociedad por veinte 
o treinta años, incidiendo positiva o negativamente en su desarrollo democrático y en su 
contribución a la justicia social. Un primer paso hacia la construcción de la agenda de 
la educación superior, es asumir los principales problemas actuales, analizar los avances 
y limitaciones en relación con las políticas y los programas y proyectos en ejecución y 
plantearse las perspectivas posibles hacia el futuro (Fernández y Pérez, 2016, p.130). 

En el año de 2019, se adicionó en México la fracción décima al artículo 3° constitu-
cional, la cual señala “…la obligatoriedad de la educación superior corresponde al Estado; 
las autoridades federales y locales establecerán políticas para fomentar la inclusión, 
permanencia y continuidad, en términos que la ley señale. Asimismo, proporcionarán 
medios de acceso a este tipo educativo para las personas que cumplan con los requisitos 
dispuestos por las instituciones públicas” (cpeum, 2019). 



c. garcía, d. porras, m. valles, l. tarín • situación actual de la educación superior

94 revista de la educación superior 213 vol. 54 (2025) 91-114 • https://doi.org/10.36857/resu.2025.213.3186

No obstante, México carece de una visión estratégica para la educación superior, 
y en la actualidad no dispone de mecanismos de dirección eficaces para el sistema de 
educación superior por lo que respecta a la calidad y la diversidad de los programas y los 
niveles ofertados. No existe ningún enfoque estratégico para mejorar la relevancia de la 
educación superior para el mercado laboral, al tiempo que los estudiantes, las institucio-
nes de educación superior y los empleadores en gran parte desconocen la importancia de 
este tema (oecd, p.13).

El Plan Nacional de Desarrollo 2019-2024 (p.93) destaca que la educación superior 
en particular enfrenta al día de hoy tres grandes retos: la mejora de la calidad y pertinencia 
de la oferta respecto a las necesidades sociales y económicas; la articulación eficiente entre 
niveles, tipos y modalidades educativas; y las necesidades de financiamiento oportuno, 
suficiente y con la certidumbre requerida para sustentar estrategias con visión de largo 
plazo. De igual modo, persisten sesgos de género en las áreas profesionales; las mujeres se 
concentran en áreas de educación y ciencias de la salud donde 74% y 67% son mujeres, 
respectivamente, y están sub-representadas en ingeniería, manufactura y construcción 
(29%) y agronomía y veterinaria (38%).

La universalidad de la educación básica y la obligatoriedad de la educación media 
superior se expresan en un acelerado crecimiento de los jóvenes egresados de este nivel 
que demandan ingresar al nivel superior. A nivel nacional la tasa de cobertura de la 
educación superior es del 38.4% de los jóvenes de 18 a 22 años, sin embargo, en los 
hogares de menores ingresos, la cobertura es de sólo el 25.2%. La desigualdad en el 
acceso a la educación superior se refleja en la matrícula: del total de alumnos inscritos 
en licenciatura, sólo 9% provienen de los hogares pobres del país. Por el contrario, 53% 
provienen del 40% de los hogares con mayores ingresos (Subsecretaría de Educación 
Superior, 2019, p. 9).

No debe fomentarse únicamente que los jóvenes asistan a la universidad, sino que 
debe apoyárseles para que asistan a la universidad o a institutos técnicos-tecnológicos 
para cursar grados que vayan de acuerdo a las necesidades económicas y de desarrollo del 
estado. La meta no es que todos los jóvenes asistan a la universidad, sino que todos los 
jóvenes tengan acceso a una capacitación profesional (universitaria o no) que les permita 
conseguir empleo con un salario digno, y esto sólo se logrará si hay coherencia entre 
la política educativa y la política económica y de desarrollo del estado (Plan Estatal de 
Desarrollo 2017-2021, p.110).

El objetivo de este artículo fue examinar, a la luz de la información estadística gene-
rada por la Asociación Nacional de Universidades e Instituciones de Educación Superior 
(anuies), la situación que guarda la educación superior en el país y en los municipios del 
Estado de Chihuahua, en lo referente a matrícula, egresados y titulados, desagregados 
por sexo, así como por programa de estudios (carreras) de escuelas e instituciones de sos-
tenimiento público y particular. Para ello, se analizó el Anuario Estadístico de Población 
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Escolar del ciclo escolar 2021-2022 en su versión digital; para efecto del presente trabajo 
el interés se centró fundamentalmente en lo que corresponde a licenciaturas universitaria 
y tecnológica.

Por medio de este trabajo, se busca realizar una contribución para una mayor com-
prensión de la situación de la educación superior en el estado; y que los encargados de 
formular políticas, los administradores de la política e instituciones educativas, así como 
los docentes cuenten con elementos para tomar decisiones más informadas con respecto 
a los cambios, tendencias y cuestiones de educación superior en la entidad. 

Apunte metodológico

Una de las bases fundamentales de información para la elaboración del presente artículo 
fue el Anuario Estadístico de Población Escolar de la Asociación Nacional de Universi-
dades e Instituciones de Educación Superior (anuies) del ciclo escolar 2021-2022 en su 
versión digital, el cual sirvió como insumo para el análisis de la situación de la educación 
superior en el país y concretamente de los municipios del Estado de Chihuahua, en lo re-
ferente a matrícula, egresados y titulados, desagregados por sexo, así como por programa 
de estudios (carreras) de escuelas e instituciones de sostenimiento público y particular. 

Desde 1950, la anuies, ha participado en la formulación de programas, planes y 
políticas nacionales, así como en la creación de organismos orientados al desarrollo de la 
educación superior mexicana; es una Asociación no gubernamental, de carácter plural, 
que agremia a las principales instituciones de educación superior del país, cuyo común 
denominador es su voluntad para promover su mejoramiento integral en los campos de 
la docencia, la investigación y la extensión de la cultura y los servicios. La Asociación está 
conformada por 197 universidades e instituciones de educación superior, tanto públicas 
como particulares de todo el país.

El método utilizado para el presente trabajo es el descriptivo, en primer término, 
se organizaron los datos de matrícula, egresados y titulados por entidad federativa des-
agregados por sexo, para identificar la representatividad de cada estado en el contexto 
nacional y la composición de sus sistemas educativos. Para fines del presente trabajo, el 
interés se centró fundamentalmente en lo que corresponde a licenciaturas universitaria y 
tecnológica; de manera somera los niveles técnico superior universitario y licenciatura en 
educación normal, sin embargo, no se aborda lo relativo a posgrado.

Como parte de las técnicas utilizadas para la organización de la información, se 
hizo una estructuración de tabulados por entidad federativa, así como de Chihuahua 
y sus municipios, analizando sus participaciones porcentuales. La desagregación de los 
datos por carrera se realizó sólo para Chihuahua a escala municipal para el ciclo escolar 
2021-2022.
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Resultados de la matrícula, titulados y egresados 
de educación superior, ciclo escolar 2021-2022

Matrícula total en educación superior en México 

La matriculación universitaria se refiere al conjunto de alumnos inscritos durante un 
ciclo escolar en una institución o plantel educativo, tiene por objeto el registro y control 
sobre la población escolar, cabe destacar, que los datos estadísticos se obtienen, en efecto, 
a partir de las matrículas. Si bien en los centros privados, para la matriculación de los 
alumnos uno de los principales criterios de aceptación es de tipo económico; en el caso 
de la enseñanza pública depende de también de una serie de factores, como son el lugar 
de residencia, zona de trabajo de los padres, situación social, por mencionar algunos 
(Glosario de Educación Superior, 2008).

En el ciclo escolar 2021-2022, la matrícula en educación superior en el país alcanzó 
4 millones 646 mil 825 estudiantes, de los cuales 46.7% corresponde a los hombres y 
53.3% a las mujeres. Seis estados concentran la mitad del total de la matrícula en edu-
cación superior del país (50.2%), a saber: Ciudad de México (15.9%), Estado de México 
(11.1%), Puebla (6.5%), Nuevo León (5.8%) Jalisco (5.7%) y Veracruz (5.1%). Por su 
parte, Chihuahua representa 2.9% ubicándose en la cuarta posición de las entidades 
del norte de la república con mayor número de estudiantes universitarios, por debajo de 
Nuevo León, Baja California y Sinaloa. (Tabla 1).

Tabla 1. Matrícula total en educación superior por sexo y entidad federativa, ciclo escolar 2021-2022

Números absolutos Porcentajes respecto al total nacional

Matrícula 
Mujeres

Matrícula 
Hombres

Matrícula 
Total

Matrícula 
Mujeres

Matrícula 
Hombres

Matrícula 
Total

Aguascalientes 33,993 28,743 62,736 1.4 1.3 1.4
Baja California 76,671 68,002 144,673 3.1 3.1 3.1
Baja California Sur 12,909 10,689 23,598 0.5 0.5 0.5
Campeche 16,846 15,205 32,051 0.7 0.7 0.7
Chiapas 62,256 57,723 119,979 2.5 2.7 2.6
Chihuahua 73,768 63,194 136,962 3.0 2.9 2.9
Ciudad de México 381,936 358,271 740,207 15.4 16.5 15.9
Coahuila 64,147 60,634 124,781 2.6 2.8 2.7
Colima 14,305 11,405 25,710 0.6 0.5 0.6
Durango 28,794 25,205 53,999 1.2 1.2 1.2
Guanajuato 103,552 90,980 194,532 4.2 4.2 4.2
Guerrero 44,033 34,948 78,981 1.8 1.6 1.7
Hidalgo 59,207 49,548 108,755 2.4 2.3 2.3
Jalisco 144,105 123,068 267,173 5.8 5.7 5.7
México 276,778 238,893 515,671 11.2 11.0 11.1
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Tabla 1. Continúa

Números absolutos Porcentajes respecto al total nacional

Matrícula 
Mujeres

Matrícula 
Hombres

Matrícula 
Total

Matrícula 
Mujeres

Matrícula 
Hombres

Matrícula 
Total

Michoacán 65,057 55,112 120,169 2.6 2.5 2.6
Morelos 35,910 30,525 66,435 1.5 1.4 1.4
Nayarit 26,972 20,423 47,395 1.1 0.9 1.0
Nuevo León 137,512 130,802 268,314 5.6 6.0 5.8
Oaxaca 44,684 36,009 80,693 1.8 1.7 1.7
Puebla 164,911 137,625 302,536 6.7 6.3 6.5
Querétaro 49,871 42,825 92,696 2.0 2.0 2.0
Quintana Roo 26,166 23,338 49,504 1.1 1.1 1.1
San Luis Potosí 50,501 45,144 95,645 2.0 2.1 2.1
Sinaloa 78,905 61,932 140,837 3.2 2.9 3.0
Sonora 64,431 54,887 119,318 2.6 2.5 2.6
Tabasco 48,254 43,204 91,458 1.9 2.0 2.0
Tamaulipas 70,539 61,712 132,251 2.8 2.8 2.8
Tlaxcala 20,282 16,450 36,732 0.8 0.8 0.8
Veracruz 124,588 111,971 236,559 5.0 5.2 5.1
Yucatán 44,778 40,596 85,374 1.8 1.9 1.8
Zacatecas 28,510 22,591 51,101 1.2 1.0 1.1
Total general 2,475,171 2,171,654 4,646,825 100 100 100

Fuente: Elaboración del autor con datos del Anuario Estadístico de Educación Superior 2021-2022, ANUIES.

En lo que se refiere a la proporción por sexo, la matriculación de hombres es menor en 
todos los estados de la República, lo cual permite acentuar la presencia de la mujer en 
dicho nivel educativo en el ámbito nacional (Figura 1).

Total de egresados en educación superior en México 

Se denomina egresado a quien ha aprobado como alumno regular todos los cursos y 
actividades que conforman su plan de estudios, quedando en condiciones de solicitar 
su examen final de Título o Grado o de iniciar los trámites para la obtención del Grado 
Académico y Título correspondiente. Cuando así lo señalen las disposiciones vigentes 
en la respectiva escuela o institución académica, el egresado, debe aprobar los créditos 
que correspondan a la respectiva tesis de grado o su equivalente. Una vez aprobada la 
tesis respectiva o su equivalente por la escuela o institución académica, ésta entrega al 
egresado la certificación correspondiente (Glosario de Educación Superior, 2008). 

El total de egresados en educación superior del ciclo escolar 2021-2022 en México 
fue de 741 mil 274, de los cuales 44.7% corresponde a los hombres y 55.3% a las mujeres. 
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Ocho estados reúnen poco más la mitad del total de los egresados en educación superior 
del país (54.7%), siendo estos: Ciudad de México (12.9%), Estado de México (12.4%), 
Jalisco (5.8%), Puebla (5.7%), Nuevo León (5.3%), Veracruz (4.9%), Guanajuato (4.3%) 
y Tamaulipas (3.5%). En el caso de Chihuahua, representa 2.8% ubicándose en la sexta 
posición de las entidades del norte de la república con mayor número de egresados uni-
versitarios, por debajo de Nuevo León, Tamaulipas, Sinaloa, Coahuila y Baja California 
(Tabla 2).

Tabla 2. Total de egresados de educación superior por sexo 
y entidad federativa, ciclo escolar 2021-2022

Números absolutos Porcentajes respecto al total nacional

Egresados 
Mujeres

Egresados 
Hombres

Egresados 
Total

Egresados 
Mujeres

Egresados 
Hombres

Egresados 
Total

Aguascalientes 7,852 6,035 13,617 1.9 1.8 1.8
Baja California 12,253 9,145 21,398 3.0 2.8 2.9
Baja California Sur 2,164 1,608 3,772 0.5 0.5 0.5
Campeche 2,674 2,413 5,087 0.7 0.7 0.7
Chiapas 13,310 11,340 24,650 3.2 3.4 3.3
Chihuahua 11,625 9,082 20,707 2.8 2.7 2.8
Ciudad de México 51,444 44,029 95,473 12.6 13.3 12.9
Coahuila 11,168 10,639 21,807 2.7 3.2 2.9

Figura 1. Porcentaje de matrícula en educación superior por sexo  
y entidad federativa, ciclo escolar 2021-2022

Fuente: Elaboración del autor con datos del Anuario Estadístico  
de Educación Superior 2021-2022, anuies. 

Nota: Los estados se presentan ordenados por porcentajes de menor a mayor  
para las mujeres y mayor a menor para los hombres.
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Tabla 2. Continúa

Números absolutos Porcentajes respecto al total nacional

Egresados 
Mujeres

Egresados 
Hombres

Egresados 
Total

Egresados 
Mujeres

Egresados 
Hombres

Egresados 
Total

Colima 2,713 2,134 4,847 0.7 0.6 0.7
Durango 5,075 4,318 9,393 1.2 1.3 1.3
Guanajuato 17,476 14,161 31,637 4.3 4.3 4.3
Guerrero 6,436 5,048 11,484 1.6 1.5 1.5
Hidalgo 10,666 9,050 19,716 2.6 2.7 2.7
Jalisco 23,701 19,055 42,756 5.8 5.7 5.8
México 51,580 40,025 91,605 12.6 12.1 12.4
Michoacán 12,212 9,189 21,401 3.0 2.8 2.9
Morelos 6,358 5,157 11,515 1.6 1.6 1.6
Nayarit 6.033 4,209 10,242 1.5 1.3 1.4
Nuevo León 20,456 18,652 39,108 5.0 5.6 5.3
Oaxaca 6,920 5,051 11,971 1.7 1.5 1.6
Puebla 23,816 18,218 42,034 5.8 5.5 5.7
Querétaro 9,742 8,327 18,069 2.4 2.5 2.4
Quintana Roo 4,449 3,533 7,982 1.1 1.1 1.1
San Luis Potosí 8,424 6,447 14,871 2.1 1.9 2.0
Sinaloa 13,802 9,307 23,109 3.4 2.8 3.1
Sonora 10,761 8,659 19,420 2.6 2.6 2.6
Tabasco 7,079 5,897 12,976 1.7 1.8 1.8
Tamaulipas 14,339 11,911 26,250 3.5 3.6 3.5
Tlaxcala 3,434 2,231 5,665 0.8 0.7 0.8
Veracruz 19,745 16,855 36,600 4.8 5.1 4.9
Yucatán 8,250 6,804 15,054 2.0 2.1 2.0
Zacatecas 4,073 2,985 7,058 1.0 0.9 1.0
Total general 409,760 331,514 741,274 100 100 100

Fuente: Elaboración del autor con datos del Anuario Estadístico de Educación Superior 2021-2022, ANUIES.

Por lo que toca a la proporción de egresados por sexo, cabe destacar que, en cada una de 
las entidades federativas, el número de mujeres egresadas supera al de los hombres, esta 
composición permite observar la importancia de las mujeres en los índices de egreso y 
eficiencia terminal (Figura 2).

Total de titulados en educación superior en México 

El título universitario es la certificación de los conocimientos académicos y de las ca-
pacidades como profesionista; es una acreditación de comprensión, de las habilidades 
y destrezas sobre un área específica y de relevancia profesional. El Artículo 141 de la 
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Ley General de Educación (2019) señala que los estudios realizados dentro del Sistema 
Educativo Nacional tendrán validez en toda la República; las instituciones expedirán 
certificados y otorgarán constancias, diplomas, títulos o grados académicos a las personas 
que hayan concluido estudios de conformidad con los requisitos establecidos en los pla-
nes y programas de estudio correspondientes. Dichos certificados, constancias, diplomas, 
títulos y grados deben registrarse en el Sistema de Información y Gestión Educativa y 
tendrán validez en toda la República.

El total de titulados en educación superior en el país del ciclo escolar 2021-2022, 
reunió 475 mil 070 personas, de los cuales 44.0% pertenece a los hombres y 56.0% a las 
mujeres. Al igual que en el relativo a egresados, ocho entidades agrupan poco más de la 
mitad del total de titulados en educación superior del país (52.4%), conformándose de la 
siguiente manera: Estado de México (10.4%), Ciudad de México (9.7%), Jalisco (6.4%), 
Puebla (6.2%), Veracruz (5.8%), Nuevo León (5.3%), Guanajuato (4.3%) y Tamaulipas 
(4.2%). Chihuahua se ubicó en la décima posición nacional con mayor número de titu-
lados universitarios, y en la tercera posición entre las entidades del norte de la república, 
superado solo por Nuevo León y Tamaulipas (Tabla 3).

Por lo que corresponde a la proporción de titulados por sexo, al igual que en el caso 
de egresados, cabe subrayar que, en todas las entidades federativas, el número de mujeres 
tituladas supera al de los hombres, en ambos casos se busca una plena incorporación al 
mercado laboral (Figura 3). 

Figura 2. Porcentaje de egresados en educación superior por sexo  
y entidad federativa, ciclo escolar 2021-2022

Fuente: Elaboración del autor con datos del Anuario Estadístico  
de Educación Superior 2021-2022, anuies. 

Nota: Los estados se presentan ordenados por porcentajes de menor a mayor  
para las mujeres y mayor a menor para los hombres.
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Tabla 3. Total de titulados de educación superior por sexo y 
entidad federativa, ciclo escolar 2021-2022

Números absolutos Porcentajes respecto al total nacional

Titulados 
Mujeres

Titulados 
Hombres

Titulados 
Total

Titulados 
Mujeres

Titulados 
Hombres

Titulados 
Total

Aguascalientes 4,634 3,388 8,022 1.7 1.6 1.7
Baja California 7,499 5,125 12,624 2.8 2.4 2.7
Baja California Sur 1,490 1,100 2,590 0.6 0.5 0.5
Campeche 2,121 1,857 3,978 0.8 0.9 0.8
Chiapas 6,488 5,327 11,815 2.4 2.5 2.5
Chihuahua 8,189 6,781 14,970 3.1 3.2 3.2
Ciudad de México 24,718 21,444 46,162 9.3 10.2 9.7
Coahuila 7,041 6,897 13,938 2.6 3.3 2.9
Colima 2,168 1,350 3,518 0.8 0.6 0.7
Durango 3,376 2,740 6,116 1.3 1.3 1.3
Guanajuato 11,437 9,091 20,528 4.3 4.3 4.3
Guerrero 7,198 5,313 12,511 2.7 2.5 2.6
Hidalgo 9,056 7,484 16,540 3.4 3.6 3.5
Jalisco 16,725 13,707 30,432 6.3 6.6 6.4
México 28,504 21,053 49,557 10.7 10.1 10.4
Michoacán 7,479 5,419 12,898 2.8 2.6 2.7
Morelos 4,576 3,586 8,162 1.7 1.7 1.7
Nayarit 4,574 3,369 7,943 1.7 1.6 1.7
Nuevo León 13,786 11,526 25,312 5.2 5.5 5.3
Oaxaca 4,044 2,716 6,760 1.5 1.3 1.4
Puebla 16,528 12,910 29,438 6.2 6.2 6.2
Querétaro 7,422 6,477 13,899 2.8 3.1 2.9
Quintana Roo 1,966 1,585 3,551 0.7 0.8 0.7
San Luis Potosí 5,444 3,954 9,398 2.0 1.9 2.0
Sinaloa 8,706 5,107 13,813 3.3 2.4 2.9
Sonora 7,866 5,863 13,729 3.0 2.8 2.9
Tabasco 4,679 4,024 8,703 1.8 1.9 1.8
Tamaulipas 10,961 8,873 19,834 4.1 4.2 4.2
Tlaxcala 2,342 1,314 3,834 0.9 0.6 0.8
Veracruz 15,188 12,496 27,684 5.7 6.0 5.8
Yucatán 6,936 5,724 12,660 2.6 2.7 2.7
Zacatecas 2,678 1,651 4,329 1.0 0.8 0.9
Total general 265,819 209,251 475,070 100 100 100

Fuente: Elaboración del autor con datos del Anuario Estadístico de Educación Superior 2021-2022, ANUIES.
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Matrícula total en educación superior en Chihuahua 

En el ciclo escolar 2021-2022, la matrícula en educación superior en el estado ascendió 
a 136 mil 962 estudiantes, 46.1% corresponde a los hombres y 53.9% a las mujeres. 
La matrícula en este nivel educativo se distribuye principalmente en siete municipios, 
que reúnen 96.7% del total estatal; siendo estos Juárez (43.2%), Chihuahua (38.3%), 
Hidalgo del Parral (5.0%), Cuauhtémoc (3.8%), Delicias (3.0%), Nuevo Casas Grandes 
(2.4%) y Camargo (0.9%). Es de destacar que, los dos principales centros urbanos e 
industriales (Juárez y Chihuahua), concentran en conjunto 81.5% de la matrícula uni-
versitaria (Tabla 4).

En lo que se refiere a la proporción por sexo, la matriculación de hombres es mayor 
en los municipios de Namiquipa, Jiménez, y Casas Grandes, en los cuales más del 50% 
de los estudiantes de sus respectivos sistemas educativos de nivel superior son del sexo 
masculino; mientras que el resto (incluida la capital del estado) cuentan con una mayor 
presencia de las mujeres.

Figura 3. Porcentaje de titulados en educación superior por sexo  
y entidad federativa, ciclo escolar 2021-2022

Fuente: Elaboración del autor con datos del Anuario Estadístico  
de Educación Superior 2021-2022, anuies. 

Nota: Los estados se presentan ordenados por porcentajes de menor a mayor  
para las mujeres y mayor a menor para los hombres.
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Tabla 4. Chihuahua: Matrícula total en educación superior 
por sexo y municipio, ciclo escolar 2021-2022

Números absolutos Porcentajes respecto al total estatal

Matrícula 
Mujeres

Matrícula 
Hombres

Matrícula 
Total

Matrícula 
Mujeres

Matrícula 
Hombres

Matrícula 
Total

Allende 397 235 632 0.5 0.4 0.5
Balleza 47 29 76 0.1 0.0 0.1
Bocoyna 338 120 458 0.5 0.2 0.3
Camargo 660 555 1,215 0.9 0.9 0.9
Casas Grandes 234 255 489 0.3 0.4 0.4
Chihuahua 27,688 24,771 52,459 37.5 39.2 38.3
Cuauhtémoc 3,108 2,095 5,203 4.2 3.3 3.8
Delicias 2,120 2,049 4,169 2.9 3.2 3.0
Guachochi 522 327 849 0.7 0.5 0.6
Guadalupe y Calvo 111 31 142 0.2 0.0 0.1
Hidalgo del Parral 3,741 3,088 6,829 5.1 4.9 5.0
Jiménez 347 384 731 0.5 0.6 0.5
Juárez 31,606 27,605 59,211 42.8 43.7 43.2
Madera 191 86 277 0.3 0.1 0.2
Namiquipa 125 159 284 0.2 0.3 0.2
Nuevo Casas Grandes 1,990 1,358 3,348 2.7 2.1 2.4
Ojinaga 61 47 108 0.1 0.1 0.1
Saucillo 482 0 482 0.7 0.0 0.4
Total Chihuahua 73,768 63,194 136,962 100 100 100

Fuente: Elaboración del autor con datos del Anuario Estadístico de Educación Superior 2021-2022, ANUIES.

Total de egresados en educación superior en Chihuahua 

El total de egresados en educación superior del ciclo escolar 2021-2022 en Chihuahua 
fue de 20 mil 707, de los cuales 43.9% corresponde a los hombres y 56.1% a las mujeres. 
Los egresados de este nivel educativo se distribuyen principalmente en ocho municipios, 
Chihuahua (50.6%), Juárez (27.5%), Hidalgo del Parral (6.0%), Cuauhtémoc (3.7%), 
Delicias (3.0%), Camargo (2.2%), Nuevo Casas Grandes (2.0%) y Allende (1.3%). En 
conjunto significan 96.2% de los egresados universitarios en la entidad. Los municipios 
de Juárez y Chihuahua, agrupan conjuntamente 78.0% de los egresados (Tabla 5).

La proporción de hombres egresados es mayor en los municipios de Jiménez, Oji-
naga, Camargo y Guachochi, en los cuales más del 50% de los egresados de sus sistemas 
educativos de nivel superior son del sexo masculino; mientras que el resto, incluidos 
Juárez y Chihuahua cuentan con una mayor proporción de mujeres egresadas.
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Tabla 5. Chihuahua: Total de egresados de educación superior 
por sexo y municipio, ciclo escolar 2021-2022

Números absolutos Porcentajes respecto al total estatal

Egresados 
Mujeres

Egresados 
Hombres

Egresados 
Total

Egresados 
Mujeres

Egresados 
Hombres

Egresados 
Total

Allende 163 101 264 1.4 1.1 1.3
Balleza 18 10 28 0.2 0.1 0.1
Bocoyna 52 15 67 0.4 0.2 0.3
Camargo 209 240 449 1.8 2.6 2.2
Casas Grandes 114 91 205 1.0 1.0 1.0

Figura 4. Chihuahua: Matrícula en educación superior por municipio,  
ciclo escolar 2021-2022

Fuente: Elaboración del autor con datos del Anuario Estadístico  
de Educación Superior 2021-2022, anuies.
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Tabla 5. Continúa

Números absolutos Porcentajes respecto al total estatal

Egresados 
Mujeres

Egresados 
Hombres

Egresados 
Total

Egresados 
Mujeres

Egresados 
Hombres

Egresados 
Total

Chihuahua 5,777 4,692 10,469 49.7 51.7 50.6
Cuauhtémoc 458 304 762 3.9 3.3 3.7
Delicias 345 280 625 3.0 3.1 3.0
Guachochi 83 94 177 0.7 1.0 0.9
Guadalupe y Calvo 0 0 0 0.0 0.0 0.0
Hidalgo del Parral 759 478 1,237 6.5 5.3 6.0
Jiménez 25 36 61 0.2 0.4 0.3
Juárez 3,190 2,499 5,689 27.4 27.5 27.5
Madera 33 9 42 0.3 0.1 0.2
Namiquipa 32 32 64 0.3 0.4 0.3
Nuevo Casas Grandes 240 183 423 2.1 2.0 2.0
Ojinaga 15 18 33 0.1 0.2 0.2
Saucillo 112 0 112 1.0 0.0 0.5
Total Chihuahua 11,625 9,082 20,707 100 100 100

Fuente: Elaboración del autor con datos del Anuario Estadístico de Educación Superior 2021-2022, ANUIES.

Total de titulados en educación superior en Chihuahua 

En cuanto a lo referente a titulación universitaria en el estado, para el ciclo escolar 2021-
2022, se registró un total de 14 mil 970, 45.3% corresponde a los hombres y 54.7% a 
las mujeres. Los titulados en este nivel educativo, se encuentran esencialmente en seis 
municipios, que agrupan 95.6% del total estatal; Chihuahua (48.7%), Juárez (32.9%), 
Hidalgo del Parral (5.9%), Cuauhtémoc (3.1%), Camargo (2.6%) y Delicias (2.4%). 
Los dos principales centros urbanos e industriales (Juárez y Chihuahua), concentran en 
conjunto 81.6% de las y los titulados universitarios (Tabla 6).

Por lo que toca a la titulación desagregada por sexo, la matriculación de hombres 
es mayor en los municipios de Jiménez (67.6%) y Camargo (58.2%), en los cuales más 
del 50% de los titulados de sus respectivos sistemas educativos de nivel superior son del 
sexo masculino; mientras que en el resto de la entidad, las mujeres cuentan con mayores 
niveles de obtención del grado de licenciatura. 
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Tabla 6. Chihuahua: Total de titulados de educación superior 
por sexo y municipio, ciclo escolar 2021-2022

Números absolutos Porcentajes respecto al total estatal

Titulados 
Mujeres

Titulados 
Hombres

Titulados 
Total

Titulados 
Mujeres

Titulados 
Hombres

Titulados 
Total

Allende 16 11 27 0.2 0.2 0.2
Balleza 18 10 28 0.2 0.1 0.2
Bocoyna 42 14 56 0.5 0.2 0.4
Camargo 160 223 383 2.0 3.3 2.6
Casas Grandes 0 0 0 0.0 0.0 0.0
Chihuahua 3,904 3,391 7,295 47.7 50.0 48.7
Cuauhtémoc 271 195 466 3.3 2.9 3.1
Delicias 192 172 364 2.3 2.5 2.4
Guachochi 9 1 10 0.1 0.0 0.1
Guadalupe y Calvo 12 2 14 0.1 0.0 0.1
Hidalgo del Parral 482 396 878 5.9 5.8 5.9
Jiménez 11 23 34 0.1 0.3 0.2
Juárez 2,745 2,182 4,927 33.5 32.2 32.9
Madera 23 10 33 0.3 0.1 0.2
Namiquipa 32 32 64 0.4 0.5 0.4
Nuevo Casas Grandes 151 107 258 1.8 1.6 1.7
Ojinaga 13 12 25 0.2 0.2 0.2
Saucillo 108 0 108 1.3 0.0 0.7
Total Chihuahua 8,189 6,781 14,970 100 100 100

Fuente: Elaboración del autor con datos del Anuario Estadístico de Educación Superior 2021-2022, ANUIES.

Matrícula en educación superior por programa educativo en Chihuahua 

De acuerdo con las estadísticas de la anuies, para el Estado de Chihuahua existen datos 
para 353 programas educativos de nivel superior (carreras), concretamente de licencia-
turas universitaria y tecnológica, niveles técnico superior universitario y licenciatura en 
educación normal. Las tablas presentadas en esta sección y ulteriores, muestran las 20 
carreras con mayor representatividad porcentual –casi el 50% de manera conjunta- y un 
renglón que agrupa el resto de las profesiones.

De este modo, en Chihuahua (Tabla 7), ocho programas educativos constituyen 
poco más de una cuarta parte de la matrícula en el nivel universitario (26.5%); aquellos 
con mayor representación porcentual en el ciclo escolar 2021-2022 fueron: Licenciatura 
en Derecho (6.0%), Ingeniería Industrial (4.7%), Licenciatura en Administración de 
Empresas (3.6%), Licenciatura en Psicología (3.2%), Licenciatura en Administración 
(2.3%), Ingeniería en Sistemas Computacionales (2.3%), Ingeniería en Gestión Empre-
sarial (2.2%) e Ingeniería en Mecatrónica (2.1%).
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Las profesiones con mayor presencia de mujeres matriculadas son: Licenciatura en 
Educación Preescolar (98.4%) Licenciatura en Trabajo Social (91.8%), Licenciatura 
en Diseño de Interiores (90.1%), Licenciatura en Pedagogía (85.0%), Licenciatura en 
Intervención Educativa (83.0%), Licenciatura en Educación (82.6%), Licenciatura en 
Educación Primaria (82.0%) y Licenciatura en Nutrición (79.3%). En contraste, aquellas 
con mayor participación porcentual de hombres resultan Ingeniería en Electromecánica 
(87.6%), Ingeniería en Mecatrónica (85.1%), Ingeniería en Sistemas Computacionales 
(78.5%), Ingeniería Civil (72.7%), Licenciatura en Entrenamiento Deportivo (67.8%) y 
Licenciatura en Ingeniería Industrial y Sistemas (66.6%).

Tabla 7. Chihuahua: Matrícula total por sexo en educación superior 
por programa educativo, ciclo escolar 2021-2022

Matrícula 
Mujeres

Matrícula 
Hombres

Matrícula 
Total

% 
respecto 

al total de 
carreras

% 
Mujeres

% 
Hombres

Licenciatura en Derecho 4,852 3,327 8,179 6.0 59.3 40.7
Ingeniería Industrial 2,611 3,886 6,497 4.7 40.2 59.8
Licenciatura en 
Administración de Empresas

3,045 1,929 4,974 3.6 61.2 38.8

Licenciatura en Psicología 3,278 1,165 4,443 3.2 73.8 26.2
Licenciatura en 
Administración

2,198 987 3,185 2.3 69.0 31.0

Ingeniería en Sistemas 
Computacionales

669 2,447 3,116 2.3 21.5 78.5

Ingeniería en Gestión 
Empresarial

1,927 1,105 3,032 2.2 63.6 36.4

Ingeniería en Mecatrónica 432 2,463 2,895 2.1 14.9 85.1
Licenciatura en Enfermería 2,218 671 2,889 2.1 76.8 23.2
Contador Público 1,992 820 2,812 2.1 70.8 29.2
Licenciatura en Pedagogía 2,330 412 2,742 2.0 85.0 15.0
Arquitectura 1,298 1,333 2,631 1.9 49.3 50.7
Licenciatura en Educación 1,997 422 2,419 1.8 82.6 17.4
Cirujano Dentista 1,563 705 2,268 1.7 68.9 31.1
Ingeniería en 
Electromecánica

224 1,580 1,804 1.3 12.4 87.6

Médico Cirujano 828 783 1,611 1.2 51.4 48.6
Ingeniería Industrial 
y de Sistemas

596 945 1,541 1.1 38.7 61.3

Licenciatura en 
Trabajo Social

1,403 126 1,529 1.1 91.8 8.2

Técnico Superior 
Universitario en 
Desarrollo de Negocios 
Área Mercadotecnia

915 514 1,429 1.0 64.0 36.0
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Tabla 7. Continúa

Matrícula 
Mujeres

Matrícula 
Hombres

Matrícula 
Total

% 
respecto 

al total de 
carreras

% 
Mujeres

% 
Hombres

Licenciatura en Contaduría 887 526 1,413 1.0 62.8 37.2
Resto de las Carreras 38,505 37,048 75,553 55.2 51.0 49.0
Total Chihuahua 73,768 63,194 136,962 100 53.9 46.1

Fuente: Elaboración del autor con datos del Anuario Estadístico de Educación Superior 2021-2022, ANUIES. 

Nota: La tabla está ordenada de mayor a menor por la matrícula total.

Total de egresados en educación superior por programa educativo en Chihuahua 

A su vez, diez programas educativos componen poco más de una cuarta parte de los 
egresados en el nivel universitario en la entidad (30.9%); por su parte, para el ciclo es-
colar 2021-2022, los programas educativos con mayor aportación porcentual fueron: 
Licenciatura en Derecho (9.7%), Licenciatura en Administración de Empresas (4.2%), 
Licenciatura en Ciencias de la Comunicación (2.5%), Ingeniería Industrial (2.5%), 
Licenciatura en Psicología (2.2%), Ingeniería en Mecatrónica (2.2%), Licenciatura en 
Pedagogía (2.1%), Contador Público (2.0%), Licenciatura en Administración (1.9%) e 
Ingeniería en Gestión Empresarial (1.7%). En conjunto, la suma de egresados de dichos 
programas educativos alcanzó 6 mil 408 (Tabla 8). 

Las profesiones con mayor presencia de mujeres egresadas fueron: Licenciatura en 
Trabajo Social (91.0%), Licenciatura en Educación Primaria (89.0%), Licenciatura en 
Educación (88.3%), Licenciatura en Nutrición (86.7%), Licenciatura en Pedagogía 
(85.8%), Licenciatura en Intervención Educativa (85.5%), Licenciatura en Psicología 
Industrial (84.8%), Licenciatura en Psicología (78.7%) y Licenciatura en Administración 
(78.4%). De manera agregada, las mujeres egresadas de dichos programas educativos 
alcanzaron las 2 mil 193 personas.

Tabla 8. Chihuahua: Total de egresados por sexo en educación 
superior por programa educativo, ciclo escolar 2021-2022

Egresados 
Mujeres

Egresados 
Hombres

Egresados 
Total

% 
respecto 

al total de 
carreras

% 
Mujeres

% 
Hombres

Licenciatura en Derecho 1,130 883 2,013 9.7 56.1 43.9
Licenciatura en 
Administración 
de Empresas

534 326 860 4.2 62.1 37.9

Licenciatura en Ciencias 
de la Comunicación 

355 173 528 2.5 67.2 32.8
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Tabla 8. Continúa

Egresados 
Mujeres

Egresados 
Hombres

Egresados 
Total

% 
respecto 

al total de 
carreras

% 
Mujeres

% 
Hombres

Ingeniería Industrial 229 289 518 2.5 44.2 55.8
Licenciatura en Psicología 359 97 456 2.2 78.7 21.3
Ingeniería en Mecatrónica 66 388 454 2.2 14.5 85.5
Licenciatura en Pedagogía 375 62 437 2.1 85.8 14.2
Contador Público 295 112 407 2.0 72.5 27.5
Licenciatura en 
Administración

301 83 384 1.9 78.4 21.6

Ingeniería en Gestión 
Empresarial

270 81 351 1.7 76.9 23.1

Licenciatura en 
Enfermería

253 75 328 1.6 77.1 22.9

Médico Cirujano 
y Partero

173 151 324 1.6 53.4 46.6

Licenciatura en Educación 272 36 308 1.5 88.3 11.7
Cirujano Dentista 215 85 300 1.4 71.7 28.3
Licenciatura en 
Trabajo Social

272 27 299 1.4 91.0 9.0

Licenciatura en 
Educación Primaria

252 31 283 1.4 89.0 11.0

Licenciatura en 
Administración Aduanera

141 141 282 1.3 50.0 50.0

Licenciatura en 
Criminología

144 123 267 1.3 53.9 46.1

Ingeniería en Sistemas 
Computacionales

72 192 264 1.3 27.3 72.7

Arquitectura 133 128 261 1.3 51.0 49.0
Resto de las Carreras 5,784 5,599 11,383 49.8 50.8 49.2
Total Chihuahua 11,625 9,082 20,707 100 56.1 43.9

Fuente: Elaboración del autor con datos del Anuario Estadístico de Educación Superior 2021-2022, ANUIES. 

Nota: La tabla está ordenada de mayor a menor por la total de egresados.

Total de titulados en educación superior por programa educativo en Chihuahua 

En lo referente a los titulados de los programas educativos para el ciclo escolar 2021-
2022, veinte carreras reúnen 45.2% del total en el estado, de manera específica, diez 
de estas representan 29.5%. Es decir, 1 de cada 4 titulados pertenecen a los ámbitos de: 
Licenciatura en Derecho (6.7%), Licenciatura en Administración de Empresas (3.9%), 
Licenciatura en Enfermería (2.9%), Médico Cirujano y Partero (2.7%), Ingeniería en 
Mecatrónica (2.6%), Contador Público (2.5%), Ingeniería Industrial (2.4%) Cirujano 
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Dentista (2.1%), Licenciatura en Psicología (1.9%) y Médico Cirujano (1.9%). Conjunta-
mente, la suma de titulados de dichos programas educativos –hombres y mujeres- alcanzó 
4 mil 416 (Tabla 9). 

Las profesiones con mayor presencia de mujeres tituladas fueron: Licenciatura en 
Psicopedagogía (96.9%), Licenciatura en Comunicación Humana (96.6%), Licenciatura 
en Trabajo Social (91.7%), Licenciatura en Diseño (91.2%), Licenciatura en Educación 
Primaria (89.8%), Licenciatura en Intervención Educativa (88.0%), Licenciatura en 
Pedagogía (87.8%), Licenciatura en Psicología Industrial (87.1%), Licenciatura en Edu-
cación (85.7%) y Licenciatura en Nutrición (83.7%). En suma, las mujeres egresadas de 
estos programas educativos alcanzaron las mil 125 personas.

Tabla 9. Chihuahua: Total de titulados por sexo en educación superior 
por programa educativo, ciclo escolar 2021-2022

Titulados 
Mujeres

Titulados 
Hombres

Titulados 
Total

% 
respecto 

al total de 
carreras

% 
Mujeres

% 
Hombres

Licenciatura en Derecho 578 425 1,003 6.7 57.6 42.4
Licenciatura en 
Administración de Empresas

359 229 588 3.9 61.1 38.9

Licenciatura en Enfermería 360 79 439 2.9 82.0 18.0
Médico Cirujano y Partero 208 189 397 2.7 52.4 47.6
Ingeniería en Mecatrónica 50 338 388 2.6 12.9 87.1
Contador Público 257 114 371 2.5 69.3 30.7
Ingeniería Industrial 182 170 352 2.4 51.7 48.3
Cirujano Dentista 211 97 308 2.1 68.5 31.5
Licenciatura en Psicología 221 69 290 1.9 76.2 23.8
Médico Cirujano 130 150 280 1.9 46.4 53.6
Licenciatura en 
Educación Primaria

238 27 265 1.8 89.8 10.2

Técnico Superior 
Universitario en 
Desarrollo de Negocios

171 92 263 1.8 65.0 35.0

Licenciatura en Relaciones 
Internacionales

185 71 256 1.7 72.3 27.7

Licenciatura en Educación 215 36 251 1.7 85.7 14.3
Licenciatura en 
Administración Aduanera

109 132 241 1.6 45.2 54.8

Licenciatura en Trabajo Social 209 19 228 1.5 91.7 8.3
Técnico Superior 
Universitario en 
Procesos Industriales 
Área Manufactura

93 135 228 1.5 40.8 59.2

Ingeniería en Mantenimiento 
Industrial

17 191 208 1.4 8.2 91.8
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Tabla 9. Continúa

Titulados 
Mujeres

Titulados 
Hombres

Titulados 
Total

% 
respecto 

al total de 
carreras

% 
Mujeres

% 
Hombres

Técnico Superior 
Universitario en 
Mantenimiento 
Área Industrial

27 181 208 1.4 13.0 87.0

Ingeniería en Gestión 
Empresarial

152 54 206 1.4 73.8 26.2

Resto de las Carreras 4,217 3,983 8,200 54.8 51.4 48.6
Total Chihuahua 8,189 6,781 14,970 100 54.7 45.3

Fuente: Elaboración del autor con datos del Anuario Estadístico de Educación Superior 2021-2022, ANUIES.

Nota: La tabla está ordenada de mayor a menor por el total de titulados.

Conclusiones

Una fuerza laboral bien educada es fundamental para la salud económica y social de 
cada nación, de hecho, la educación superior es un factor sumamente elemental para 
la sostenibilidad; considerando su importancia, se debe prestar especial atención para 
mejorar el sistema de educación superior tanto en el estado, como en el país. Para mejorar 
los sistemas de educación superior, los hacedores de políticas y los administradores de lo 
público deben comprender las tendencias y los problemas contemporáneos asociados a la 
educación superior.

La información vertida a lo largo del artículo tiene una estrecha relación con la 
meta 4.3 de los Objetivos de Desarrollo Sostenible “De aquí a 2030, asegurar el acceso 
igualitario de todos los hombres y las mujeres a una formación técnica, profesional y superior 
de calidad, incluida la enseñanza universitaria”. A través de la información divulgada en 
el presente artículo, es posible observar la trayectoria que está siguiendo la educación 
superior en el país y en la entidad, por lo que toca a matrícula, egresados y titulados.

En síntesis, para el ciclo 2021-2022, en el país se registró una matrícula total de 4 
millones 646 mil 825 estudiantes universitarios; 741 mil 274 egresados, así como 475 
mil 070 titulados. Por su parte, el Estado de Chihuahua participó con 136 mil 962 
matriculados, 20 mil 707 egresados y 14 mil 970 titulados, representando 2.9%, 2.8% y 
3.2% de dichos renglones educativos respecto al país, respectivamente.

En el caso de la información por sexo, en el país porcentualmente las mujeres predo-
minan en matriculación (53.5%), egreso (55.3%) y titulación (56.0%); de igual manera, 
en el Estado de Chihuahua, las mujeres preponderan en matriculación (53.9%), egreso 
(56.1%) y titulación (54.7%).
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Existe una fuerte concentración de la educación superior en los municipios de Juárez 
y Chihuahua, ambos conforman 81.5% de la matrícula, 78.0% de los egresados y 81.6% 
de los titulados, respecto a los totales estatales. También es claro que existen en el ámbito 
municipal importantes asimetrías en cuanto al acceso al mercado laboral y al nivel de 
sueldos y salarios, lo cual es también un reto de la política laboral del país.

En el caso del Estado de Chihuahua, el objetivo 14 de su plan de desarrollo toca de 
manera sustancial los temas de educación superior, destacando la necesidad de fortalecer 
la innovación científica y tecnológica en las instituciones educativas, para contribuir al 
desarrollo económico y la competitividad del estado. Dos estrategias centrales para ello 
seguirán siendo impulsar la investigación científica, el desarrollo tecnológico y la for-
mación de capital humano de alto nivel en el sector educativo para transitar hacia una 
sociedad del conocimiento; así como desarrollar las vocaciones científicas y tecnológicas 
en las y los estudiantes de las diferentes regiones del estado.

Ha habido avances considerables en el campo de la educación superior a lo largo 
de los años, y continúa desarrollándose y cambiando en respuesta a las necesidades del 
mundo académico, no obstante, es pertinente garantizar una oferta adecuada, diversidad 
y calidad suficientes de los programas de educación superior, reforzar la relevancia y 
pertinencia de la oferta educativa, así como ayudar a los estudiantes a tener éxito en la 
educación superior y en el mercado laboral. 

A mayor matrícula universitaria no necesariamente se traduce en un crecimiento 
económico sólido. En un país emergente como México, la ampliación de la matrícula 
universitaria puede ser contraproducente y provocar decepción entre los universitarios 
que se gradúan y que buscan nuevas oportunidades profesionales, por ello, es fundamen-
tal que las y los egresados sean detonantes del crecimiento económico y del desarrollo 
nacional.
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Resumen Las instituciones de educación superior, a través de sus posgrados, 

buscan orientar sus esfuerzos hacia la pertinencia social y con ello 

contribuir al desarrollo de las comunidades. El objetivo de esta 

investigación fue analizar los alcances de los proyectos de grado rea-

lizados por egresados de la Maestría en Gestión para el Desarrollo 

Sustentable. Bajo los principios de la investigación cualitativa, a par-

tir de un estudio exploratorio, se utilizó el Software atlas.ti para 

analizar 50 investigaciones sustentadas de 2015 a 2022. Mediante 

una matriz de encuadre se categorizaron las variables en: 1) Fun-

ción de liderazgo social de la educación superior y 2) Vinculación del 

plan de estudio a través de la ubicación geográfica de los proyectos, 

enfoque ambiental, gestión, línea de generación y aplicación del co-

nocimiento, Objetivos de Desarrollo Sostenible y tema central. Los 

resultados arrojan mayor participación de mujeres, el impulso de los 

ods 5, 11 y 15, la ubicación de los proyectos en 5 regiones de Gue-

rrero y su enfoque social. Lo anterior, conlleva al fortalecimiento del 

posgrado y su consolidación a través del reconocimiento de sus apor-

tes a la resolución de problemas sociales mediante la co-producción 

del conocimiento y el impulso de las capacidades de organización de 

actores locales.

Palabras clave: Evaluación; Gestión; Pertinencia social; Posgrado; Sustentabilidad

Abstract Higher education institutions, through their graduate programs, 

seek to direct their efforts towards social relevance and thus con-

tribute to the development of communities. The objective of this 

research was to analyze the scope of the degree ś projects carried out 

by graduates of the master’s program in Management for Sustainable 

Development. Under the principles of qualitative research, based on 

an exploratory study. The atlas.ti software was used to analyze 50 

research projects from 2015 to 2022. Using a framing matrix, the 

variables were categorized into 1) Social leadership role of higher ed-

ucation and 2) Linkage of the curriculum through the geographical 

location of the projects, environmental focus, management, line of 

generation and application of knowledge, Sustainable Development 

Goals and central theme. The results reveal: a greater participation 

of women, the promotion of sdgs 5, 11 and 15, the location of the 

projects in 5 regions of Guerrero and their social focus. This leads to 

the strengthening of the postgraduate program and its consolidation 
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through the recognition of its contributions to the resolution of social 

problems through the co-production of knowledge and the promo-

tion of the organizational capacities of local stakeholders.

Keywords: Evaluation; Management; Social relevance; Postgraduate studies; 

Sustainability

Introducción

La región sur de México concentra gran parte de poblaciones indígenas en el país, donde 
la gran diversidad de su patrimonio se manifiesta en una riqueza de sus recursos ambien-
tales, paisajísticos, históricos y culturales; a pesar de esta abundancia, sus comunidades 
viven en pobreza. A nivel nacional, 4 de cada 10 mexicanas y mexicanos (aproximada-
mente 52.4 millones de personas) se encuentran en condiciones precarias, el 51.1% de 
esta población son niños, niñas y adolescentes que están en una situación vulnerable. 
Además, 5.3 millones poseen algún grado de marginación y pertenecen a personas ha-
blantes de alguna lengua indígena (Presidencia de la república, 2019; coneval, 2020).

Para la atención de estas realidades sociales, el gobierno mexicano, a través del Plan 
Nacional de Desarrollo 2019-2024, considera entre sus ejes rectores los principios de 
“No al gobierno rico con pueblo pobre”, “Por el bien de todos, primero los pobres” y 
“No dejar a nadie atrás, no dejar a nadie fuera”, entre los más destacados en términos 
de desigualdad social (Gobierno de México, 2019). Ante esto, ha realizado acciones de 
política social a través del Programa Nacional de Becas para el Bienestar Benito Juárez, 
Jóvenes Construyendo el Futuro, Jóvenes Escribiendo el Futuro y Sembrando Vida, las 
cuales pretenden mitigar estos problemas sociales generados por la pobreza. Así mismo, 
por medio de la estrategia nacional para la implementación de la agenda 2030 en México 
se han articulado los 17 Objetivos de Desarrollo Sostenible (ods) con el Plan Nacional 
de Desarrollo en miras de su cumplimiento (Naciones Unidas, 2018; Presidencia de la 
República, 2019).

La política social establecida por el gobierno de México tiene un vínculo con la 
educación tanto formal como no formal. Dentro de los procesos educativos formales de 
manera específica, se busca que las acciones de formación alcancen pertinencia social y 
ello sume a lograr la misión de las Instituciones de Educación Superior (ies) de ser pro-
motoras de desarrollo. A decir de la unesco (1995), la ies debe ser el medio para impulsar 
la pertinencia en la búsqueda de la democratización del acceso y mayores oportunidades 
de participación, con el fin de hacer frente a distintas problemáticas humanas. Además, 
estas políticas guardan una estrecha relación con la responsabilidad de la educación su-
perior y el resto del sistema educativo (el cual debe ser la cabeza y no la corona), así como 



e.velázquez, d. quintero, r. lópez, m. méndez • análisis de la pertinencia social

118 revista de la educación superior 213 vol. 54 (2025) 115-138 • https://doi.org/10.36857/resu.2024.212.3032

la importancia de asumir una pertinencia social en etapas formativas del posgrado para 
lograr incidencias sustantivas, coherencia entre las realizaciones concretas de la educación 
que otorga el Estado, y con ello satisfacer necesidades y generar beneficios a grupos mayo-
ritarios (Arias-Odón et al., 2018; Hernández y Rodríguez, 2015; Méndez-Ochaita, 2022; 
Tünnermann-Bernheim, 2019).

El alcanzar pertinencia social es parte de la esencial de las ies, donde la investigación, 
vinculación y docencia deben orientarse no solo en la detección de problemas y pro-
puestas, sino en la aplicación de alternativas que den respuesta a diversas problemáticas 
que aquejan a la población y al planeta. Por tanto, la misión, visión y objetivos de los 
programas de posgrado deben estar orientados e incidir en la resolución de conflictos 
(Izarra y Escobar, 2017).

Por otra parte, el Consejo Nacional de Humanidades, Ciencia y Tecnología (conah-
cyt, 2021) señala que la pertinencia social y científica conforman sus nuevos criterios de 
evaluación, que se orientan hacia una retribución social, misma que pretende la estrecha 
colaboración con diversos sectores de la sociedad, en vísperas que a través de la ciencia 
pueda alcanzarse la justicia y equidad, así como incidir positivamente en el bienestar 
social, la sustentabilidad, y el desarrollo económico y cultural.

Ante los retos sociales que enfrenta México el logro de pertinencia social a través de 
los programas de posgrado, debe analizarse desde una perspectiva amplia, como señala 
el Sistema Nacional de Posgrado (snp), lograr incidencia social implica coadyuvar al de-
sarrollo de las comunidades locales (Arias-Odón et al., 2018; Garrocho y Segura, 2012; 
Méndez-Ochaita, 2022; Tünnermann-Bernheim, 2019).

En el plano regional, donde se ha realizado la presente investigación, de acuerdo con 
Consejo Nacional de Evaluación de la Política de Desarrollo Social (coneval, 2020), el 
66.4% de la población del estado de Guerrero se encuentra en algún grado pobreza y 11 
de sus 82 municipios están en pobreza extrema (inegi, 2020); y es uno de los tres estados 
del país con mayor rezago en materia social. Esta problemática ha sido reconocida en el 
Plan Estatal de Desarrollo del estado de Guerrero 2022-2027 donde se establece como 
uno de los objetivos prioritarios alcanzar un “…más y mejores oportunidades para todas 
y todos. Un Guerrero en el que los sueños de nuestros emprendedores se materialicen, 
en el que las familias tengan certidumbre, estabilidad económica, empleos bien pagados. 
Un estado que busque el crecimiento y desarrollo” (Gobierno del Estado de Guerrero, 
2022, p.4).

Guerrero es un estado ubicado en el sureste de México y dentro de las institucio-
nes que ofertan educación superior se encuentra la Universidad Autónoma de Guerrero 
(UAGro), la cual tiene como actividades sustantivas la investigación, educación y vincu-
lación, desde sus orígenes hace 60 años. La UAGro (s./f.), a finales de 2022 contaba con 
27 maestrías, 6 doctorados y 5 especialidades acreditadas por el conahcyt, mientras 
que 13 posgrados estaban en proceso de incorporación (7 maestrías, 3 doctorados y 3 
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especialidades). Dentro de estos programas académicos, se encuentra la Maestría en 
Gestión del Desarrollo Sustentable (mgds), la cual forma profesionales que proponen 
alternativas de desarrollo sustentable para atender la desigualdad, desde una perspectiva 
equitativa, en la búsqueda de una mejor calidad de vida y el manejo adecuado de los 
recursos naturales (Centro de Gestión para el Desarrollo, 2022).

El Programa de mgds parte de la experiencia académica de los programas de: Maestría 
en Desarrollo Regional y el Programa Integrado de Maestría y Doctorado en Desarrollo 
Regional, que se impartieron en la Unidad Académica de Desarrollo Regional, el primero 
desde 1997 y el segundo desde 2005. Con base a estas experiencias, a principios de 2014 
se realizó un estudio de seguimiento de egresados a estos posgrados con el propósito 
de asegurar la pertinencia de la mgds que inició con la primera generación en el 2015 
(Centro de Gestión para el Desarrollo, 2022).

La mgds, adscrita al Centro de Gestión del Desarrollo (cgd) de la UAGro, ha desa-
rrollado desde su creación diversas investigaciones relacionadas a la temática ambiental, 
esto mediante sus dos Líneas de Investigación e Incidencia Social (lies) Gestión para el 
desarrollo sustentable local y regional, y Procesos Socio Comunitarios para un Desarrollo 
Territorial Inclusivo y Justo (Centro de Gestión para el Desarrollo, 2022), las cuales 
buscan incidir en el desarrollo socioeconómico de las regiones del estado de Guerrero. 
Los aspectos abordados en estos estudios destacan las percepciones sociales del cambio 
climático, desarrollo sociocomunitario, producción agrícola, saberes locales, percepción 
y manejo de riesgos ambientales, entre otros (Velázquez-Cigarroa, 2022).

Como parte de la visión y prospectiva de la mgds, destaca el impulsar el desarrollo 
sustentable en la región, con el cuidado y conservación de sus recursos naturales, aten-
diendo a los sectores sociales que viven en situaciones vulnerables, las cuales están en 
concordancia con la visión institucional de la UAGro, quien ha planteado el compromiso 
para coadyuvar a la solución de desigualdades sociales y territoriales en el estado de Gue-
rrero y en el país. Partiendo de la siguiente premisa:

Esta problemática ha sido reconocida en el Plan Estatal de Desarrollo del estado de 
Guerrero, …, donde se establece como uno de los objetivos prioritarios alcanzar un 
Guerrero con Desarrollo Integral, Regional y Municipal, con sentido de equidad y 
de idoneidad a la capacidad productiva de cada una de las regiones. El reto principal 
será abatir la pobreza y la marginación en las regiones con menor desarrollo humano 
(Centro de Gestión para el Desarrollo, 2022, p. 23)

Ante esto, la mgds propone dentro de la planeación estratégica como parte de los retos 
para generar, aplicar y difundir conocimiento científico y tecnológico innovador que 
permita crear opciones de desarrollo en localidades rurales y urbanas mediante estra-
tegias para la conservación y aprovechamiento sustentable de los recursos naturales y 
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socioculturales, con atención a grupos con grandes carencias sociales; a través de la vincu-
lación con diferentes sectores locales que lleven a la aplicación y divulgación de la ciencia, 
tecnología e innovación en áreas con mayor rezago social preferentemente.

Dicho lo anterior, ¿Cómo determinar los alcances socioambientales obtenidos por la 
mgds a través de los trabajos de grado realizados por sus egresados? ¿Qué acciones deben 
realizarse para impulsar la pertinencia social de la mgds a nivel local y regional? La im-
portancia de este estudio radica en evaluar el impacto social de la mgds a más de 7 años 
de fundación, donde a través de formar redes con egresados permite dar seguimiento a 
las actividades que ellos realizan, vinculándose con las generaciones vigentes con acciones 
que fortalezcan los fines de este posgrado. 

Por tanto, el objetivo de esta investigación consistió en analizar la incidencia de 
los trabajos de grado pertenecientes a las primeras cinco generaciones de la mgds en 
comunidades rurales y urbanas del estado de Guerrero, a través del análisis de las tesis 
realizadas por los ahora ya egresados de esta maestría, con la finalidad de generar acciones 
que fortalezcan este posgrado en términos curriculares.

Método

Se desarrolló de manera cualitativa con el Software atlas.ti ® Versión 22.1.3.0 para ana-
lizar, a partir de un estudio exploratorio, 50 tesis que pertenecen a las primeras cinco 
generaciones de la Maestría en Gestión para el Desarrollo Sustentable (mgds), pertene-
ciente a la Universidad Autónoma de Guerrero (UAGro), para resaltar la importancia o 
pertinencia del posgrado dentro del Estado (figura 1). Dichos proyectos fueron desarro-
llados entre el 2015 y 2022. El periodo de revisión documental de estas tesis fue de junio 
a noviembre de 2022, esto porque fue considerado el atraso que tuvieron los egresados de 
la cuarta y quinta generación al realizar el proceso de sustentación del examen de grado, 
debido a las implicaciones generadas por la COVID-19 entre el 2020 y 2021.

El estudio exploratorio orientó a la creación de categorías de análisis o códigos de 
un tema poco estudiado en el ámbito de alcance social de los proyectos de posgrado, 
orientados al desarrollo sustentable, en el sureste mexicano; lo cual conlleva al diseño de 
elementos teóricos que sustente los hallazgos que surgen a partir del marco conceptual 
utilizado (Hernández-Sampieri et al, 2014). Por lo tanto, no solamente se contemplan 
las categorías de análisis de un solo autor, sino es enriquecido por dos o más autores 
cuyo expertise sea de utilidad para la investigación, desarrollándose significados de la 
realidad social a través de una interpretación cualitativa de este (Páramo, 2015). Además, 
el desarrollo de este método, de carácter exploratorio, permite incrementar los conceptos 
utilizados dentro de un campo de estudio y considerar categorías que permiten generar 
un diálogo entre los autores. (Hicks, 2018; Schettini y Cortazzo, 2015).
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Para esta investigación, las categorías de análisis o códigos utilizados surgen a partir de 
la creación de una matriz de encuadre metodológico, donde las variables de investigación 
son: 1) la Función sustantiva de la educación superior correspondiente al liderazgo social, 
quien posiciona a las universidades como referente para dar respuesta a las necesidades 
de la sociedad y participar en la construcción de un mejor país (García-Arce, 2022); 
2) Vinculación del plan de estudio (Centro de Gestión para el Desarrollo, 2022), lo 
que permitió diseñar 157 códigos clasificados en seis grupos: Comunidad en dónde se 
realizaron los proyectos (27 códigos), enfoque ambiental del proyecto (tres códigos); tipo 
de gestión utilizada (ocho códigos), Líneas de Investigación e Incidencia Social [lies] 
(dos códigos), Objetivos de desarrollo sostenible (ods) presentes en las tesis (17 códigos), 
temas abordados en estos trabajos de grado (98 códigos); lo cual generó 11141 citas en 
total, proceso elaborado a partir de la frecuencia de aparición de los códigos dentro de las 
tesis y se pudieron llevar a cabo estas co-ocurrencias o vínculos entre códigos.

Estas categorías analíticas permiten ordenar información amplia y dispersa para 
contribuir a generar procesos de discusión y análisis comparativo, lo cual conlleva a la 
redacción de las conclusiones (Schettini y Cortazzo, 2015). Por tanto, el sujeto de estudio 
son las egresadas y egresados de la mgds que desarrollaron sus proyectos de investigación 
en el Estado de Guerrero y las variables de investigación son los elementos que permiten 
determinar los alcances de estos trabajos en términos de la pertinencia social que señala 
en conahcyt en sus programas de posgrado (figura 2).

Para el caso de la ubicación espacial donde fueron realizados estos proyectos, se hizo 
un mapeo georeferenciado con la finalidad de determinar los alcances de las tesis desarro-
lladas en el estado de Guerrero (Figura 3). Donde destaca la mayor cantidad de trabajos 

Figura 1. Trabajos de grado de la MGDS desarrollados entre el 2015-2022.

Fuente: Elaboración propia.

Nota: Con respecto a “otros casos”, corresponde a estudiantes que en su momento causaron baja definitiva 
en el programa de maestría por diversas causantes o no continuaron con el proceso de titulación en el 
periodo solicitado por la coordinación de este posgrado.
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de grado en la región Acapulco (15 co-currencias), el municipio de Coyuca de Benítez 
(8 Co-cocurrencia) ubicado en la región de Costa Grande y Taxco de Alarcón- Iguala (3 
co-cocurrencias) situada en la región Norte.

Para el enfoque del proyecto, se definieron los códigos de enfoque social, natural y 
económico. Si bien estos conllevan a un proceso de construcción epistemológica per-
manente, fueron orientados en función del medio ambiente. Con respecto a lo social, 
implica la búsqueda de nuevas formas que integren las relaciones entre individuos como 
seres sociales el contexto de vida, donde las ies asumen una responsabilidad social uni-
versitaria en la búsqueda de un desarrollo social y sostenible (Sauvé y Orellana, 2002; 
Vallaeys, 2013). El enfoque natural se definió como los elementos que conlleva a la pre-
servación de la naturaleza, la forma de conservar y aprovechar integralmente los recursos, 
al igual que prevenir y afrontar problemas que afecten a este tipo de ambiente, en la bús-
queda de alcanzar un espacio natural protegido (Sauvé y Orellana, 2002; Tolón-Becerra 
y Lastra-Bravo, 2008). Por último, la cuestión económica es concebida desde la visión del 

Figura 2. Proceso metodológico de la investigación

Fuente: Elaboración propia.
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desarrollo sustentable, lo cual implica que las actividades que orienten a cualquier tipo 
de remuneración puedan satisfacer las necesidades del presente sin comprometer a gene-
raciones futuras; para esto debe existir una relación dialéctica entre sociedad-gobierno, 
donde las políticas, los procesos de producción deben estar profundamente interconecta-
das (Brundtland,1987; Bustillo-García y Martínez-Dávila, 2008).

Para el caso de la gestión, la cual consiste en la organización oportuna de activida-
des y recursos para el cumplimiento de un propósito o meta, fueron considerados para 
su estudio los siguientes: Gestión de riesgos, gestión tecnológica, gestión de calidad y 
comercio, gestión ambiental, gestión empresarial y comercial, gestión humana y social, 
gestión hídrica, y gestión educativa y cultural (Cantú-Delgado, 2011; Clarke-Bloomfield 
et al., 2018; Cohen y Franco, 2005; Garmendia-Salvador et al., 2005; Montoya-Agudelo 
et al., 2016; Rico- Molano, 2016; Rojas-Vilches y Martínez-Reyes, 2011; Yáñez-Canal, 
2018). Por otra parte, las lies de esta maestría, los temas más relevantes usados dentro de 
la tesis y los ods de la Agenda 2030 son medulares en esta clasificación, pues permiten 
determinar los alcances en términos de investigación y aplicación de políticas públicas de 
este posgrado con orientación profesionalizante. 

La aplicación de este método e instrumentos de investigación pretenden evidenciar 
la pertinencia del posgrado en la región, esto porque se observan tópicos relevantes para 

Figura 3. Ubicación de los trabajos de grado de las primeras cinco generaciones  
de la mgds concluidos en tesis de posgrado.

Fuente: Elaboración propia.
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llevar a cabo estrategias específicas en beneficio de las comunidades que eligen los estu-
diantes para su intervención; y la mgds brinda las herramientas adecuadas para poder 
desarrollar los proyectos de una manera transversal, dado que son los estudiantes quienes 
conocen las necesidades de los habitantes y buscan hacer frente a las problemáticas exis-
tentes en el Estado de Guerrero. 

Resultados

El estudio realizado encontró que el 42% de los trabajos de grado realizados en las 
primeras 5 generaciones fueron implementados en Acapulco, con grupos sociales en 
vulnerabilidad, y el 15% se desarrollaron en comunidades más vulnerables y de pobreza 
extrema, donde el 52.10% al 84.20% de esta población pertenece a la región de la Mon-
taña con altos indicadores de marginación (coneval, 2020). 

La mgds de la UAGro actualmente cuenta con 6 docentes investigadores pertene-
cientes al Núcleo Académico (na), de los cuales 4 pertenecen al Sistema Nacional de 
Investigadores (sni), lo que brinda una fortaleza en los procesos de evaluación ante el snp 
por la cantidad y diversidad de proyectos realizados. Hasta el segundo semestre de 2022, 
había registro de un total de 82 egresados y 20 estudiantes vigentes, de los cuáles el 78 % 
se ha titulado; lo que ubica al posgrado como un programa académico pertinente dentro 
del contexto social, económico y ambiental del Estado de Guerrero, ya que el 91% de sus 
estudiantes son originarios y/o residen de la región.

En este posgrado existe dos Líneas de Investigación e Incidencia Social (lies); 15 
egresados trabajaron bajo la línea de Procesos Socio Comunitarios para un Desarrollo 
Territorial Inclusivo y Justo, mientras que mayor parte de los trabajos de grado estuvieron 
enfocados a la Gestión para el desarrollo sustentable local y regional. Cabe mencionar 
que el estudiante con ayuda del investigador encargado de su tesis es quien determina a 
qué lies pertenece el proyecto, para de esta forma desarrollar técnicas adecuadas para su 
correcta estructura y disertación. 

En la Figura 3 se observa que las tesis desarrolladas tienen un mayor vínculo o co-ocu-
rrencias con el tema de Ciudades y Comunidades Sostenibles (ods 11), este ods de la 
Agenda 2030 tiene una presencia en 22 tesis; en segundo lugar se ubica la Igualdad de Gé-
nero (ods 5), con una aparición en 20 documentos, y en tercer lugar la Vida de ecosistemas 
terrestres (ods 15) que muestra en frecuencia en 18 tesis. Mientras que los ods que aparecen 
con menor frecuencia son el Hambre cero (ods 2) con ninguna co-ocurrencia. Para el caso 
del ods 6 Agua limpia y saneamiento, Energía limpia y asequible (ods 7) y Alianza para 
lograr los objetivos (ods17), solo muestran una co-ocurrencia (figura 4). Estas relaciones o 
co-ocurrencias se realizaron a partir de los temas considerados en cada documento, siendo 
la primera y tercera generación quienes lograron crear un mayor vínculo con los ods.
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Para el tipo de gestión que se desarrolló dentro de los proyectos de investigación, se 
observa una mayor presencia de Gestión tecnológica (76 co-occurencias) Gestión hídrica 
(56 co-ocurrencias) y en tercer lugar la Gestión empresarial y comercial (42 co-ocuren-
cias); mientras que la Gestión de riesgos está presente únicamente en seis co-ocurrencias, 
la Gestión humana y social con 22 co-ocurrencias y Gestión educativa y cultural en 
13 co-ocurrencias. Estas co-ocurrencias se desarrollaron a partir del vínculo con leyes, 
normas, estrategias o actividades propuestas, reflexiones y antecedentes presentes en las 
tesis, y se observa una mayor presencia de incidencias en la segunda y quinta generación 
(Figura 5).

Figura 4. Diagrama Sankey co-ocurrencias entre ods y tesis por generación. 

Fuente: Elaboración propia.
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Para el tipo de enfoque se observó el vínculo entre dos o los tres enfoques; el Enfo-
que Social es quien muestra un mayor número de vínculos con el Enfoque Natural (19 
co-ocurrencias) y Económico (seis co-ocurrencias), mientras que el Enfoque económico 
en menor medida se observa la co-ocurrencia con ambos enfoques, ocho co-ocurrencias 
con el Enfoque natural y seis co-ocurrencias con el Enfoque social (Figura 6). Por lo 
tanto, el Enfoque social (37 co-ocurrencias) es quien ha estado de manera constante 
dentro de las tesis de los estudiantes, le sigue el Enfoque Natural (27 co-ocurrencias) y en 
menor frecuencia el Enfoque económico (15 co-ocurrencias).

Por otra parte, para los 98 temas abordados en las tesis, se encontró que los tres 
más recurrentes fueron vinculados a las mujeres con 1310 co-ocurrencias, en segundo 
lugar la organización (868 co-ocurrencias) y en tercero la participación (865 co-ocu-
rrencias), mientras que los temas con menor frecuencia corresponde a violencia familiar 
(siete co-ocurrencias), resiliencia climática (seis co-ocurrencias) y abastecimiento (tres 
co-ocurrencias) (Figura 7).

Considerando lo anterior, cabe mencionar que dos de cada tres graduados son muje-
res, donde el 20% de ellas son originarias de un grupo étnico en el estado de Guerrero, 
lo cual refleja el despunte de las co-ocurrencias en los temas de los proyectos de tesis que 
han desarrollado. Además, se observa que existe una concordancia con el objetivo general 

Figura 5. Diagrama Sankey tipo de Gestión en Tesis por Generación.

Fuente: Elaboración propia.
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de la mgds, el cual consiste en “...formar profesionales que propongan alternativas de de-
sarrollo sustentable que atiendan la desigualdad, desde las perspectivas: equidad, calidad 
de vida y manejo adecuado de los recursos naturales” (Centro de Gestión del Desarrollo, 
2019, p. 28); y con los valores institucionales, entre las cuales destaca la capacidad de 
adaptación y comunicación en un ambiente intercultural, el trabajo en equipo y la res-
ponsabilidad social, pues los proyectos de titulación de los estudiantes van orientados a 
su cumplimiento y son acorde a las necesidades de la región, donde existe una inquietud 
por generar un impacto positivo a través de la participación comunitaria.

Figura 6. Diagrama Sankey Tipo de enfoques por generación.

Fuente: Elaboración propia.

Figura 7. Temas abordados en los trabajos de tesis desarrollados. 

Fuente: Elaboración propia.
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Discusión

Los resultados descritos reflejan la función sustantiva de la UAGro a través de sus pos-
grados, como es el caso de la mgds, donde el liderazgo social reflejado por la comunidad 
académica, egresados y estudiantes vigentes destaca en el desarrollo de los proyectos de 
grado realizados en los últimos siete años para la búsqueda de resolución de problemas 
en las cinco regiones del estado de Guerrero donde han tenido alcance los trabajos de 
grado de esta maestría, las cuales junto con las tres regiones restantes presentan una 
marginación social a lo largo de la historia del país según datos del inegi (2020). 

Uno de los aciertos de la mgds y de los posgrados de la UAGro es la generación 
de espacios que propician la inclusión de género y el ingreso de mujeres indígenas a 
este posgrado (Dirección General de Posgrado e Investigación UAGro, s./f.), lo cual es 
uno de los logros sociales más relevantes de esta maestría y se refleja en los procesos 
de investigación acción participativa de los trabajos de grado que ellas lideran, siendo 
conocedoras de la problemática social de su entorno y como esta maestría les brinda una 
gama de conocimientos y habilidades para el desarrollo de sus proyectos con incidencia 
social en sus comunidades. Estudios acerca de los migrantes indígenas con tránsito en 
Acapulco (Santiago-Candelaria, 2017) y el impulso del arte textil Amuzgo desarrollado 
la región de la Costa Chica (Francisco-Marcial et al., 2021), son algunos de los trabajos 
más destacados realizados por mujeres indígenas egresadas de la mgds.

Por tanto, la función sustantiva de la Universidad debe reflejarse en sus programas 
académicos orientados hacia una pertinencia social. En el caso de esta maestría, se plantea 
como un esfuerzo continuo en vincular los contenidos curriculares y lies con problemas 
relevantes en el entorno donde se ubica el proceso formativo para que el programa incida 
en el contexto social. Ante esto, el conahcyt (2021) indica que los posgrados deben 
reconocerse y ser valorados por su capacidad de incidencia, así podrá contribuir signifi-
cativamente al cambio de paradigmas y la búsqueda de solución de problemas complejos 
que enfrenta la población mexicana.

En cuanto a la vinculación del plan de estudios de la mgds, este posgrado está con-
formado por tres áreas: formación básica, metodología y desarrollo profesionalizante; 
dentro de las cuales están integradas 7 materias obligatorias, 4 optativas (que deben estar 
en función del proyecto a desarrollar), el desarrollo del trabajo de grado (a manera de 
seminario de tesis) durante 3 semestres consecutivos, y dos estancias profesionales donde 
pueden vincularse las materias optativas a fin de fortalecer la investigación que debe 
materializarse en una tesis de maestría (Centro de Gestión del Desarrollo,2019).

En cuanto a los resultados de la comunidad donde se desarrollaron los proyectos, el 
hecho de tener mayor cantidad de trabajos realizados en Acapulco es porque el Centro de 
Gestión del Desarrollo está ubicado en este lugar, el cual es un puerto de altura de mayor 
importancia en México por la derrama económica que genera el turismo y comercio y 
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turismo principalmente; aunque en contraste es el municipio con mayor concentración 
de habitantes del estado de Guerrero provenientes de comunidades rurales y que refleja 
altos índices de marginación social (coneval, 2020). Los proyectos realizados en los 
municipios de Coyuca de Benítez y San Marcos guardan una estrecha relación por ser 
colindantes con Acapulco, mientras que los desarrollados en Taxco e Iguala correspon-
den a la cercanía con la capital del estado (Chilpancingo) y por la actividad económica 
y cultural desarrolladas en estas ciudades desde la época colonial en el país. Para el caso 
de los proyectos realizados en las regiones de la Costa Chica y Montaña, cabe mencionar 
que son las zonas que alberga la mayor cantidad de grupos étnicos de Guerrero, donde las 
lenguas predominantes en estas localidades son: Amuzgo, Mixteco, Náhuatl y Tlapaneco 
(Palacios-Mora y Gerónimo-Mendoza, 2019), lo cual está estrechamente relacionado con 
la presencia de mujeres indígenas que han egresado de este posgrado y son originarias de 
estas comunidades.

Si bien los trabajos de grado de la mgds tienen mayor presencia en 5 de las 8 regiones 
del estado de Guerrero, el desarrollar proyectos en las regiones restantes (gran parte de la 
Costa Grande, Tierra Caliente y Sierra) implica un desafío no sólo en términos de ubica-
ción geográfica para efectos de monitoreo, también obedece a la dinámica universitaria 
de la UAGro en la concentración de la matrícula escolar en zonas donde se encuentra 
las principales ciudades del estado de Guerrero. Aunado a lo anterior, los aspirantes a la 
mgds postulan propuestas a desarrollar en el lugar donde son originarios o de residencia, 
demostrando con evidencias la vinculación que tienen con las organizaciones o actores 
sociales para realizar el trabajo de grado, lo cual es considerada por el programa de pos-
grado como factor importante para conclusión de las tesis de maestría.

Ante esto, proyectos como el análisis del impacto ambiental generado por el turismo 
invasivo en el siglo xxi en la región de Costa Grande, como el caso de Ixtapa-Zihuata-
nejo, así como los efectos del cambio climático y la producción agrícola y ganadera en las 
regiones de la Costa Grande y Sierra, son algunas propuestas que pudieran realizarse en 
estas zonas (Bartra-Vergés, 2013; Mendoza-Uribe y Vázquez-Zavaleta, 2017); donde por 
medio de los egresados, organizados en una red que los vincule, pueda articular lazos de 
cooperación con personas y organizaciones para que la mgds tenga presencia en todas 
las regiones del estado de Guerrero, cual orienta a fortalecer las acciones propuestas por 
la Agenda 2030 y el objetivo de este posgrado en función de sus lies y tipo de gestión 
a desarrollarse.

Con respecto a los enfoques que han tenido los trabajos de grado, la mayor presencia 
del enfoque social y natural es debido a la naturaleza de estos, los cuales han derivado el 
desarrollo de proyectos de mayor carga social, ambiental y socioambiental. Estos parten 
de una necesidad local derivado de la afectación de la vida o actividades cotidianas de 
los grupos sociales atendidos en los proyectos de la mgds, y la búsqueda de alternativas 
que integren propuestas que atiendan problemáticas del territorio desde una perspectiva 
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sustentable; bajo los principios de equidad y con un enfoque multidisciplinario (Centro 
de Gestión del Desarrollo, 2019; Forni, 2004).

El bajo índice de co-ocurrencias del enfoque económico se debe a que la mgds pone 
al centro a la comunidad y el entorno ambiental de esta. Es decir, es dominante debido a 
la naturaleza del posgrado y por la incidencia social de los proyectos. Si bien los trabajos 
de grado están orientados al desarrollo sustentable, el manejo adecuado de los recursos 
naturales y el beneficio social es prioritario a diferencia de los ingresos monetarios que 
estas actividades puedan generar desde una visión mercantil o empresarial. Aunado a 
esto, el enfoque económico debe contemplar las complicaciones que presentan los egre-
sados para la maduración de sus proyectos y que estos sean un emprendimiento que le 
permita una fuente de ingresos estable, al igual que les proporcione mayores fortalezas 
para insertarse al campo laboral con mayor remuneración.

Si bien los trabajos de grado de la mgds están enfocados en diferentes problemáticas, 
el estudio arrojó que el 75% de los proyectos están vinculados con las lies: Gestión para 
el desarrollo sustentable local y regional. Por tanto, evidencia la pertinencia de reforzar 
la lies Procesos sociocomunitarios para un desarrollo territorial inclusivo y justo, misma 
que pone énfasis en aspectos relacionados con: desigualdad social y exclusión de grupos 
vulnerables como mujeres e indígenas, la expresión de distintas violencias (género, esco-
lar y urbana) y la vulnerabilidad ante los riesgos y cambio climático (Centro de Gestión 
del Desarrollo,2019). Así mismo, es importante precisar la lies empleada en las tesis y la 
justificación de estas, lo cual brinda una clara orientación del objetivo del proyecto y el 
alcance de este. 

Para el tipo de Gestión, es relevante señalar que la Gestión tecnológica e hídrica 
contienen más co-ocurrencias (76 y 56 co-ocurrencias), a diferencia del ods 9 Industria, 
innovación e infraestructura (tres co-ocurrencias) y el ods 6 Agua Limpia y Saneamiento 
(una co-ocurrencia), pues estos tipos de gestión se vinculó con leyes, propuestas, manejo, 
riesgos, entre otros; y en el caso de los ods, se consideraron únicamente a partir del 
nombre de la tesis, lo que permite conocer parte del objeto de estudio de los trabajos de 
grado analizados.

En el caso de la gestión tecnológica, considera el conocimiento y la práctica estruc-
turada de este, las cuales están vinculadas los procedimientos de elaboración, evolución, 
transferencia y el empleo de la tecnología (Cantú-Delgado,2011). Los proyectos con 
mayor presencia de este tipo de gestión se encuentran en su totalidad en la segunda 
y quinta generación de la mgds, donde se observan propuestas como el desarrollo de 
una aplicación móvil a nivel local de prevención y reducción de riesgos de desastre, al 
igual que la producción sustentable en sistemas agrícolas campesinos, entre otros (Eulo-
gio-Francisco et al., 2020; Solano-Albino, 2022).

Con respecto a la gestión hídrica, con mayor presencia en la cuarta y quinta genera-
ción, contempla el uso del agua a partir de la gestión intercultural hídrica, la cual es un 
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derecho humano de acceso a este vital líquido, se visibiliza como parte de la comunidad 
para sus necesidades básicas y estilo de vida (cndh, 2014). Ante esto, se realizaron pro-
puestas como la mejora del abastecimiento y la calidad del agua para uso doméstico en 
una unidad habitacional en Acapulco y las soluciones basadas en la naturaleza ante el 
cambio climático en el sistema urbano lagunar en Coyuca de Benítez (Cortés-Blanco, 
2020; Pérez-Reyes y Becerril-Miranda, 2020). Dicha gestión considera el control y la 
vigilancia del uso legal e ilegal del agua, así como la función de las instituciones para 
el monitoreo y la evaluación de los cambios físicos y biofísicos en los ecosistemas de 
agua dulce, además del seguimiento de las acciones preventivas de la contaminación y 
operación de la infraestructura hídrica (Matthews y Quesne, 2010).

Por otra parte, aunque el menor número de co-ocurrencias se presentaron en la ges-
tión de riesgos (6 co-ocurrencias) y la gestión educativa y cultural (13 co-ocurrencia), 
cuando estas se encuentran presentes en tesis de cada una de las generaciones, como el 
caso de los proyectos de atención a la zona periurbana de Acapulco para la prevención 
de desastres naturales (Sánchez-Benítez, 2022) o el diseño de una plataforma digital que 
promueve las actividades culturales que no son visibilizadas debido al turismo de playa 
que destaca en este puerto Acapulqueño (Sotelo-Buila; 2017), es importante considerar 
que la co-ocurrencia es la conjunción de dos unidades léxicas con la finalidad de iden-
tificar la estructura conceptual y temática de un contenido científico (Galvez, 2018). 
Por tanto, la importancia de precisar en los trabajos de grado el objetivo, lies, enfoque 
ambiental, actores sociales, ods empleados (y en caso de no considerarse, justificarlo) y 
tipo de gestión empleada para su pronta identificación en concordancia con los fines de 
la mgds.

El ods 11 Ciudades y Comunidades Sostenibles, ods 5 Igualdad de Género y ods 
15 Vida de ecosistemas terrestre, que tiene mayor presencia en los trabajos de grado, 
están estrechamente vinculados con la pertinencia social del posgrado, al buscar la par-
ticipación de actores locales para atender la desigualdad. Por tanto, destacan proyectos 
orientados a que los asentamientos humanos sean inclusivos, seguros y sostenibles, lo 
cual se refleja en trabajos de grado que abordan el manejo de residuos sólidos urbanos 
y mejoramiento de espacios públicos, la participación de la mujer en atender los proble-
mas de equidad de género (reiterando que hay mayor presencia de mujeres egresadas de 
esta maestría) y el empoderamiento a través de propuestas de participación femenina; 
además, las acciones realizadas por los egresados para la conservación de áreas naturales 
protegidas y manglares en el estado de Guerrero, lo cual promueve el uso sostenible de 
los ecosistemas terrestres (Naciones Unidas, 2018). 

Estos ods están estrechamente vinculados con los temas más abordados en la tesis 
(mujeres, organización y participación), lo cual refleja la fortaleza de la mgds en términos 
de pertinencia y en función de las exigencias del conahcyt, así como el impulso del 
empoderamiento de las mujeres, donde una de cada 5 son nativas de una comunidad 
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étnica, para formarse en este posgrado, mismas que se reflejan en el desarrollo de estos 
trabajos de grado, al ser 33 de 50 tesis de la mgds desarrolladas por mujeres. Esto per-
mite la posibilidad que ellas puedan asumir nuevos roles, no solo en lo personal, sino 
en las dinámicas de sus propias comunidades de origen. Aunado a esto, las políticas 
públicas mexicanas que promueven la formación de capital humano y que estas tengan 
características específicas como la formación de mujeres indígenas, deben consolidar 
programas y acciones orientadas a fortalecer la inserción en el sector social y productivo, 
aprovechando la sólida formación de quienes egresan de los posgrados como la mgds, 
y así estos no se conviertan en instrumentos de contención o amortiguador social ante 
problemáticas nacionales como el desempleo y la baja remuneración salarial de estos 
(Hernández y Rodríguez, 2015).

Ante esto, las ies, a través del posgrado, debe establecer una cierta coherencia prio-
ritaria entre las realizaciones concretas de los sistemas educativos y las necesidades de 
los actores locales, aunque esto implica no desvincularse de orientar la oferta educativa 
al sector productivo, considerando lo que acontece en la dinámica de la globalización 
y sociedades del conocimiento, desde una perspectiva sustentable y en la búsqueda del 
bien común; todo esto orientado hacia la convivencia con la naturaleza (concibiendo ésta 
como sujeto de derecho), relaciones de poder compartido en consenso y con visión plural 
(basada en el respeto al otro), sentido y acción de comunidad, y por último, el sentido 
no lineal del tiempo, cada uno de estos apoyándose de diferentes principios y valores 
que encauzan las acciones tanto individuales como colectivas (Delgado-Ramos, 2014; 
Guillén-García y Phélan-Casanova, 2005; Hernández y Rodríguez, 2015; Naciones 
Unidas, 2018).

Por ello el reto no es solamente superar el bajo crecimiento económico y buscar me-
canismos para una mejor distribución de los ingresos, sino el abonar al fortalecimiento de 
las capacidades de los integrantes de las comunidades para que ellos puedan participar en 
la construcción de propuestas y alternativas que les permitan atender las particularidades 
de sus territorios. Se plantea entonces atender las condiciones que generan desigualdad 
y rezago en los escenarios locales, así como sus manifestaciones a la par de llevar a cabo 
nuevos abordajes de la realidad que permitan una relación más armónica con la na-
turaleza, que atienda la biodiversidad, pero se encamine a procesos de convivencia y 
justicia social.

Conclusiones

El determinar la presencia de los ods, enfoque ambiental, tipo de gestión, lies y actores 
sociales en la mgds permite vislumbrar los alcances de este programa, no solo por la 
pertinencia social del posgrado, sino en función de los términos de referencia para la 
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renovación y seguimiento de programas de posgrado del conahcyt que orienten a su 
fortalecimiento en miras de consolidarse en el Sistema Nacional de Posgrado (snp) y la 
retribución de este a nivel regional y nacional.

Adicional a esto, la importancia que los estudiantes y miembros del claustro de aca-
démicos de esta maestría impulsen espacios de difusión de estas experiencias de trabajo, 
así como la publicación de los resultados para su conocimiento y divulgación. Si bien 
se realizan estas acciones, pueden fortalecerse con la vinculación de los egresados para 
lograr alcanzar mayor cobertura no solo a nivel local y regional, sino nacional. Además, el 
impulsar la cooperación entre la comunidad de la mgds orientará al conocimiento de las 
acciones que realizan otros posgrados pertenecientes al conahcyt que tengan una pers-
pectiva social, así como fortalecer el perfil de egreso que lo lleve a consolidar su trabajo 
de grado, mejoras en la comunidad de incidencia y oportunidad de vincularse en otros 
proyectos, que lleven al estudiante próximo a egresar de esta maestría a un crecimiento 
profesional e inserción laboral.

Ante esto, se deben sumar esfuerzos que permitan contribuir en afrontar estas pro-
blemáticas. Por tal motivo, es importante saber qué es lo que están haciendo los egresados 
de la mgds y cómo se puede trabajar en conjunto para fortalecer las acciones que pro-
muevan un desarrollo social en la región. Además, orientará a mejorar los indicadores 
de desempeño de este posgrado, como parte de las exigencias del snp del conahcyt. El 
seguimiento de egresados es la clave para mantener la pertinencia de la mgds y de los 
posgrados profesionalizantes, así como para el fortalecimiento de las lies.

La pertinencia social debe estar presente en todos los programas de posgrado, in-
dependientemente si la orientación de estos sea profesionalizante o de investigación, lo 
cual conlleva a la co-producción del conocimiento y el fortalecimiento de las capacidades 
de organización en las comunidades de incidencia. Por tanto, el Centro de Gestión del 
Desarrollo (cgd) tiene un gran desafío en posicionar a la Maestría en Gestión para el 
Desarrollo Sustentable (mgds) como un posgrado que haga frente a estas problemáticas 
sociales en el suroeste mexicano, considerado como la región con mayor índice de po-
breza y marginación en el país.

Propuestas como la consolidación de la Ambientalización Curricular en los planes 
y programas de estudio de este posgrado puede ser la vía para fortalecer las acciones 
realizadas de este centro en materia educativa, lo cual orienta no solo a impulsar una per-
tinencia social, sino a una pertinencia socioambiental debido a la esencia de este posgrado 
y el trabajo desarrollado en diversas comunidades del estado de Guerrero; para esto es 
importante potencializar al capital humano formados en la mgds, con una visión integral 
de la problemática del ambiente y sus implicaciones en contextos locales y globales. Por 
tanto, la posibilidad de conformar y operar una red de egresados permitirá fortalecer los 
proyectos comunitarios donde están inmersos, lo que conlleva a compartir experiencias 
que oriente al impulso de la gestión que fortalezcan estas acciones.
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Código de ética

Responsabilidades de la Revista

1. La resu se compromete a recibir el artículo enviado y a revisar que cumple los criterios 
de pertinencia temática y de forma correspondientes al primer filtro editorial. En caso 
positivo, a enviarlo a los dictaminadores, especialistas en el tema que aborda el autor, 
a recoger sus observaciones y propuestas y a remitirlas al autor. Una vez cumplido este 
proceso, se compromete a programar la publicación del artículo, y a cuidar el proceso 
de edición correspondiente.

2. La resu asume la responsabilidad de informar debidamente al autor la fase del proceso 
editorial en que se encuentra el texto enviado, así como las resoluciones de primer 
filtro y dictamen académico.

3. La resu se compromete a emitir comunicaciones formales al autor en las siguientes 
fases del proceso editorial:
a. Recepción del original
b. Aceptación o rechazo en primer filtro
c. Resultados de los dictámenes académicos
d. Estatus en prensa, en el momento de aceptación para publicación
e. Estatus publicado, en el momento de publicación impresa y en línea

4. La publicación de un artículo sometido a la resu dependerá exclusivamente de:
a. La afinidad del texto con la temática de la resu.
b. El cumplimiento estricto de los requisitos de forma establecidos por la Revista 

para el envío de originales.
c. Los resultados de la evaluación académica de los dictaminadores.
d. La satisfacción de las observaciones y cambios requeridos por los dictaminadores.

5. Las decisiones editoriales no se verán afectadas por razones de nacionalidad, etnicidad, 
posición política, o religión de los autores. La decisión de editar o publicar no será 
determinada por políticas externas a la resu.
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6. La resu garantizará que los artículos enviados por los integrantes de sus cuerpos edi-
toriales y dictaminadores serán sometidos a los mismos procesos de evaluación y dic-
tamen doble ciego que cualquier otro autor.

7. La resu se compromete a respetar estrictamente el proceso de dictamen establecido en 
sus normas editoriales.

8. En caso de inconformidad con el resultado de los dictámenes, la resu solicitará al 
autor un documento razonado y justificado sobre la misma y lo remitirá al Comité 
Editorial. El órgano colegiado decidirá lo que proceda.

9. Los integrantes de los cuerpos editoriales y los dictaminadores de la resu se compro-
meten a no utilizar en sus propios trabajos, materiales inéditos que formen parte de 
artículos sometidos a la resu para su publicación.

Responsabilidades de los autores

1. El autor se compromete a que el artículo sometido a la resu es un trabajo inédito. 
Cualquier texto previamente publicado será rechazado. Se considerará un trabajo 
como previamente publicado cuando ocurra cualquiera de las siguientes situaciones:
a. Cuando el texto completo haya sido publicado.
b. Cuando fragmentos extensos de materiales previamente publicados formen parte 

del texto enviado a la resu.
c. Cuando el trabajo sometido a la resu esté contenido en memorias publicadas in 

extenso.
d. Estos criterios se refieren a publicaciones previas en forma impresa o electrónica, y 

en cualquier idioma.

2. Es responsabilidad del autor evitar cualquier conflicto de interés en la publicación de 
datos y resultados.

3. El autor deberá citar y referenciar claramente cualquier fragmento que sea tomado de 
la obra de otro, o de textos del propio autor. Este criterio incluye la debida referencia 
a las fuentes de datos, figuras y documentos.  A criterio de la resu el incumplimiento 
de este criterio puede ser considerado como plagio, en cuyo caso el trabajo será descar-
tado para publicación.

4. Se considera una buena práctica que el autor establezca los créditos correspondientes 
a todas las personas que hayan colaborado en los proyectos de investigación en los que 
se sustente el artículo.

5. El uso de materiales no publicados, excepto los del propio autor, deberá contar con 
autorización expresa de los interesados. La revista se reserva el derecho de solicitar al 
autor las autorizaciones correspondientes.

6. Dado que el proceso de dictamen académico de los textos para su publicación en la 
Revista se sustenta en el arbitraje “doblemente ciego”, es responsabilidad del autor 
evitar cualquier referencia a su identidad en el texto. 
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7. El autor no debe remitir su trabajo a cualquier otra publicación mientras esté en pro-
ceso de arbitraje en la Revista. Si se detecta esta conducta se suspenderá el proceso de 
revisión o publicación del texto correspondiente.

8. El autor acepta en su integridad las normas, criterios y procedimientos editoriales de 
la Revista.

Responsabilidades de los dictaminadores

1. Los dictaminadores definen si un material es publicable o no. Si no lo es, deben pro-
veer razones suficientes para sustentar el rechazo. En todos los casos deberán orientar 
a los autores para la mejora del texto sometido a la Revista.

2. Los dictaminadores sólo deberán aceptar aquellos textos sobre los que tengan sufi-
ciente competencia, experiencia y conocimiento para desarrollar las responsabilidades 
que se esperan de ellos.

3. Los dictaminadores deberán evitar cualquier conflicto de interés que identifiquen en 
referencia al texto que les ha sido enviado.

Objetivos y alcances

La Revista de la Educación Superior (resu) es un medio que se propone publicar textos 
académicos originales sobre la educación superior mexicana, con apertura a la dimensión 
internacional. Sus destinatarios son tanto investigadores que trabajan temas de educación 
superior como directivos, especialistas e interesados en planeación, evaluación y gestión de 
las instituciones y sistemas de educación superior. Por consiguiente, se difunden artículos 
de investigación, ensayos académicos y reseñas críticas, que propicien que los lectores en-
riquezcan su bagaje conceptual y analítico, y amplíen su conocimiento acerca de los retos 
que enfrentan los sistemas e instituciones de educación superior en los entornos nacional 
e internacional. 

Temáticas prioritarias 

La Revista de la Educación Superior publica artículos respecto al comportamiento de las 
Instituciones de Educación Superior (ies), su estructura, actores y desafíos, desde perspec-
tivas disciplinarias o interdisciplinarias que, ya sea desde el análisis de caso o en perspec-
tiva comparada, propongan debates informados sobre las problemáticas de la educación 
superior. De igual modo, es interés de la resu publicar textos que revisen críticamente 
los conceptos, supuestos y paradigmas, que conforman el campo de estudios, así como la 
discusión de nuevos enfoques y conceptos que puedan enriquecerlo. 

Se busca que, por su enfoque y calidad, el interés de los textos que publica la resu re-
base los límites de una institución o programa particular y se extiendan al mayor número 
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de lectores potenciales. Dada la amplitud de la problemática de la educación superior, se 
da prioridad a textos que se refieran a los siguientes aspectos:
a) Trabajos relativos a temas y problemas estratégicos de la educación superior, de la 

agenda de la política educativa y de las funciones sustantivas de los sistemas e institu-
ciones de educación superior en sus diferentes tipos y modalidades. 

b) Trabajos respecto a los diversos actores de la educación superior —académicos, alum-
nos, directivos y administrativos—, así como a los grupos externos que tienen interés 
e influencia en este campo. 

c) Estudios de tipo histórico o filosófico que por su contenido o enfoque enriquecen las 
perspectivas sobre la educación superior en la actualidad. 

d) Textos sobre cualquiera de los aspectos anteriores referidos a instituciones o sistemas 
de educación superior en América Latina u otros países. 

Por el contrario, y salvo que el argumento central del texto se refiera a algunos de los te-
mas mencionados en los incisos anteriores, la Revista no considerará para publicación los 
trabajos dedicados al estudio de aspectos pedagógicos particulares, experiencias didácticas, 
estudios sobre trabajos en el aula, trabajos de diseño o revisión curricular y reflexiones 
teóricas sin implicaciones directas para la educación superior.

Lineamientos para autores
Secciones y materiales publicables 

La Revista de la Educación Superior (resu) organiza la publicación de materiales en tres 
secciones:
• Editorial. Sección no arbitrada destinada a la presentación del número, la reflexión 

sobre alguno o varios de los artículos contenidos en el número de la Revista, o sobre 
alguna temática de actualidad. Esta sección está a cargo del Director y del Comité 
Editorial de la resu.

• Artículos. Incluye todos los textos arbitrados de investigación, ensayos académicos o 
estados del conocimiento.

• Reseñas. Da cabida a textos  breves que presenten una revisión crítica de una obra 
significativa para el campo de estudio, de publicación reciente (no más de 2 años) en 
México y otros países.

La resu recibe materiales para su eventual publicación en las secciones de Artículos y 
Reseñas. 

Recepción de originales y arbitraje 

El envío de una contribución a la resu supone el compromiso por parte del autor de que 
el texto es inédito y original. De igual modo el autor se compromete a no enviar el texto 
de manera paralela para su publicación a otra revista (ver Código de Ética).
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La revista recibirá textos en inglés, francés o portugués, siempre y cuando se apeguen 
a los lineamientos temáticos y formales, y se traducirán al castellano sólo en caso de ser 
dictaminados como publicables. 

Los originales únicamente se recibirán en la dirección electrónica: resu@anuies.mx
Todos los documentos recibidos se someterán a una lectura por parte del Comité Edi-

torial para determinar su pertinencia temática, metodológica y formal. Las colaboraciones 
que cumplan con los requerimientos editoriales (primer filtro) serán sometidas al proceso 
de arbitraje que determinará si son susceptibles de ser publicadas en atención exclusiva a los 
criterios de calidad académica y contribución al campo de estudio. El proceso de arbitraje 
(segundo filtro) observará el principio de anonimato tanto del autor como de los evalua-
dores y se apegará a las mejores prácticas académicas. Se apela a que el autor cumpla con las 
disposiciones establecidas en el Código de Ética para contribuir a resguardar su anonimato. 

La dirección de la resu informará a los autores sobre la recepción de los originales en 
un plazo de ocho días y sobre el resultado del proceso de arbitraje, en un lapso máximo de 
cuatro meses. No se regresarán originales.

Los textos dictaminados favorablemente se publicarán en el orden de aprobación se-
gún lo permita el espacio de las diversas secciones. La dirección de la resu informará a los 
autores del estatus en prensa cuando su artículo esté aprobado y enviará una notificación 
cuando su artículo este publicado.

Al enviar un original su autor o autores aceptan que, si el arbitraje es favorable, se 
publique en la resu y sea puesto en línea en versión de texto completo en el sitio web de 
la revista (resu.anuies.mx). La anuies, por su parte, reconoce el derecho de cada autor 
de publicar el texto en otros medios o formas que considere conveniente, mencionando 
el hecho de que éste ha sido publicado previamente en la resu y proporcionando la 
referencia hemerográfica completa.

Siguiendo las recomendaciones de la comunidad científica internacional, así como  
las de la Unión Europea dentro del marco del proyecto “Horizonte 2020”, para que la 
Revista de la Educación Superior sea visible en ScienceDirect, en acceso abierto, se convino 
emplear una licencia de uso Creative Commons que le permita aparecer en el directorio 
Open Access: (http://www.sciencedirect.com/science/jrnlallbooks/all/open-access).

La licencia regulará el uso que se puede hacer de los artículos de manera abierta. De este 
modo, el lector puede leer, imprimir y descargar el artículo, así como distribuirlo en otros 
repositorios Open Access. Pero no está permitida la extracción de los datos, la reutilización 
de extractos en otros artículos, la traducción del artículo, o el uso comercial del mismo. 

La puesta en práctica de la licencia tiene como único objetivo ajustarse a la normativa 
internacional de acceso abierto y oficializar las condiciones de uso de los artículos.

Requerimientos formales para la 
presentación de originales

Además de la pertinencia y calidad, el nivel de la resu implica que los originales reci-
bidos cumplan con altos estándares en cuanto a sus características formales: respeto de 
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la ortografía, la sintaxis y el género literario, claridad de la redacción, de la estructura y 
apego a las normas de citación. La dirección de la resu podrá hacer correcciones de estilo 
menores a los originales aceptados para su publicación sin consultar con el autor, en el 
entendido de que no se alterará el sentido del texto.

Todos los trabajos deberán cumplir con los siguientes requerimientos: 
a) Los trabajos deberán enviarse en formato digital compatible con el procesador Word. 
b) La extensión máxima de los artículos y los ensayos será de 9,000 palabras, incluyendo 

cuadros y referencias. Las reseñas no deberán exceder de 4,500 palabras.
 Excepcionalmente, el equipo directivo de la Revista podrá someter a arbitraje trabajos 

que excedan la extensión máxima, siempre que refieran a estudios y documentos con 
un alto interés coyuntural o estratégico.

c) Todos los trabajos deberán acompañarse de un resumen de no más de 100 palabras y 
de 5 palabras clave que identifiquen el contenido del artículo. Ambos apartados deben 
presentarse en español y en su versión en inglés (abstract, key words).

d) La presentación del aparato crítico del texto debe apegarse al formato adaptado de la 
American Psychological Association (apa), es decir, irán insertadas en el texto, no al 
pie, con el formato como a continuación aparece: 

Citas integradas en el texto, con un autor: 
- De acuerdo con nombre, apellido, (año), el juego en la infancia influirá en... 
- En un estudio sobre el juego en la infancia... (apellido, año). 
- En el año 2010, apellido estudió el juego en la infancia y la posible influencia... 

Citas integradas con varios autores: 
- Con dos autores se citan los apellidos de ambos cada vez que aparece la referencia en 

el texto. 
- Si son tres, cuatro o cinco autores se citan a todos los autores, la primera vez. Ejemplo: 

Hernández, López, Pérez y Ramírez (1999) encontraron que los estudiantes... 
     En las citas posteriores, se escribe sólo el apellido del primer autor más et al. y el año 

de publicación. Ejemplo: Hernández et al. (2008) expresaron que… 
- Seis o más autores: Desde la primera vez, se cita sólo el apellido del primer autor, se-

guido por et al. y el año de publicación. En las referencias, se anotarán los apellidos de 
todos los autores. 

Citas textuales: 
Citas textuales cortas (menos de 40 palabras) se integran en el texto y entre comillas. Citas 
textuales de 40 o más palabras se incluyen en el texto en forma de bloque, sin comillas. 
Sangría de cinco espacios. 
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Referencias: 
En orden alfabético por apellido del autor e incluyendo completo su primer nombre (a 
diferencia de apa), a menos que en el original del texto referenciado se haya registrado 
sólo la inicial. 
-  Sangría francesa. 
-  Títulos de revistas o de libros, en cursivas. 
-  Un solo espacio después de cada signo de puntuación. 

Los protocolos de la apa para citar fuentes electrónicas están en evolución. Para una in-
formación más reciente, consultar el vínculo al sitio de la apa, http://www.apastyle.org/ 

Consideraciones generales para la elaboración de gráficas, tablas, cuadros, esquemas, 
recuadros y similares 

Los cuadros y gráficas se incluirán al final, numerados; se indicará en el texto el lugar 
donde deberá insertarse cada uno. Es importante que mediante un archivo adicional 
se envíe el original en Excel o Word para facilitar los procesos de edición. Se procurará 
evitar notas, pero en caso de haberlas se incluirán también al final con llamadas nu-
méricas en el texto. Los elementos de apoyo incluidos en los artículos -como gráficas, 
tablas y cuadros- deben ser autocontenidos, es decir, la información mostrada en ellos 
debe comprenderse sin necesidad de recurrir al texto de dicho documento. Para elabo-
rar los elementos de representación (gráficas, esquemas, figuras) y de síntesis (tablas, 
cuadros) de cifras deben tomarse en cuenta los siguientes criterios: 
1.  El título debe ser sintético, pero suficientemente explícito.
2.  Deben indicarse las fuentes.
3.  Además de las notas aclaratorias que el autor desee incluir al pie de gráficas, tablas, 

cuadros, esquemas y/o figuras, se sugiere recurrir a ellas para traducir las observa-
ciones, notas o indicadores que arrojan los programas de cómputo cuando se les 
solicita cierto tipo de análisis estadístico y no se utiliza una versión en español. Es 
el caso, por ejemplo, de mean (que debe ser traducido como media), median (me-
diana), mode (moda), standard deviation (desviación estándar), variance (varianza) 
o constant (constante). Se sugiere traducir también el nombre de algunos procedi-
mientos o resultados que puede generar el programa de análisis, como por ejemplo 
Principal Component Analysis, Rotated Component Matrix o kmo and Bartlett‘s Test.

4.  Las siglas, abreviaturas y acrónimos que aparezcan en las gráficas, tablas, cuadros, 
figuras y similares, deberán ser adecuadamente descritas en una nota al pie de los 
mismos. Por ejemplo: si se utiliza “ns/nc” deberá indicarse que corresponde a la 
opción “No sabe/no contesta”, o si aparece “gl” deberá señalarse que se trata de 
“grados de libertad”. Las mismas consideraciones aplican si se alude, por ejemplo, a 
inegi (Instituto Nacional de Estadística y Geografía), isced (International Standard 
Classification of Education), cine (Clasificación Internacional Normalizada de la 
Educación) o uis (Institute for Statistics de la unesco), entre otras expresiones.
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